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comisario Marquanteur y el testamento de las callejuelas
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Marquanteur y el arma homicida
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Marquanteur y los asesinatos en el metro

––––––––


  

    
[image: ]
  





Berlín se ve
azotada por una serie de atentados con explosivos. Los
motivos parecen enigmáticos. Un código secreto y un símbolo
misterioso parecen estar relacionados con ellos. El comisario
Kubinke y su equipo comienzan la investigación y se enfrentan a un
misterio. ¿Cuál es el diabólico plan de los conspiradores
desconocidos?
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 El siguiente nivel de inmortalidad: thriller
 
 de ALFRED BEKKER
 
 Un cadáver en un lujoso ático de Berlín. Para el investigador
de la BKA Harry Kubinke, al principio es un caso rutinario. Pero el
caso supera cualquier imaginación: la víctima, un hombre de 38
años, ha muerto de vejez.
 
 Es el comienzo de una inquietante serie de asesinatos que se
extiende por toda Europa. Las víctimas son jóvenes, ricas y están
en la cima de sus vidas, pero sus cuerpos han envejecido décadas en
cuestión de horas. La única conexión es un círculo secreto,
obsesionado con la idea de vencer a la muerte. Buscaban la
inmortalidad, pero un espíritu vengativo de su pasado ha iniciado
la caza contra ellos.
 
 Para Harry Kubinke comienza una investigación que lo lleva al
límite de la ciencia y de su propia moral. Porque en un juego en el
que la apuesta es la vida eterna, la muerte no es el final. Es solo
el principio.
 
 
Personajes

 

  
	  
Harry Kubinke: el protagonista y narrador en
primera persona.  Un inspector de policía pragmático y a menudo
cínico de la      Oficina Federal de Investigación Criminal, que se
fía de su     instinto y está dispuesto a romper las reglas para
hacer justicia.

  
	  
Rudi Meier: el leal compañero de Kubinke. Su humor
seco y su   aparente pesimismo sirven de contrapeso a los
acontecimientos, a        menudo sombríos.

  
	  
El director criminal Hoch: El prudente y
estratégico   superior de Kubinke y Meier. A menudo actúa como
amortiguador entre     su poco ortodoxo equipo y las normas de la
autoridad.

  
	  
Dra. Lin-Tai Gansenbrink: Una brillante y muy
inteligente      forense informática y analista de la BKA. Es la
superpotencia   técnica y científica del equipo.

  
	  
Hehne: Una jefa de departamento competente y
decidida de la    Oficina de Investigación Criminal de Berlín, que
apoya  regularmente al equipo de Kubinke con recursos y
personal.

  
	  
Sophie von Lichtenfels: Una influyente abogada
estrella y el   cerebro jurídico del Círculo Elíseo. Se convierte
en una        importante fuente de información a lo largo de la
investigación.

  
	  
Dr. Markus Althoff: Un abogado mercantil sin
escrúpulos y      poderoso, y miembro destacado del Círculo
Elíseo.

  
	  
Leo Fink: un joven pionero del software y también
miembro      del Círculo Elíseo, que tras el escándalo emprende un
camino    espiritual.

  
	  
Claus von der Lohe: un magnate de los medios de
comunicación   de Hamburgo y uno de los miembros fundadores del
Círculo Elíseo.

  
	  
Dr. Noah Chronos (Noah Berger): un nombre que se
encuentra en  el centro de todo el caso. Originalmente conocido
como «Sujeto  Cero» en los experimentos de Wittenau, es un
personaje misterioso y     muy inteligente cuyos motivos determinan
la investigación.

  
	  
Dr. Elias Hornung: El ambicioso y despiadado
científico que    dirigió el «programa especial Chronos» original
en el sanatorio         de Wittenau.

  
	  
Charon: El nombre en clave del asesino a sueldo
más    legendario e inlocalizable del mundo. Un fantasma cuya
existencia es    solo un rumor, incluso en los círculos de los
servicios secretos.

  
	  
Jean-Luc Bisset: un discreto marchante de arte de
Ginebra que  se considera un posible intermediario de Caronte.

  
	  
Dr. Emil Vollmer: un brillante biólogo celular que
intenta     descifrar los principios científicos que hay detrás de
Aeterna.

  
	
      
Lugares

   

  
	  
Heil- und Erziehungsanstalt Wittenau (HEW): un
enorme centro   abandonado en Berlín que desempeña un papel central
en el pasado        de las víctimas y del autor. El lugar donde se
originó todo el  conflicto.

  
	  
Quardenburg: la ubicación ficticia de un centro de
análisis    subterráneo, ultramoderno y secreto de la BKA; lugar de
trabajo de      Lin-Tai y posterior lugar de almacenamiento de
pruebas importantes.

  
	  
Tempora Labs: un misterioso laboratorio
biotecnológico en      Berlín-Adlershof, fundado por el Dr. Noah
Chronos, que se convierte     en el centro de la
investigación.

  
	  
Instituto Le Cénacle: un exclusivo internado a
orillas del     lago Lemán, en Suiza, que representa un vínculo
temprano y      decisivo entre los miembros del Círculo
Elíseo.

  
	  
Güterbahnhof Gleisdreieck: un complejo industrial
abandonado   en Berlín que se convierte en el escenario de una
confrontación         decisiva.

  
	  
Museo del Relojero (Ginebra): un lugar tranquilo e
inusual     que sirve de terreno neutral para una negociación de
alto riesgo.

  
	
      
Organizaciones,         programas y nombres en
clave

      

  
	  
BKA (Oficina Federal de Investigación Criminal):
la máxima     autoridad policial alemana, para la que
trabajan Harry Kubinke y su     equipo.

  
	  
Círculo Elíseo (Elysian Circle): un círculo
secreto y muy      discreto de personas ricas y poderosas que
persiguen el objetivo        común de vencer el envejecimiento y la
muerte.

  
	  
Programa especial Chronos: nombre en clave de los 
    experimentos de investigación estrictamente secretos e
inmorales        del Dr. Elias Hornung con niños en el sanatorio de
Wittenau, que        son el origen de la maldición.

  
	  
Prometheus Dynamics: nombre de la organización en
la sombra    que busca los datos robados de Aeterna y que dispone
de una avanzada    tecnología de armas de resonancia.

  
	  
Styx Exchange: nombre del mercado negro anónimo y
altamente    seguro de la darknet, en el que se comercializa la
inmortalidad como    «ambrosía».

  
	  
Comisión especial Aeterna: Un comité secreto
formado por       políticos, agentes de inteligencia y científicos,
creado tras el        caso «Chronos» para decidir el destino de la
sustancia.

  
	  
Unidad especial para amenazas anómalas: el nuevo
nombre no     oficial del equipo de Kubinke, cuya tarea es observar
y gestionar       las consecuencias globales de Aeterna.

  
	
      
Términos        y conceptos

       

  
	  
Aeterna / Aeterna Perfecta: nombre en clave de la
sustancia    que el Círculo Elíseo quería desarrollar para detener
el        deterioro celular causado por el programa Chronos. 
Aeterna  Perfecta es la versión estabilizada y perfecta
del remedio         desarrollado por Noah Chronos.

  
	  
Ambrosía: nombre comercial de la sustancia de la  
    inmortalidad que se vende en el mercado negro «Styx
Exchange».

  
	  
Resonancia: un principio físico investigado por el
Dr.         Vollmer y utilizado por Prometeo como base para un
nuevo tipo de        arma sónica capaz de manipular procesos
biológicos a distancia.

  
	  
El colapso: término utilizado por los miembros del
Círculo     Elíseo para referirse al proceso de envejecimiento
acelerado    provocado por la maldición del programa Chronos.

  
	  
El símbolo: un signo recurrente (un círculo con un
punto       atravesado por una línea vertical) que Noah Chronos
deja en las         primeras escenas del crimen. Resulta ser más
que una simple tarjeta     de visita.

  
	  
El guardián: nombre en clave del protocolo de
emergencia del   Círculo Elíseo, que implica la activación del
asesino a sueldo  Caronte.

  
	  
Kassandra: el nombre del sistema de vigilancia
global basado   en IA de Lin-Tai, que rastrea Internet en busca de
pistas sobre la      caza de Aeterna.


 
 
Capítulo 1: El hombre que olvidó su tiempo

 
 La muerte tenía un nuevo olor. No era el toque metálico de la
sangre ni el dulzón hedor a descomposición que se encuentra tras
pasar varios días en un apartamento cerrado. Este olor era
diferente. Era seco. Como papel viejo, como polvo acumulado durante
un siglo en un libro, como hojas secas que el otoño ha olvidado.
Era el olor del tiempo.
 
 «¿Hueles eso?», preguntó Rudi, que estaba a mi lado y fruncía
la nariz como si alguien le hubiera ofrecido comer de un plato que
llevaba semanas sin lavar.
 
 «Huelo que el hombre que vive aquí arriba ha pagado más por sus
vistas que lo que ganamos nosotros dos en un año», respondí,
mirando a través del ventanal que ocupaba toda la altura del ático.
Berlín se extendía a nuestros pies, un mar de luces resplandeciente
y palpitante. Estábamos en la planta 32 de la «Sapphire Tower», una
de esas nuevas torres en las afueras de City West que parecen
sacadas de una novela de ciencia ficción.
 
 «Me refiero al olor, Harry. No al alquiler».
 
 «Lo sé», dije. Estábamos en una habitación tan blanca y
minimalista que parecía el interior de un producto de Apple. El
único toque de color era el cadáver.
 
 Estaba sentado en un sillón que parecía haber sido moldeado de
una sola pieza de cromo y cuero. Llevaba una bata de seda azul
oscuro. Tenía las manos apoyadas en los reposabrazos, con los dedos
curvados. Su cabeza estaba inclinada hacia un lado, como si
estuviera escuchando el silencio. Y su rostro... su rostro era el
problema.
 
 «Según la identificación: Julian Brandt, 38 años», dijo el
comisario Kötter, de la Oficina Estatal de Investigación Criminal,
que nos recibió en el helipuerto de la azotea. Estaba de pie en una
esquina con los brazos cruzados, tratando de no parecer contento de
vernos. Estaba contento de vernos. «Director general de Nexus
Dynamics, una empresa que se dedica a algo relacionado con
interfaces de computación cuántica. No me pregunten. Ni siquiera
entiendo el mando a distancia de mi televisor».
 
 Me acerqué al sillón. Rudi se mantuvo a una distancia
respetuosa. No le gustaba que los muertos parecieran demasiado una
pregunta para la que no tenía respuesta. Julian Brandt, 38 años,
director ejecutivo, computación cuántica. Eso encajaba con el
apartamento, con las vistas, con la bata de seda. No encajaba con
el rostro.
 
 El rostro pertenecía a un hombre que tenía al menos noventa
años. Quizás cien. La piel era fina como el pergamino, se tensaba
sobre los huesos y estaba surcada por una fina red de arrugas.
Profundos surcos se extendían desde las comisuras de los ojos hasta
las sienes. Manchas de la edad, grandes y oscuras, salpicaban la
frente y el dorso de las manos. El cabello, por lo que se podía
ver, era escaso y blanco como la nieve. Los ojos estaban hundidos,
los labios eran solo una delgada línea.
 
 «¿Forense?», pregunté sin apartar la mirada.
 
 «El Dr. Fries ya ha estado aquí», dijo Kötter. «Ha maldecido.
Ha dicho que era imposible. Ha dicho que el hombre había muerto por
un fallo multiorgánico. Corazón, riñones, hígado. Todo al mismo
tiempo. Como le ocurre a un hombre muy, muy anciano. Dijo que la
estructura celular parecía como si alguien hubiera pulsado el botón
de avance rápido. Tomó muestras y se marchó. Dijo que no
volviéramos a llamarle hasta que tuviéramos un milagro que
ofrecerle».
 
 «Un milagro o un asesino», murmuró Rudi.
 
 Me arrodillé, me puse los guantes y examiné más detenidamente
las manos del fallecido. Las uñas estaban quebradizas y
amarillentas. La piel de los nudillos era tan fina que se podían
ver los tendones debajo. Era exactamente lo contrario de lo que
cabría esperar de un millonario tecnológico de 38 años. Sin
entrenador personal, sin manicura, sin cremas caras. Solo tiempo.
Demasiado tiempo, en muy poco tiempo.
 
 «¿Hora de la muerte?», pregunté.
 
 «Aproximadamente entre doce y catorce horas», respondió Kötter.
«Su asistente no pudo localizarlo, lo que al parecer es tan raro
como ganar la lotería. Ella alertó al servicio de seguridad. La
puerta estaba cerrada con llave desde dentro. Varias veces. Cristal
blindado. Sensores de movimiento. Esto es una habitación del pánico
con vistas. Nadie ha entrado ni salido de aquí».
 
 «Nadie excepto a quien él haya dejado entrar», dije. Me levanté
y miré a mi alrededor. Sobre una mesa baja de cristal y acero había
un único vaso. Estaba vacío, salvo por un poso lechoso. Junto a él,
un pequeño frasco abierto de cristal oscuro, sin etiqueta.
 
 «¿Ya tenemos esto?», pregunté señalándolo.
 
 «Los de la policía científica ya se han encargado. Pero no
huele a nada», dijo Kötter. «Ni a almendra amarga, ni a alcohol,
nada. Solo...», dudó, «... a polvo».
 
 Asentí con la cabeza. El olor. De nuevo ese olor seco y
antiguo.
 
 Me acerqué al ventanal. Las luces de la ciudad titilaban en el
aire frío de la noche. Aquí arriba no te sentías parte de Berlín.
Te sentías como alguien que lo contemplaba desde arriba. Un dios en
una caja de cristal. Un dios que acababa de morir de una manera muy
humana, solo que la naturaleza parecía haber calculado mal.
 
 «Rudi», dije. «Mira la pared».
 
 Detrás del sillón, en la impecable pared blanca, había algo. No
estaba pintado con sangre, ni con pintura, ni con nada de lo que
cabría esperar. Era como si alguien hubiera dibujado con un dedo
húmedo sobre una gruesa capa de polvo. Solo que aquí no había
polvo.
 
 El símbolo era sencillo. Un círculo con un punto en el centro,
atravesado por una línea vertical. Me recordaba a los antiguos
símbolos alquímicos o a algo que dibujaría un matemático cuando
está aburrido.
 
 «¿Ya lo has fotografiado?», preguntó Rudi.
 
 «Docenas de veces», respondió Kötter. «No tenemos ni idea de
qué es. No aparece en ninguna base de datos de símbolos conocidos
de bandas, sectas o grupos políticos».
 
 «Quizás sea nuevo», dije. «O muy, muy antiguo». Observé el
símbolo. Tenía algo definitivo. Algo equilibrado. Como una ecuación
que había salido bien.
 
 Mi móvil vibró. Era el director de la policía criminal Hoch. Me
aparté unos pasos.
 
 «Kubinke», respondí.
 
 «Harry», dijo la tranquila voz de Hoch. «Supongo que ahora
mismo estás delante de nuestro viejo».
 
 «Ya lo sabe».
 
 «Más que eso», dijo Hoch. «Julian Brandt no es el primero. Es
el tercero».
 
 Me quedé en silencio. El ruido de la ciudad pareció
desvanecerse.
 
 «El primero fue hace tres semanas en Hamburgo», continuó Hoch.
«Un armador. Magnus von Stetten, 42 años. Lo encontraron en su
mansión de la Elbchaussee. Parecía tener cien años. Causa de la
muerte: senilidad. Los colegas de Hamburgo pensaron que se trataba
de una enfermedad rara y desconocida. Progeria en cámara rápida. Lo
comunicaron a las autoridades sanitarias».
 
 «¿Y el segundo?», pregunté.
 
 «Hace una semana. Múnich. Una marchante de arte. Isabella
Ricci, 35 años. En su loft del barrio de Glockenbach. Mismo cuadro.
Mismo diagnóstico. Los de Múnich ya sospechaban más. Nos enviaron
el expediente. Y ahora Brandt en Berlín. Esto ya no es una
enfermedad, Harry. Es una serie».
 
 «¿Hay alguna conexión entre las víctimas?», pregunté, mirando
al hombre muerto en el sillón.
 
 «A primera vista, no. Diferentes sectores, diferentes ciudades.
Pero los tres eran extremadamente ricos. Los tres eran conocidos
por un... digamos... estilo de vida excesivo en lo que respecta a
la salud y la optimización personal. Biohacking, terapias
experimentales, todo el programa. Y», Hoch hizo una breve pausa,
«en las tres víctimas se encontró el mismo símbolo. En la pared.
Dibujado con una sustancia que nuestros laboratorios aún no han
podido identificar».
 
 «Polvo», dije.
 
 «¿Cómo?».
 
 «Aquí huele a polvo», dije. «A tiempos antiguos».
 
 «Eso encaja», dijo Hoch. «Los colegas de Múnich han analizado
la sustancia. Son células de piel humana. Pero están...
deshidratadas. Momificadas. Como si las hubieran envejecido
artificialmente».
 
 Un escalofrío me recorrió la espalda, y no tenía nada que ver
con el aire acondicionado. El asesino pintaba con la muerte para
anunciar la muerte.
 
 «Nos hacemos cargo oficialmente del caso», dijo Hoch. «La
Oficina Federal de Investigación Criminal le apoyará. Quiero
saberlo todo. ¿Quiénes eran realmente estas personas? ¿Qué las
unía? ¿Y qué diablos es ese producto que envejece a alguien décadas
en pocas horas?».
 
 «Entendido», dije y colgué.
 
 Volví con Rudi y Kötter. «Es una serie», dije. «Hamburgo,
Múnich, Berlín. Tenemos el caso».
 
 Kötter asintió lentamente. Se le notaba el alivio. Ya no tenía
que resolver este misterio solo.
 
 Rudi me miró. «¿Así que un asesino que roba la vida a la gente?
Eso es nuevo. Normalmente solo quieren dinero».
 
 «Quizás el tiempo sea el nuevo dinero», dije. Volví a la mesa
donde estaba el frasco. Me incliné sobre él sin tocar nada. El
resto lechoso en el vaso. El frasco vacío. Un último trago. Un
trueque que había salido terriblemente mal.
 
 «Lin-Tai», dije por los auriculares.
 
 «Te escucho», respondió inmediatamente su clara voz.
 
 «Te enviaré unas fotos en un momento. Un frasco, un vaso, un
símbolo. Y tengo una pregunta».
 
 «La probabilidad de que pueda responderla sin tener datos es
del 0,12», dijo ella.
 
 «Lo intentaré de todos modos», dije. «¿Existe algún veneno
conocido, alguna toxina, algún agente biológico que provoque un
envejecimiento acelerado?».
 
 Silencio. Eso era raro en Lin-Tai. Normalmente tenía una
respuesta inmediata, aunque solo fuera una clasificación
estadística.
 
 «No», dijo finalmente, y su voz sonaba más pensativa de lo
habitual. «No de esa forma. Hay sustancias que causan daños
celulares similares a los síntomas del envejecimiento. La
radiación. Ciertos fármacos quimioterapéuticos. Pero nada que
convierta a una persona sana de 38 años en un anciano en doce
horas. Eso es...», buscó la palabra adecuada, «... teórico. Hay
investigaciones sobre el acortamiento de los telómeros, sobre la
reprogramación epigenética. Pero eso es ciencia ficción, Harry. No
es algo que se pueda comprar en un frasco».
 
 «Al parecer, sí», dije. «Bienvenido al futuro».
  
 Dos horas más tarde estábamos sentados en la oficina de Hoch.
El olor a café viejo había sustituido al olor a tiempo pasado. Era
una mejora. En la pared había una gran pantalla en la que se veían
los rostros de Magnus von Stetten, Isabella Ricci y Julian Brandt.
Gente joven, exitosa y atractiva. Junto a ellos, las fotos de la
escena del crimen con sus cadáveres. El contraste era brutal.
 
 «El Círculo Elíseo», dijo Hoch, tecleando en su tableta. «Es la
única conexión concreta que tenemos hasta ahora. Un club de
inversión informal y muy discreto. No figura en el registro de
asociaciones, no tiene página web. Solo un nombre que aparece en
chats encriptados. Las tres víctimas eran miembros».
 
 «Elíseo», dijo Rudi. «La isla de los bienaventurados en la
mitología griega. Donde van los héroes después de la muerte. No
parece un club en el que se discutan las cotizaciones
bursátiles».
 
 «No», dijo Hoch. «Se trataba de algo más. Con la ayuda del BND,
hemos descifrado parte de sus comunicaciones. Se trataba de la
"mejora humana". La longevidad. El transhumanismo. La superación de
los límites biológicos».
 
 «La superación de la muerte», dije.
 
 «Exacto», asintió Hoch. «Han invertido millones en oscuras
empresas emergentes y laboratorios privados. Todo de forma
clandestina. Todo con el objetivo de detener el envejecimiento. O
incluso revertirlo».
 
 «Y, al parecer, uno de ellos ha encontrado algo que tiene
exactamente el efecto contrario», dijo Rudi. «Es una ironía que
incluso yo aprecio».
 
 La puerta se abrió y entró Lin-Tai. Llevaba su habitual bata
blanca sobre un jersey oscuro y sostenía una tableta en la mano
como si fuera una extensión de su brazo.
 
 «Tengo los resultados preliminares del apartamento de Brandt»,
dijo sin saludar. «La sustancia del frasco y del vaso es idéntica.
Un compuesto peptídico complejo. Nunca había visto nada parecido.
Contiene trazas de tierras raras y una enzima sintética que actúa
como catalizador. Es extremadamente inestable. Se descompone en
cuestión de minutos al entrar en contacto con el oxígeno. Lo que
había en el vaso ahora es solo un polvo inerte».
 
 «¿Y qué hace?», pregunté.
 
 «He realizado una simulación basada en la estructura
molecular», dijo ella. «No es un veneno en el sentido clásico. Es
un desencadenante. Se une a la telomerasa de las células».
 
 «¿La enzima que protege los extremos de los cromosomas?»,
pregunté. Había leído un artículo sobre ello.
 
 Lin-Tai asintió, visiblemente impresionada de que lo supiera.
«Exacto. Normalmente, la telomerasa evita el acortamiento de los
telómeros durante la división celular, ralentizando así el proceso
de envejecimiento. Esta sustancia hace lo contrario. Hiperactiva
una enzima contraria que degrada los telómeros a un ritmo
exponencial. Cada división celular se convierte en la última. Es
como comprimir todo el proceso de envejecimiento de una vida en
unas pocas horas. El cuerpo se consume a sí mismo».
 
 «Dios mío», susurró Hoch.
 
 «Dios no tiene nada que ver con esto», dijo Lin-Tai secamente.
«Es ingeniería humana. Aterrador, pero brillante».
 
 «¿Se puede demostrar?», pregunté.
 
 «En la sangre de las víctimas, sí. Los fragmentos de telómeros
degradados están por todas partes. ¿Pero la sustancia
desencadenante en sí? Difícilmente. Es como un fantasma que barre
el sistema y solo deja la tormenta». Deslizó el dedo por su
tableta. «Hay algo más. He copiado el servidor de Brandt. La mayor
parte es cifrado comercial estándar. Pero hay una zona oculta
protegida con contraseña. Estoy trabajando en ello. Pero los
nombres de los archivos son interesantes. Se llaman "Protocolo
Aeterna 1 a 7"».
 
 «Aeterna», dije. «Latín para "eterno"».
 
 «Encaja con el Círculo Elíseo», dijo Rudi. «No solo querían ser
felices, sino también eternos».
 
 «Creo que "Aeterna" no era el nombre del veneno», dije. «Creo
que era el nombre del antídoto. El supuesto antídoto. Pensaban que
estaban bebiendo para alcanzar la inmortalidad. Y alguien cambió
las botellas».
 
 Lin-Tai me miró, con los ojos brillantes de curiosidad
analítica. «Es una hipótesis plausible. Explicaría por qué lo
bebieron voluntariamente. Esperaban la eterna juventud y obtuvieron
la eterna decadencia».
 
 «¿Y el asesino?», preguntó Hoch. «¿Un científico resentido? ¿Un
competidor? ¿Un moralista que juega a ser Dios para castigar a los
que quieren jugar a ser Dios?».
 
 «Quizás alguien del propio círculo», dijo Rudi. «Que quiere el
remedio para él solo».
 
 «No», dije, pensando en el símbolo. En el polvo seco. «No es un
robo con homicidio. Es una ejecución. Un mensaje». Señalé la
pantalla. «El símbolo. ¿Qué significa?».
 
 «Lo he buscado en mis bases de datos», dijo Lin-Tai. «Nada.
Pero la composición de la sustancia con la que se pintó... las
células de la piel... no son de la víctima».
 
 Todos lo miramos.
 
 «Son de las tres víctimas», dijo ella. «Es una mezcla. El
asesino colecciona. Toma un macabro recuerdo de cada víctima y lo
utiliza en la siguiente escena del crimen. Los conecta. Crea su
propia línea sangrienta».
 
 Silencio en la sala. El café de mi taza se había enfriado.
 
 «Quiero una lista completa de este círculo elíseo», dijo Hoch
con voz apretada. «Cada miembro. Cada nombre. Tenemos que
encontrarlos antes que el asesino».
 
 «No será fácil», dijo Lin-Tai. «La comunicación es
descentralizada y está fuertemente encriptada. Pero tengo un punto
de partida. En los metadatos de los chats aparece repetidamente una
firma. La ubicación de un servidor. Un antiguo búnker del Ejército
Popular Nacional en Brandeburgo. Oficialmente clausurado.
Extraoficialmente... al parecer, no».
 
 «Rudi, tú y yo vamos a dar un paseo», dije.
 
 «Odio los búnkeres», dijo Rudi. «Tienen mala conexión
wifi».
 
 «Esta vez no necesitamos wifi», le dije. «Necesitamos una
puerta que se abra».
  
 El búnker estaba escondido en un bosque de pinos, a media hora
de Berlín. Desde fuera, no era más que una colina plana cubierta de
hierba, de la que sobresalían unos tubos de ventilación como setas
oxidadas. La entrada era una puerta de acero macizo que parecía
capaz de resistir un impacto directo. Junto a ella, un moderno
teclado numérico que parecía fuera de lugar.
 
 «Lin-Tai dice que el código cambia cada doce horas», dijo Rudi,
sacando de su bolsillo un pequeño dispositivo que parecía una
memoria USB de gran tamaño. «Pero ha encontrado un punto débil en
el protocolo. Si enviamos la señal correcta, el sistema cree que se
trata de un ciclo de mantenimiento».
 
 Acercó el dispositivo al teclado. Emitió un suave pitido. Se
encendió una luz verde. Se oyó un fuerte clic y la pesada puerta se
abrió un poco.
 
 «Amo a Lin-Tai», dijo Rudi.
 
 «No se lo digas», respondí. «Alteraría sus modelos estadísticos
sobre interacciones sociales».
 
 Entramos. El aire era fresco y olía a hormigón húmedo y ozono.
Un largo pasillo conducía a las profundidades, iluminado por tubos
de neón desnudos. Reinaba el silencio. Demasiado silencio.
 
 Al final del pasillo se abría una gran sala. Ya no era un
puesto de mando militar. Era una sala de servidores. Filas de racks
negros zumbaban silenciosamente. Los cables discurrían en ordenadas
hileras bajo el suelo y por el techo. Parecía el centro neurálgico
de una gran empresa.
 
 «Aquí es donde el Círculo Elíseo alojaba sus datos», dijo Rudi
mientras miraba a su alrededor. «Más discreto, imposible».
 
 En el centro de la sala había un único puesto de trabajo. Una
gran pantalla, un teclado, una silla. La pantalla estaba en
negro.
 
 Me acerqué y toqué el teclado. La pantalla cobró vida. No
mostraba ningún sistema operativo. Solo un único símbolo.
 
 El círculo con un punto en el centro, atravesado por una línea
vertical.
 
 Debajo había una sola frase:
 
 
«¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero, si pierde su
alma?».
 
 «¿Un fanático de la Biblia?», susurró Rudi.
 
 «O un filósofo», dije. Miré a mi alrededor. Todo estaba limpio,
ordenado, impersonal. Excepto por una cosa. En la pared, junto a
uno de los racks de servidores, colgaba una única foto enmarcada.
Era antigua, en blanco y negro. Mostraba a un grupo de niños, de
unos diez o doce años, delante de un edificio antiguo e imponente.
¿Un orfanato? ¿Un internado? Sonreían a la cámara, pero sus ojos
parecían serios.
 
 Me acerqué. Uno de los rostros me resultaba familiar. Tardé un
momento en reconocerlo. Era el rostro de un niño con ojos vivos e
inteligentes. Un rostro que había visto unas horas antes en una
pantalla en la oficina de Hoch.
 
 Un joven Julian Brandt.
 
 «Rudi», le dije. «Ven aquí».
 
 Se acercó a mí. Señalé la foto. «El chico de la segunda fila.
El tercero por la izquierda».
 
 Rudi entrecerró los ojos. «Maldita sea. Es él. Es Brandt». Miró
los otros rostros. «¿Quiénes son los demás? ¿Son los otros miembros
del círculo?».
 
 «Es posible», dije. «Una amistad de la infancia que se prolongó
hasta la edad adulta. Empezaron juntos. Querían vivir juntos para
siempre».
 
 «Y ahora mueren juntos», terminó Rudi la frase.
 
 De repente, oímos un ruido. Un suave clic procedente de uno de
los racks de servidores. Luego otro. Una serie de pequeños LED
rojos en uno de los servidores comenzaron a parpadear.
 
 «¿Qué es eso?», preguntó Rudi.
 
 No lo sabía. Saqué mi arma. Rudi hizo lo mismo.
 
 La imagen de la gran pantalla situada en el centro de la sala
cambió. El símbolo y la cita desaparecieron. En su lugar, apareció
una retransmisión de vídeo en directo. La calidad de la imagen era
mala, granulada, como si procediera de una vieja cámara web.
Mostraba una habitación oscura. En el centro, una figura estaba
sentada en una silla a la que estaba atada. Tenía la cabeza
cubierta con una bolsa.
 
 Una segunda figura entró en escena. Iba vestida de negro de
pies a cabeza, llevaba una máscara y guantes. En la mano sostenía
un pequeño frasco oscuro.
 
 La figura le quitó la bolsa de la cabeza al prisionero.
 
 Era una mujer. Joven, asustada. Tenía los ojos muy abiertos por
el pánico.
 
 «Dios, no», susurró Rudi. Yo también había visto su rostro en
la oficina de Hoch. No era una de las víctimas. Era uno de los
nombres de una lista preliminar de posibles miembros del Círculo
Elíseo. Una inversora de capital riesgo de Fráncfort.
 
 La figura enmascarada le acercó el frasco a los labios. La
mujer se resistió, se retorció, pero estaba demasiado atada. La
figura la obligó a beber el líquido.
 
 Luego dio un paso atrás, se volvió hacia la cámara y levantó
una mano. Sostenía un pequeño paño polvoriento. Lentamente, casi
ceremoniosamente, pintó un símbolo en la pared detrás de la
silla.
 
 El círculo. El punto. La línea.
 
 Entonces, la pantalla se quedó en negro.
 
 Los LED rojos del rack del servidor se apagaron.
 
 Silencio.
 
 «Ha sido en directo», dije, y mi voz sonó ronca. «Ha sido ahora
mismo. Sabía que estábamos aquí. Quería que lo viéramos».
 
 Rudi se quedó mirando la pantalla negra. «Tenemos que
encontrarlos. Ahora mismo».
 
 «No tenemos ni idea de dónde está», dije. Me volví hacia mis
auriculares. «¡Lin-Tai! ¿Has visto eso?».
 
 «Lo he visto», dijo su voz, y sonaba más tensa que nunca. «La
señal pasó por tres proxies. Pero el último salto... vino de aquí.
De este búnker. No fue una transmisión desde fuera. El archivo de
vídeo estaba almacenado en el servidor y se activó mediante un
temporizador. Un temporizador que se activó cuando abristeis la
puerta».
 
 «Una trampa», dije. «Un mensaje. Está jugando con
nosotros».
 
 «Más que eso», dijo Lin-Tai. «He analizado los últimos
fotogramas del vídeo. La pared en la que pintó. Los ladrillos. No
es un sótano. Es un antiguo edificio industrial. Y al fondo,
durante una fracción de segundo, se refleja algo en la lente de la
cámara. Un trozo de un letrero. Solo puedo leer tres letras: "H...
E... W..."».
 
 «¿HEW?», repitió Rudi. «¿Qué puede ser eso?».
 
 «Heil- und Erziehungsanstalt Wittenau», dije, y me vino a la
mente el recuerdo de un antiguo caso. «Un enorme complejo
hospitalario abandonado en el norte de Berlín. Cerrado desde hace
años. Un laberinto de pasillos, sótanos y antiguas habitaciones de
pacientes». Miré la vieja foto en blanco y negro de la pared. El
imponente edificio al fondo. Era el mismo.
 
 «Todos estaban allí», dije. «No es solo una amistad. Es su
origen. Su trauma común».
 
 «Y ahora es su cementerio», dijo Rudi.
 
 «Vamos», dije y eché a correr. «Ahora mismo».
 
 Salimos corriendo del búnker, de vuelta a la fría luz de la
tarde de Brandeburgo. El olor a hormigón húmedo fue sustituido por
el aroma de los pinos. Pero el olor seco y polvoriento del tiempo,
el olor de la muerte, seguía ahí. Se nos había pegado. Y sabía que
no nos libraríamos de él tan fácilmente.
 
 
Capítulo 2: Los niños de Wittenau

 
 El viaje a Wittenau fue una silenciosa vorágine de luces azules
y adrenalina. Rudi estaba al volante, con las manos agarradas al
volante y el rostro concentrado. No conducía de forma imprudente,
sino con determinación. Cada hueco en el tráfico, cada curva, cada
cambio de marcha era una pequeña victoria contra el tiempo, que
sabíamos que se nos escapaba. Yo estaba sentado en el asiento del
copiloto y miraba las luces de la ciudad que pasaban, pero no las
veía. Veía el rostro de la mujer en la pantalla. Veía la crueldad
tranquila, casi casual, de la figura enmascarada.
 
 «HEW», dijo Rudi en medio del silencio. «Instituto de curación
y educación. Suena a algo del siglo XIX».
 
 «Y lo era, originalmente», dije. «Construido a finales del
siglo XIX. Una instalación enorme. Durante el Tercer Reich formó
parte del programa de eutanasia. Después de la guerra fue un
hospital psiquiátrico normal. En los años noventa se fue cerrando
poco a poco. Demasiado grande, demasiado viejo, demasiado caro.
Ahora es un monumento a la decadencia. Un enorme cuerpo vacío».


 «Un escondite perfecto», dijo Rudi. «Y un coto de caza
perfecto».
 
 «Él no caza», dije. «Él las lleva a casa».
 
 Esta idea se había grabado en mi mente, fría y aguda como un
trozo de hielo. La foto en el búnker. Los niños delante del
imponente edificio. No era un lugar aleatorio. Era el comienzo de
todo. El asesino no escenificaba muertes aleatorias. Completaba una
historia que había comenzado décadas atrás entre las paredes de
este manicomio.
 
 Mis auriculares crepitaban. «Harry, he contactado con Hehne»,
dijo la voz de Hoch, tranquila y firme, un ancla en nuestro caos.
«Está movilizando a un comando de la SEK y enviando todos los
coches patrulla disponibles al antiguo centro de Eichborndamm. Van
a acordonar la zona. Pero vosotros llegaréis primero. Tened
cuidado. No sabemos si él sigue allí».»
 
 «No es tonto», dije. «Nos ha mostrado el vídeo para atraernos
allí. Pero no nos esperará. Quiere que encontremos lo que ha
dejado».
 
 «¿Qué hay de la mujer? ¿La de Fráncfort?», preguntó Hoch.
 
 «Se llama Elena Frey», respondió Lin-Tai. «Socia de una empresa
de capital riesgo. Especializada en biotecnología. He comprobado la
lista de pasajeros del último vuelo de Fráncfort a Berlín. Estaba a
bordo. Llegó esta mañana. Al parecer, tenía una reunión con Julian
Brandt».
 
 «Ella encontró la reunión», murmuró Rudi.
 
 «Lin-Tai, sigue con los planos del recinto», le ordené. «Es
enorme. Necesitamos todas las ventajas que podamos conseguir».
 
 «Ya he pirateado los archivos digitales del Senado de Berlín»,
dijo como si fuera lo más normal del mundo. «Los planos de
construcción están incompletos. Ha habido muchas reformas a lo
largo de las décadas. Pero he encontrado algo interesante. Un ala
que en los planos oficiales de 1985 aparece marcada como
"demolida". Pero en las imágenes de satélite... sigue ahí. El ala
C. La antigua psiquiatría infantil y juvenil».
 
 «La foto», dije. «Tiene que ser eso».
 
 «Es muy probable», confirmó Lin-Tai. «Os enviaré la ubicación
exacta a vuestros dispositivos».
 
 Cuando llegamos a Wittenau, nos encontramos con una imagen
fantasmal. El sanatorio y centro educativo no era un solo edificio,
sino toda una ciudad de ladrillo y piedra arenisca, engullida por
la oscuridad y la naturaleza. Altas y oscuras fachadas con cientos
de ventanas ciegas nos miraban como las cuencas vacías de los
cráneos. La hiedra trepaba por las paredes y los árboles crecían
donde antes había senderos bien cuidados. El viento silbaba a
través de los cristales rotos y producía un suave y lastimero
aullido. Por encima de todo flotaba el olor a hojas húmedas, moho y
el perfume indefinible y triste de los lugares abandonados.
 
 Dejamos el coche con un chirrido de neumáticos delante de la
oxidada puerta principal. Ya había dos coches patrulla, cuyas luces
azules proyectaban sombras temblorosas sobre los viejos muros. Un
joven policía vino corriendo hacia nosotros.
 
 «BKA», dije, mostrándole mi identificación. «Hay que acordonar
una amplia zona. Nadie entra, nadie sale. Buscamos una parte
concreta del edificio. El ala C».
 
 El policía tragó saliva. «¿El ala C? Lleva cerrada desde hace
siglos. Dicen que está en peligro de derrumbe».
 
 «Hoy no», dijo Rudi y sacó su arma.
 
 Nos movimos rápidamente, siguiendo la marca que Lin-Tai nos
había enviado a mi móvil. Nuestras linternas cortaban conos nítidos
en la oscuridad. El camino nos llevó por antiguos edificios
administrativos, una capilla con el techo derrumbado y edificios
largos y bajos que probablemente habían albergado las habitaciones
de los pacientes. Reinaba un silencio inquietante, solo roto por el
crujir de nuestras botas sobre los cristales rotos y el lejano
aullido de las sirenas de los refuerzos que se acercaban.
 
 El ala C era un edificio separado, algo apartado, conectado por
un pasillo cubierto cuyo techo se había derrumbado parcialmente. La
fachada era más oscura que la de los demás edificios, con los
ladrillos casi negros por la suciedad y el paso del tiempo. La
mayoría de las ventanas de la planta baja estaban tapiadas con
pesadas planchas de madera.
 
 «Aquí», dije. La entrada era una pesada puerta de madera cuyo
color se estaba descascarillando. No estaba cerrada con llave.
Estaba entreabierta y nos invitaba a entrar.
 
 «No me gustan las invitaciones de los asesinos», susurró
Rudi.
 
 «A mí tampoco», respondí. «Por eso no traemos regalos».
 
 Empujé la puerta. Una ráfaga de aire frío y viciado nos golpeó.
El olor era más intenso aquí. Moho, podredumbre y algo más. Algo
médico. Un ligero aroma a desinfectante que se había mantenido en
las paredes durante décadas.
 
 Entramos en un pasillo largo y oscuro. La pintura de las
paredes se desprendía en grandes trozos húmedos. En algunos lugares
se veían dibujos infantiles, descoloridos y apenas reconocibles:
muñecos de palitos, casas, soles. Un triste eco de un tiempo
pasado. El suelo estaba cubierto de escombros y suciedad.
 
 «Lin-Tai, estamos dentro», informé. «¿Tienes un plano de esta
ala?».
 
 «Solo uno muy antiguo», respondió ella. «Planta baja: oficinas
administrativas, una sala común. Primera y segunda planta:
dormitorios y salas de tratamiento. Y hay un sótano. En el plano
solo aparece como "almacén"».
 
 «La habitación del vídeo parecía un sótano», dijo Rudi. «Los
ladrillos».
 
 Avanzamos con cautela por el pasillo. Cada ruido resonaba en el
silencio. El crujir de una baldosa suelta, el goteo del agua del
techo. Era un lugar que susurraba historias de sufrimiento y
soledad.
 
 Al final del pasillo, una amplia escalera conducía hacia arriba
y otra más estrecha hacia abajo, a la oscuridad.
 
 «El sótano», dije.
 
 Bajamos. El aire se volvió más frío, más húmedo. El olor a
humedad era casi sofocante. El sótano era un laberinto de pasillos
estrechos y pequeñas habitaciones sin ventanas. La mayoría estaban
vacías, salvo por estanterías metálicas volcadas y cajas de cartón
podridas.
 
 Y entonces lo vimos. Al final de un pasillo, una tenue luz se
filtraba por debajo de una puerta.
 
 Nos acercamos en silencio. Le hice una señal a Rudi. Él se
colocó a un lado de la puerta y yo al otro. Conté con los dedos.
Tres. Dos. Uno.
 
 Abrí la puerta de una patada.
 
 La habitación era exactamente como en el vídeo. Paredes de
ladrillo desnudo, suelo de hormigón. En el centro, la silla. Y en
ella, el cadáver de la Dra. Elena Frey. Tenía la cabeza ladeada, el
rostro grotescamente envejecido, la piel pálida y arrugada, el pelo
blanco y ralo. Todavía llevaba el costoso traje que había lucido en
el vuelo desde Fráncfort. El contraste era espantoso.
 
 En la pared detrás de ella se exhibía el símbolo. El círculo,
el punto, la línea. Parecía brillar en el aire húmedo, pintado con
el polvo seco y gris de las víctimas anteriores.
 
 La habitación estaba vacía. El asesino hacía tiempo que se
había marchado.
 
 «Maldita sea», maldijo Rudi en voz baja. «Llegamos demasiado
tarde».
 
 «Ya lo sabíamos», dije, dejando que mi mirada recorriera la
habitación. No había nada. Ni arma, ni frasco, ni rastros. Solo la
silla, el cadáver y el símbolo. Un escenario perfectamente
montado.
 
 En ese momento llegó el SEK. Las voces y el ruido de las botas
resonaban por los pasillos. Hehne estaba con ellos, con el rostro
tenso.
 
 «Harry», dijo cuando nos vio. «¿Lo tenéis?».
 
 Negué con la cabeza. «Solo lo que quería mostrarnos».
 
 Hehne entró en la habitación y su mirada se posó en el cadáver.
No cambió de expresión, pero entrecerró los ojos. «El cuarto»,
dijo. «Sea quien sea, tiene un plan».
 
 La policía científica y los forenses se hicieron cargo. Nos
retiramos y dejamos que los expertos con sus trajes blancos
hicieran su trabajo. Ya no teníamos nada que hacer allí. Las
respuestas no estaban en esa habitación. Estaban más profundas.
Estaban en el pasado de ese lugar.
 
 «El archivo», le dije a Hehne. «Necesitamos los antiguos
expedientes de los pacientes. De esta ala. De finales de los
setenta, principios de los ochenta».
 
 Hehne asintió. «La mayoría de los archivos se trasladaron al
archivo regional cuando se cerró el centro. Pero a menudo quedan
restos. En algún lugar de las oficinas administrativas».
 
 Dejamos atrás el sótano y volvimos a la planta baja. Con una
docena de funcionarios, registramos las antiguas oficinas. La
mayoría habían sido saqueadas, los muebles destrozados, los suelos
cubiertos de papeles. Era como buscar una aguja en un pajar.
 
 Fue Rudi quien la encontró. En una antigua oficina del director
del centro, detrás de un pesado armario de acero volcado, había una
puerta. No figuraba en los planos.
 
 «Aquí», dijo, iluminándola con su linterna. «Parece que alguien
no quería que se encontrara».
 
 Entre todos y con una palanca del SEK, conseguimos abrir la
puerta. Detrás había una pequeña habitación sin ventanas. Y estaba
llena de archivadores. Del suelo al techo, fila tras fila. Y, a
diferencia del exterior, aquí todo estaba seco y sorprendentemente
bien conservado.
 
 «Bingo», dije.
 
 Empezamos a buscar. Los archivos estaban ordenados
alfabéticamente, las etiquetas amarillentas, pero legibles.
Necesitábamos los nombres de la lista de Hoch. Brandt, Julian. Von
Stetten, Magnus. Ricci, Isabella. Frey, Elena.
 
 Los encontramos a todos. Sus expedientes eran más gruesos que
los de la mayoría de los demás. Saqué el expediente de Brandt y lo
abrí. Una vieja foto de un niño de mirada seria me miraba. Fecha de
nacimiento, fecha de ingreso. Diagnóstico: comportamiento anormal,
muy inteligente, falta de adaptación social. La típica palabrería
de los psicólogos.
 
 Seguí hojeando. Informes de laboratorio, protocolos de
observación. Y entonces lo encontré. Un expediente aparte, más
delgado, que estaba archivado en el expediente principal. Tenía un
sello que decía: «Programa especial Chronos - Estrictamente
confidencial».
 
 «Chronos», dije en voz alta. «El dios del tiempo».
 
 Rudi, que estaba revisando el expediente de Isabella Ricci,
levantó la vista. «Yo también lo tengo aquí. "Programa especial
Chronos"».
 
 Lo encontramos en los cuatro expedientes. Era un proyecto de
investigación. Dirigido por un tal Dr. Elias Hornung. El objetivo,
según la introducción, era «investigar e influir en los procesos de
regeneración celular en sujetos preadolescentes para el tratamiento
de trastornos degenerativos».
 
 «No parece que se trate del tratamiento de trastornos de
conducta», dijo Rudi.
 
 «No», dije. «Suena a conejillos de indias humanos».
 
 Seguí leyendo. Los niños fueron sometidos a un tratamiento
experimental. Se les inyectó una sustancia, un «vector enzimático»,
que debía estimular la regeneración celular. Los protocolos estaban
llenos de términos médicos, pero el resultado era claro: el
tratamiento tenía efectos secundarios. Efectos secundarios graves e
impredecibles. Algunos niños desarrollaron erupciones cutáneas,
otros sufrieron fiebre y convulsiones. Los registros se volvían más
vagos, más incompletos. Muchas páginas estaban tachadas.
 
 «Ese tal Dr. Hornung», dije. «Tenemos que averiguar todo lo que
podamos sobre él. Ahora mismo».
 
 Llamé a Lin-Tai. «Lin-Tai, tengo un nombre para ti. El Dr.
Elias Hornung. Dirigió un proyecto de investigación llamado
«Chronos» aquí en Wittenau a principios de los años ochenta.
Necesito todo lo que puedas encontrar sobre él. Dónde está ahora,
qué hace, qué desayuna».
 
 «Hornung, Elias», repitió ella. «Chronos. Lo buscaré».
 
 Mientras Lin-Tai hacía su magia digital, seguimos buscando en
el archivo. Teníamos a los miembros del Círculo Elíseo. Pero ¿qué
pasaba con los otros niños de la foto? ¿Qué pasaba con los demás
participantes del programa Chronos?
 
 Encontramos una lista. Trece nombres. Trece niños. Cuatro de
ellos eran nuestras víctimas. Pudimos asignar otros cinco nombres
al Círculo Elíseo. Seguían vivos. Por el momento.
 
 Pero quedaban cuatro nombres. Cuatro niños cuyo destino se
desconocía. En tres de ellos, el expediente incluía la nota:
«Trasladado». Sin indicar a dónde.
 
 Y junto al último nombre, un niño llamado Noah, solo había una
palabra añadida a mano.
 
 «Fallecido».
 
 «Toma», dijo Rudi y me entregó el expediente. «Noah Berger.
Fallecido a los 12 años. Causa de la muerte: insuficiencia cardíaca
como consecuencia de una sepsis. Supuestamente una complicación
tras una apendicitis».
 
 «¿Te lo crees?», pregunté.
 
 «¿En este manicomio?», dijo Rudi. «No me creo nada».
 
 Mi móvil vibró. Lin-Tai.
 
 «Harry, tengo algo sobre el Dr. Hornung», dijo. «No es mucho.
Se marchó de Wittenau en 1986, poco después de que el programa
Chronos terminara abruptamente. Oficialmente, por "motivos
personales". Después se le pierde la pista durante casi una década.
Vuelve a aparecer a finales de los noventa como asesor de una
empresa farmacéutica en Suiza. Desde 2005 está jubilado. Vive
recluido en una villa junto al lago Starnberg. Muy discreto, apenas
tiene presencia digital».
 
 «Demasiado discreto», dije. «Envía un equipo allí.
Inmediatamente. Que los colegas de Múnich lo saquen de la
cama».
 
 «Ya están en camino», dijo Hoch, que había estado escuchando
todo el tiempo. «Pero hay algo más, Harry. Algo que Lin-Tai ha
encontrado en el servidor del búnker. Ha conseguido descifrar parte
del "Protocolo Aeterna"».
 
 «¿Y?», pregunté.
 
 «"Aeterna" no era un proyecto de longevidad en el sentido
estricto», dijo Lin-Tai. Su voz era ahora suave, casi reverente.
«Era un antídoto. Los niños del programa Chronos... el tratamiento
de la Dra. Hornung... cambió su estructura celular de forma
permanente. Aceleró su regeneración natural. Por eso todos parecían
tan jóvenes y sanos. Por eso estaban tan obsesionados con la
autooptimización. Envejecían más lentamente que las personas
normales. Pero había un inconveniente. Un inconveniente
terrible».
 
 Hizo una pausa. Esperé, con el corazón latiéndome con fuerza
contra las costillas.
 
 «El programa era inestable», continuó. «El tratamiento de
Hornung era incompleto. Sin una "corrección" regular, una sustancia
estabilizadora, el proceso acabaría colapsando. La regeneración
acelerada se invertiría. En una degeneración acelerada. En
exactamente lo que vemos en las víctimas. El Círculo Elíseo no se
fundó para alcanzar la inmortalidad. Se fundó para sobrevivir.
«Aeterna» era su terapia estabilizadora. Su intento desesperado por
detener el colapso que el Dr. Hornung había escrito en su ADN».


 Cerré los ojos. Toda la imagen encajó. El pacto de los niños de
Wittenau. Su búsqueda de una cura para una maldición que les habían
impuesto en la infancia.
 
 «El veneno», dije. «La sustancia que los mata...».
 
 «... es una inversión de Aeterna», terminó Lin-Tai. «Alguien
tomó su cura y la convirtió en un arma. Alguien que conocía la
composición bioquímica exacta. Alguien que tenía acceso a su
investigación».
 
 «El Dr. Hornung», dijo Rudi.
 
 «O alguien más del programa», dije, pensando en los cuatro
nombres cuyo destino se desconocía.
 
 «Hay una última cosa», dijo Lin-Tai, y su voz era ahora poco
más que un susurro. «En los protocolos de "Aeterna" hay referencias
codificadas a los sujetos originales. He comparado la lista de
nombres con el archivo. Y he encontrado el nombre que no aparece en
la lista del Círculo Elíseo. El nombre del chico que supuestamente
murió».
 
 Silencio. Contuve la respiración.
 
 «Noah Berger», dijo Lin-Tai. «No está muerto, Harry. Su nombre
aparece una y otra vez en los protocolos. Como "Sujeto Cero". El
primero en el que Hornung probó el tratamiento. El que sufrió los
peores efectos secundarios. No murió. Lo hicieron desaparecer.
Fingieron su muerte».
 
 Me quedé mirando el expediente amarillento que tenía en la
mano. La palabra «Fallecido». Una mentira que había creado un
monstruo.
 
 Un niño al que habían abandonado a su suerte.
 
 Un hombre que había regresado para vengarse.
 
 «Es él», dije. «Noah. Es nuestro asesino. Se venga de los que
sobrevivieron. De los que lo abandonaron».
 
 «Tenemos que encontrarlo», dijo Rudi. «Pero no tenemos una
cara. Solo un nombre de un expediente de hace cuarenta años».
 
 «Tenemos más», dijo Lin-Tai. «En el último archivo de registro
del servidor del búnker, justo antes de que abrierais la puerta,
hubo un intento de conexión saliente. A una dirección. No era una
transmisión de vídeo. Era un paquete de datos. Una especie de
informe. Enviado a un pequeño laboratorio privado en
Berlín-Adlershof».
 
 «¿Un laboratorio?», pregunté.
 
 «Sí», respondió ella. «Se llama Tempora Labs. Se especializa en
investigación celular. Y adivina quién es el fundador y único
propietario».
 
 No tuve que adivinarlo. Lo sabía.
 
 «Ni siquiera se ha escondido», dije. «Nos ha estado gritando su
nombre a la cara todo este tiempo».
 
 Tempora. Latín para «tiempo».
 
 «Noah Berger», dijo Lin-Tai, «tiene un nuevo nombre. Ahora se
llama Dr. Noah Chronos».
 
 
Capítulo 3: El laboratorio al final del
tiempo

 
 El silencio que siguió a la revelación de Lin-Tai era un
silencio diferente al de los pasillos de Wittenau. No era un vacío.
Era una densidad, un vacío en el que implosionaban todas nuestras
suposiciones, teorías y preguntas anteriores. Noah Berger. Sujeto
Cero. Dr. Noah Chronos. El fantasma tenía un nombre, y ese nombre
era una acusación.
 
 «Tempora Labs», repitió Hoch, con la voz convertida en un suave
rugido. Fue el primero en recuperar la compostura. «Adlershof. Está
a menos de diez kilómetros de aquí. Hehne, quiero que el equipo SEK
que está en Wittenau sea redirigido inmediatamente. Se reunirán con
Kubinke y Meier en el lugar. Prioridad absoluta. Vamos a entrar, y
vamos a entrar con fuerza».
 
 «Entendido», dijo Hehne, que ya estaba hablando por su propia
radio y dando órdenes.
 
 «Lin-Tai», continuó Hoch, «quédese aquí y coordine. Proporcione
al equipo de intervención un análisis en directo del edificio.
Fuentes de calor, red eléctrica, firmas digitales. Quiero saber si
respira antes de derribar la puerta».
 
 «¿Y nosotros?», pregunté.
 
 «Tú, Harry, vas delante», dijo Hoch y me miró a los ojos. «Tú y
Rudi. Sois la punta de lanza. Habéis visto la cara de este caso,
habéis tenido su historia en vuestras manos. Pero no hagáis
tonterías. Esperad al SEK. Es una orden».
 
 «Entendido», dije, aunque ambos sabíamos que las órdenes a
veces son flexibles cuando el tiempo corre en tu contra.
 
 Dejamos atrás el polvoriento archivo, ese cementerio de
recuerdos, y corrimos hacia nuestro coche. El aire frío de la noche
de repente se sentía diferente. Ya no era solo frío, era claro. La
niebla se había disipado. El enemigo ya no era solo una sombra, era
un hombre. Un hombre con un laboratorio, un plan y cuarenta años de
ira acumulada.
 
 El viaje a Adlershof nos llevó a través de la ciudad, desde el
encanto mórbido del antiguo norte hasta la modernidad estéril del
parque científico y tecnológico del sureste. Las fachadas de
cristal reflejaban las luces de la ciudad, las calles llevaban los
nombres de premios Nobel. Aquí se investigaba el futuro, los
materiales, la energía, la óptica. Y, como ahora sabíamos, la
muerte.
 
 «De un agujero maldito en Wittenau a un laboratorio de alta
tecnología en Adlershof», dijo Rudi, conduciendo con suavidad el
coche por el escaso tráfico nocturno. «Hay que reconocerlo, ha
trabajado duro para llegar hasta aquí».
 
 «Tomó la investigación de su torturador y la hizo suya», dije.
«El programa Chronos de Hornung fue el comienzo. Noah lo completó.
No solo creó la inversión de Aeterna, el veneno. Probablemente
también perfeccionó el original. La verdadera cura».
 
 «La eterna juventud en una botella», dijo Rudi. «Y la utiliza
para enviar a sus viejos amigos a la tumba. Es un tipo especial de
poesía».
 
 «No es poesía, es lógica», le contradije. «No solo les quita la
vida. Les quita su sueño. El sueño por el que lo sacrificaron. Les
muestra el paraíso justo antes de empujarlos al infierno que él
mismo ha vivido. Es una venganza perfecta y simétrica».
 
 Pensé en el símbolo. El círculo, el punto, la línea. Quizás era
eso. Una representación del equilibrio. De la compensación. Una
balanza que vuelve a equilibrarse.
 
 Cuando llegamos a Adlershof, las calles estaban casi desiertas.
La mayoría de los edificios estaban a oscuras, solo aquí y allá se
veía alguna luz encendida en un laboratorio, donde un doctorando
vendía su alma a la ciencia. Las instrucciones de Lin-Tai nos
llevaron a un moderno edificio cúbico de cristal oscuro y hormigón.
Un único letrero discretamente iluminado junto a la entrada
anunciaba: «TEMPORA LABS».
 
 Aparcamos en una calle lateral oscura y salimos del coche. El
edificio parecía silencioso y abandonado.
 
 «Lin-Tai, ¿situación?», susurré por los auriculares.
 
 «El edificio es un fantasma digital», respondió ella. «No hay
wifi activo que se transmita al exterior. La suministro eléctrico
funciona, pero solo a un nivel mínimo, suficiente para mantener los
servidores en espera y la iluminación de emergencia. No veo fuentes
de calor que indiquen presencia humana. O no está allí, o se
esconde detrás de un escudo que no puedo penetrar».
 
 «El SEK está a cinco minutos», informó Hehne.
 
 Cinco minutos. Cinco minutos en los que Noah podría destruir
pruebas, activar una trampa o simplemente desaparecer por una
salida trasera.
 
 «Entramos», le dije a Rudi.
 
 «Hoch nos dará una buena reprimenda», respondió, pero ya estaba
sacando su arma.
 
 «Que se prepare», dije.
 
 La entrada principal era una pesada puerta de cristal que no se
movía. Pero al lado, casi invisible en la oscura fachada, había una
entrada más pequeña para el personal. La cerradura era
electrónica.
 
 «¿Lin-Tai?», pregunté.
 
 «Dame un momento», dijo ella. Oí el suave tictac de su teclado.
«El sistema está hecho a medida. Muy bien. Pero tiene una interfaz
de mantenimiento que responde a una frecuencia determinada. Rudi,
tu dispositivo».
 
 Rudi acercó la pequeña caja que ya había utilizado en el búnker
a la cerradura. Se oyó un pitido breve y agudo. Un clic seco. La
puerta se abrió de golpe.
 
 Entramos en otro mundo. Diferente a Wittenau, diferente al
búnker. Aquí no olía a decadencia ni a hormigón húmedo. Olía a
limpieza estéril, a ozono y al débil y casi agradable aroma de los
medios de cultivo de agar. La zona de recepción estaba vacía, salvo
por un único mostrador negro y un logotipo en la pared, el mismo
símbolo que habíamos encontrado en las escenas del crimen, pero
aquí estaba hecho de acero cepillado, elegante y amenazador a la
vez.
 
 Avanzamos por los silenciosos pasillos. Era como un museo
después del cierre. Los laboratorios a ambos lados eran visibles a
través de paredes de cristal. Centrífugas, microscopios,
secuenciadores de ADN... todo lo mejor, todo ordenado en su sitio,
como si estuviera esperando el comienzo de la jornada laboral.
 
 «No está aquí», dijo Rudi en voz baja. «Se nota. El lugar está
frío».
 
 «Nos ha dejado algo», respondí. «Quiere que lo
encontremos».
 
 Al final de un pasillo, una puerta conducía a un laboratorio
más grande. Estaba abierta. Era el laboratorio principal. Aquí la
luz era tenue, solo las pantallas de las complejas máquinas
brillaban y parpadeaban con un ritmo silencioso. En el centro de la
sala, sobre una impecable mesa de acero inoxidable, había un único
ordenador portátil. Estaba abierto, con la pantalla encendida.
 
 Nos acercamos. En la pantalla solo se veía un icono: un archivo
de vídeo titulado «Para los que recuerdan».
 
 «¿Una trampa?», preguntó Rudi.
 
 «Una explicación», respondí. Toqué el panel táctil y puse el
vídeo.
 
 El rostro que apareció en la pantalla nos resultaba desconocido
y, sin embargo, familiar. Era un hombre de unos cuarenta años, con
el pelo oscuro y corto y una mirada tranquila e inteligente. Tenía
los mismos ojos despiertos que el chico de la foto de Wittenau.
Pero su rostro estaba marcado. No por las arrugas, ni por la edad.
Estaba marcado por un cansancio profundo e infinito. Su piel era
pálida, casi translúcida. No parecía enfermo. Parecía alguien que
llevaba demasiado tiempo despierto.
 
 El Dr. Noah Chronos.
 
 Estaba sentado en el mismo laboratorio en el que nos
encontrábamos. Hablaba directamente a la cámara, su voz era
tranquila, clara, sin odio ni ira. Estaba llena de una tristeza
casi científica.
 
 «Si está viendo esto, inspector Kubinke», comenzó, y se me heló
la sangre en las venas porque sabía mi nombre, «entonces ha
encontrado las migas de pan que le he dejado. Estuvo en Wittenau.
Ha leído los expedientes. Cree que entiende la historia. Pero solo
entiende los síntomas. No la enfermedad».
 
 Se inclinó ligeramente hacia delante. «La enfermedad no es lo
que el doctor Hornung nos ha hecho. La enfermedad es la esperanza.
Hornung nos maldijo, sí. Una bomba de relojería en nuestras
células. Pero también nos hizo una promesa. La promesa de que somos
diferentes. Mejores. Más fuertes. Más longevos. Y los demás...
Julian, Magnus, Isabella... se aferraron a esa promesa. Fundaron el
Círculo Elíseo, no solo para sobrevivir, sino para triunfar.
Querían convertir la maldición en una bendición. Gastaron millones,
financiaron laboratorios para desarrollar Aeterna. Su cura. Su
billete a la inmortalidad».
 
 Su mirada se volvió intensa. «Pero se olvidaron. Se olvidaron
de a costa de quién era esa promesa. Se olvidaron de mí. El sujeto
cero. El primero en recibir la dosis completa de la locura de
Hornung. El primero en sufrir el colapso. Tenía doce años cuando mi
cuerpo empezó a rebelarse contra mí. Lo llamaron «complicaciones
inesperadas». Tenían miedo. Miedo de que su preciado proyecto
fracasara. Miedo de que yo fuera una prueba de su fracaso. Así que
me encerraron. En el sótano del ala C. Fingieron mi muerte. Y
siguieron adelante. Construyeron sus vidas, su fortuna, su círculo
de bienaventurados. Mientras yo permanecía sentado en la oscuridad,
viendo cómo mi cuerpo se descomponía y se recomponía, en un ciclo
interminable y doloroso».
 
 Hizo una breve pausa y cerró los ojos. Cuando los volvió a
abrir, había algo nuevo en ellos. No había dolor. Solo
determinación.
 
 «No morí. Sobreviví. Y aprendí. Hice mía la ciencia que debía
destruirme. Comprendí el trabajo de Hornung. Lo superé. Descifré
Aeterna. Y lo mejoré. Creé lo que siempre habían querido. La
verdadera cura estable. La perfección».
 
 Se levantó y se dirigió a una gran maleta plateada que había
sobre una mesa al fondo. La abrió. En su interior, recubiertas de
terciopelo y refrigeradas por nitrógeno líquido que se elevaba en
nubes blancas, había una docena de viales de cristal. Contenían un
líquido transparente y ligeramente brillante.
 
 «Aeterna Perfecta», dijo con un toque de orgullo. «Sin efectos
secundarios. Sin colapso. La victoria definitiva sobre el tiempo.
Lo que habrían hecho por todo. Pero no se lo merecen. Ellos, que
bailaron sobre mi tumba. Solo se merecen la reversión. La verdad de
su maldición. Se merecen sentir el tiempo que me robaron. Cada
segundo».
 
 Volvió a la cámara. «No soy un asesino, inspector. Soy un
equilibrio. Restablezco el orden. Pongo fin a la historia que
comenzó en Wittenau. Quedan cinco nombres en mi lista. Cinco amigos
que deben recordar. Y recordarán».
 
 Sonrió. No era una sonrisa cálida. Era la sonrisa de un
científico que lleva su experimento a buen término.
 
 «Y ahora que está aquí, tiene una elección. El juego ha
cambiado. Ahora forma parte de él. Búsqueme. Intente detenerme. O
acepte el regalo que le dejo. La decisión es suya».
 
 El vídeo terminó. La pantalla se quedó en negro.
 
 Rudi y yo nos quedamos allí, sin palabras. No era una
confesión. Era una lección. Una justificación. Una invitación.
 
 En ese momento, mi móvil vibró. Era un mensaje de mis colegas
de Múnich. Lo abrí.
 
 «El equipo está en casa del Dr. Elias Hornung, en el lago
Starnberg. La casa está abierta. Hornung está muerto. Pero... hay
algo extraño. Necesitamos un forense que no le tenga miedo a la
ciencia ficción».
 
 Llamé al jefe de operaciones en Múnich. «¿Qué significa
"raro"?», pregunté.
 
 La voz al otro lado del teléfono sonaba atónita. «Inspector,
llevo treinta años haciendo este trabajo. Lo he visto todo. Pero
esto... el hombre, el Dr. Hornung... no es viejo. No es joven.
Es... no sé cómo describirlo. Es como si alguien lo hubiera hecho
envejecer al revés. Pero no hasta convertirse en un bebé. Más allá.
Mucho más allá. El cuerpo que yace en la cama... apenas es humano.
Es... primitivo. Como una forma primitiva de vida. Un montón de
células inestables que se dividen. El forense dice que nunca ha
visto nada igual. Es una singularidad biológica».
 
 Cerré los ojos. Una inversión de la inversión. Noah no solo
había matado a Hornung. Había tomado su investigación, el trabajo
de toda su vida, y lo había vuelto en su contra. No solo había
envejecido al dios del tiempo. Lo había borrado del tiempo.
 
 «En la pared», dije en voz baja al teléfono. «¿Hay algún
símbolo?».
 
 «Sí», dijo mi colega. «Un círculo con un punto y una línea.
Pintado con... Dios, no sé qué es. Parece polvo».
 
 Colgué. Rudi me miró, su rostro pálido a la luz de los
monitores. «¿Hornung?», preguntó.
 
 Asentí. «Noah estuvo con él. Le hizo un regalo de despedida muy
especial».
 
 Me acerqué a la maleta plateada que Noah había mostrado en el
vídeo. Estaba allí mismo, sobre la mesa del laboratorio. No estaba
cerrada. Levanté la tapa.
 
 Las ampollas estaban ante nosotros. Aeterna Perfecta. El
líquido claro y brillante parecía irradiar su propia luz interior.
La cura. La inmortalidad. El objeto más valioso y peligroso del
mundo. Y Noah lo había dejado aquí para nosotros. Un regalo. Un
cebo. Una prueba.
 
 «¿Qué diablos hacemos con esto?», susurró Rudi.
 
 No tenía respuesta. Me quedé mirando los frascos y, por primera
vez en este caso, tuve la sensación de que no solo estaba
persiguiendo a un asesino, sino a una idea. Y las ideas no se
pueden esposar.
 
 En ese momento, irrumpió el SEK, seguido de Hehne. Nos vieron,
con las armas en ristre, vieron el laboratorio vacío, el portátil,
la maleta abierta.
 
 «¿Dónde está?», gritó Hehne.
 
 «Se ha ido», dije y cerré la tapa de la maleta. «Pero nos ha
dejado un mensaje».
 
 Mi móvil sonó. Esta vez no era una llamada de un compañero. Era
un número desconocido. Dudé, pero luego contesté.
 
 «¿Sí?», dije.
 
 «Inspector Kubinke». La voz era la misma que en el vídeo.
Tranquila, clara, controlada. El Dr. Noah Chronos. «¿Ha recibido mi
regalo?».
 
 «Lo tengo», dije.
 
 «Bien», dijo. «Entonces el juego empieza ahora de verdad. Usted
tiene la cura. Yo tengo la enfermedad. Y hay otros cinco pacientes
esperando tratamiento. La pregunta es, inspector: ¿quién de los dos
es el médico y quién es el verdugo? Tiene 48 horas para
averiguarlo. El tiempo corre».
 
 Colgó.
 
 Me quedé en medio del laboratorio, rodeado de policías armados,
con una maleta llena de inmortalidad en la mano y la voz de un dios
vengativo en mi oído. Y supe que este caso ya no se trataba solo de
un asesinato. Se trataba de todo.
 
 
Capítulo 4: La moneda de la redención

 
 El silencio que dejó la voz de Noah fue más ruidoso que la
llegada de todo el SEK. Sus palabras flotaban en la sala estéril
como un veneno invisible que alteraba el aire que respirábamos. 48
horas. Un juego. Médico o verdugo. Ya no era una amenaza. Era una
redefinición de la realidad.
 
 Hehne fue la primera en reaccionar. Era una mujer que pensaba
en acciones, no en crisis existenciales. «¡Rastreen la llamada!»,
gritó por su radio mientras su gente comenzaba a asegurar
sistemáticamente el laboratorio.
 
 «No es necesario», dijo la voz de Lin-Tai, débil y metálica a
través de mis auriculares. «La llamada procedía de un móvil
desechable que se enrutó a través de más de una docena de nodos en
Europa del Este. La última celda era una torre de transmisión cerca
del aeropuerto de Fráncfort, pero el móvil ya estaba desconectado
antes de que terminara la llamada. Es un fantasma. Está en todas
partes y en ninguna».
 
 Me quedé mirando la maleta plateada que tenía en la mano. De
repente, me pareció infinitamente pesada. No por su peso físico,
sino por el peso de la decisión que contenía. Aeterna Perfecta. La
cura. La inmortalidad en doce pequeños frascos de cristal.
 
 «Harry, ¿qué es eso?», preguntó Hehne, con la mirada fija en el
maletín.
 
 «Es el tablero de juego», dije y abrí la tapa.
 
 Incluso los endurecidos agentes del SEK, hombres acostumbrados
a contemplar los abismos de la violencia humana, se detuvieron por
un momento. El suave resplandor interior de los frascos, envueltos
en la niebla blanca del nitrógeno líquido, tenía algo sobrenatural.
No era tecnología. Era una promesa. Era el tipo de belleza por la
que los hombres libran guerras, construyen civilizaciones y venden
sus almas.
 
 «Nos lo llevamos», dije y cerré la tapa con un suave clic que
resonó como un disparo en el silencio del laboratorio. «Ahora es la
prueba más importante de la República Federal de Alemania».
 
 Rudi se acercó a mí. Su rostro, que solía ser un lienzo de
irónica distancia, estaba serio y tenso. «¿Prueba?», susurró.
«Harry, esto es un maldito milagro. Y él simplemente lo ha dejado
aquí».
 
 «No nos ha dejado ningún tesoro, Rudi», respondí mientras
salíamos del laboratorio flanqueados por los hombres de Hehne. «Nos
ha puesto un arma en las manos y nos la ha apuntado a nosotros
mismos».
  
 De vuelta en la jefatura, el ambiente era electrizante. La
oficina de Hoch se había convertido en una sala de guerra. Los
rostros de los cinco miembros restantes del Círculo Elíseo nos
miraban fijamente desde una gran pantalla. Un magnate financiero de
Düsseldorf, un magnate de los medios de comunicación de Hamburgo,
una abogada estrella de Berlín, un pionero del software de Múnich y
un descendiente de la nobleza con más propiedades que cerebro.
Cinco personas que lo tenían todo, todo lo que se puede comprar con
dinero. Y que ahora eran los cerdos más pobres del planeta.
 
 La maleta plateada estaba en medio del escritorio de Hoch como
un sarcófago. Nadie la tocaba.
 
 Lin-Tai tenía uno de los frascos en un analizador portátil.
Miró fijamente las curvas y los números de su pantalla, sus dedos
volaban sobre el teclado.
 
 «Es real», dijo finalmente, y su voz era una mezcla de asombro
científico y horror. «Me cuesta creerlo, pero la estructura es
perfecta. Es la forma estabilizada de Aeterna. Las cadenas de
péptidos están plegadas por los rastros de tierras raras de tal
manera que ya no se descomponen. Se unen a la telomerasa y crean un
escudo protector alrededor de los telómeros que es prácticamente
impenetrable. No solo detiene el colapso que Hornung ha provocado.
Detiene el envejecimiento. Punto. Quien lo tome, sus células se
regenerarán, pero ya no envejecerán. Es...».
 
 «... la vida eterna», terminó Hoch la frase. Parecía como si
hubiera mirado a un abismo.
 
 «Un callejón sin salida biológico», corrigió Lin-Tai. «Pero sí.
Desde el punto de vista humano, es lo que prometen los mitos».
 
 «¿Y ahora qué hacemos con ello?», preguntó Rudi en medio del
silencio. «¿Llamamos a los cinco de ahí», señaló la pantalla, «y
les decimos: "Buenas noticias, tenemos el remedio milagroso, pero
también malas, un asesino en serie quiere matarlos antes de que lo
consigan"?».
 
 «De ninguna manera», dijo Hoch inmediatamente, con voz dura
como el acero. «Esta sustancia es la prueba A en un caso de
múltiples asesinatos. Se mantendrá bajo llave. Somos policías, no
farmacéuticos. Nuestra tarea es capturar a Noah Chronos, no
distribuir elixires».
 
 «Pero nos ha dado un plazo», objeté. «48 horas. Volverá a
atacar. Y quiere que tomemos una decisión. Si no hacemos nada,
seremos los verdugos. Si les damos el remedio, estaremos jugando a
su juego».
 
 «No hay elección, Harry», dijo Hoch. «Solo existe la ley. No
podemos empezar a administrar sustancias experimentales a civiles,
aunque sean multimillonarios perseguidos por un espíritu vengativo
de su pasado. Eso es impensable».
 
 «Pero ¿es impensable dejarlos morir cuando tenemos la cura
aquí, sobre la mesa?», pregunté en voz baja.
 
 Hoch se frotó los ojos cansados. «Esa es una pregunta para los
comités de ética y los filósofos. Yo soy policía. Y como policía,
te digo que nuestra única tarea es capturar al culpable. Tenemos
que poner bajo protección a los cinco miembros restantes del
círculo. Inmediatamente. Quiero que se envíen equipos a cada uno de
ellos. Vigilancia las 24 horas. Díganles que sus vidas están en
peligro. No les digan por qué. Y bajo ningún concepto les digan lo
que hay en esta maleta».
 
 «Preguntarán», dijo Rudi. «Esta gente está acostumbrada a
obtener respuestas. Y si no las obtienen, las compran».
 
 «Que lo intenten», dijo Hoch. «A partir de ahora, todos ellos
estarán bajo protección policial. Es todo lo que podemos
hacer».
 
 La maquinaria se puso en marcha. Se hicieron llamadas
telefónicas, se formaron equipos, se establecieron conexiones con
las oficinas regionales de investigación criminal de otros estados
federados. La persecución había adquirido una nueva dimensión. Ya
no solo perseguíamos a un asesino. También guardábamos un secreto
tan grande que podía cambiar el mundo.
 
 Me quedé de pie junto a la ventana y contemplé las luces de
Berlín. Médico o verdugo. Las palabras de Noah resonaban en mi
cabeza. No solo nos había sumido en un dilema. Nos había convertido
en cómplices. Cada uno de los cinco supervivientes sabía lo de
Aeterna. Sabían que tenía que haber una cura. Y sabían que sin ella
estaban condenados al mismo terrible destino que sus amigos. Tarde
o temprano vendrían a nosotros. No a la policía. Sino a los
guardianes del Grial.
 
 «Es muy inteligente», le dije a Rudi, que se había acercado a
mí. «No solo busca venganza. Quiere desmantelarnos. Quiere
obligarnos a tomar una decisión en la que solo podemos salir
perdiendo. Quiere demostrar al mundo que nosotros, los guardianes
de la ley y el orden, somos tan corruptibles y arbitrarios como los
dioses del Olimpo».
 
 «Quizás deberíamos destruirlo», dijo Rudi. «Tirar toda la
maleta a un alto horno. Entonces ya no habría elección».
 
 «¿Y qué les decimos a las próximas cinco víctimas? ¿"Lo
sentimos, teníamos la cura, pero preferimos quemarla"? No. Estamos
atrapados. Y la única forma de salir de esto es encontrar a Noah
antes de que se acabe el tiempo».
  
 Las siguientes horas fueron una vorágine de café, reuniones y
callejones sin salida. Se contactó con los cinco miembros restantes
del Círculo Elíseo y se les puso bajo protección. Las reacciones
fueron desde el pánico hasta el rechazo arrogante. Ninguno de ellos
quería hablar con la policía. Querían hablar con sus abogados, con
sus servicios de seguridad privados, con sus contactos en la
política. No entendían que las reglas habían cambiado.
 
 Lin-Tai intentó desesperadamente encontrar el rastro digital de
Noah, pero él era un maestro en su campo. No existía. Sin uso de
tarjetas de crédito, sin datos de teléfonos móviles, sin perfiles
en redes sociales. El nombre «Dr. Noah Chronos» era un fantasma,
registrado en una empresa ficticia en las Islas Caimán. Tempora
Labs se había financiado con fondos blanqueados a través de una
docena de fundaciones y fideicomisos. Había pasado años
preparándose para este momento.
 
 «Tiene que estar en algún sitio», dije frustrado, mientras nos
enfrentábamos por enésima vez a una pantalla de datos vacía. «Tiene
que comer, tiene que dormir. No puede haberse esfumado».
 
 «Quizás no necesite dormir mucho», dijo Lin-Tai con tristeza.
«Recuerda quién es. Su fisiología es diferente. Y tiene el remedio
perfecto. Podría llevar días despierto, lleno de su propio elixir,
en plena forma».
 
 La idea era aterradora. No solo estábamos persiguiendo a un
científico brillante. Estábamos persiguiendo a un superhombre.
 
 El primer contacto llegó a última hora de la tarde. No fue
Noah. Fue uno de los condenados a muerte.
 
 La llamada llegó a Hoch a través de una línea segura de un
secretario de Estado del Ministerio de Justicia. El Dr. Markus
Althoff, uno de los abogados mercantiles más influyentes del país y
miembro del círculo, exigía una reunión privada inmediata con el
investigador principal. Conmigo.
 
 «Me negué», dijo Hoch. «Le dije que hablara con los
funcionarios locales».
 
 «¿Y?», pregunté.
 
 «Se rió», dijo Hoch. «Dijo que sabía que teníamos "eso". No
dijo qué era "eso". Pero dijo que si no cooperaba, daría una rueda
de prensa a la mañana siguiente y le contaría al mundo que el
Gobierno tenía un programa secreto de investigación que convertía a
las personas en monstruos y que la Oficina Federal de Investigación
Criminal (BKA) tenía el antídoto bajo llave. Puede que esté
fanfarroneando. Pero no quiero arriesgarme».
 
 «Lo sabe», dije en voz baja. «Noah se lo ha contado. Es parte
del juego. Nos está enviando a sus víctimas».
 
 «Reúnete con él, Harry», dijo Hoch tras una larga pausa. «Rudi
irá contigo. Escucha lo que tiene que decir. Pero deja una cosa
clara: no habrá negociaciones. No revelaremos nada».
  
 Nos reunimos con Althoff en una suite del Adlon. El epítome del
lujo y el poder. Era un hombre de unos cuarenta años, alto,
delgado, con un traje a medida y una sonrisa que no transmitía
calidez, sino solo dureza. Irradiaba la inquebrantable seguridad en
sí mismo de un hombre acostumbrado a que el mundo se doblegara a
sus deseos. Pero sus ojos lo delataban. Detrás de la fachada de
arrogancia se escondía un miedo animal y descarnado.
 
 Dos fornidos guardaespaldas estaban de pie junto a la puerta.
Los agentes de la BKA, asignados para su protección, esperaban
discretamente en el pasillo. Althoff los había tratado como si
fueran sirvientes.
 
 «Inspector Kubinke», dijo sin estrecharnos la mano. «Siéntese.
¿Quiere una copa?».
 
 «Estamos de servicio», dije, sin moverme.
 
 Althoff se rió, un breve ladrido sin humor. «De servicio. Por
supuesto. Dejemos las formalidades. Usted sabe por qué estoy aquí.
Y yo sé lo que tiene en una maleta plateada en su cuartel
general».
 
 «Hemos incautado pruebas en un caso de asesinato», dije con
tono neutro.
 
 «Llámelo como quiera», dijo, pasándose una mano temblorosa por
el pelo. «Remedio, prueba, prueba de la existencia de Dios. No me
importa. Lo quiero. Y estoy dispuesto a pagar por ello».
 
 «No está a la venta», dijo Rudi secamente.
 
 Althoff lo miró fijamente. «Todo el mundo tiene un precio,
señor... Meier, ¿no es así? Usted, su jefe, toda la autoridad.
Puedo mencionar sumas que harán que su presupuesto anual parezca
calderilla. Puedo hacer y acabar carreras. Puedo hacer que pase el
resto de su vida en una mansión en las Bahamas y que se ría de los
buenos viejos tiempos en Berlín».
 
 «Ya nos estamos riendo», dijo Rudi.
 
 «Escuche», dije, dando un paso hacia él. «No entiende la
situación. No somos sus enemigos. Intentamos protegerlo. Un hombre
llamado Noah Chronos quiere verlo muerto. Él es quien tiene la
muerte de sus amigos en la conciencia».
 
 —Noah —espetó Althoff, escupiendo el nombre como si fuera
veneno—. El niño llorón del sótano. Deberíamos haberlo ahogado en
su momento, en lugar de encerrarlo. El frío de su voz me hizo
estremecer. Era la arrogancia que había alimentado el odio de Noah
durante cuarenta años. «Me ha llamado esta mañana. Me ha contado su
jueguecito. Me ha dicho que usted tiene la cura. Quiere verme
suplicarle. Quiere humillarme».
 
 «Entonces no le haga ese favor», dije.
 
 La sonrisa de Althoff se convirtió en una mueca de odio. «No me
importa la humillación, inspector. Lo único que importa es
sobrevivir. Usted tiene la llave de mi vida en sus manos. Quiero
uno de esos frascos. Dígame su precio. Dinero, influencia,
información. Le daré lo que quiera».
 
 «No hay precio», dije, y mi voz sonó más dura de lo que
pretendía. «No es nuestro trabajo decidir sobre la vida y la
muerte. Nuestro trabajo es atrapar a un asesino. Déjenos ayudarle.
Cuéntenos todo lo que sabe sobre Noah. Sobre el círculo. Sobre la
investigación de Hornung».
 
 «¡No le daré nada!», gritó entonces, rompiendo su fachada de
control. «¡Ustedes me darán lo que yo quiero! ¡No tienen ni idea de
quién soy! Los destruiré, a toda su miserable agencia...».
 
 En ese momento, mi móvil vibró. Un mensaje. Número desconocido.
Lo abrí.
 
 Solo contenía una palabra.
 
 «Ahora».
 
 En ese mismo instante, oímos un grito desde fuera, seguido de
un golpe sordo. La puerta de la suite se abrió de golpe. Uno de los
guardaespaldas de Althoff entró tambaleándose, con el rostro
desencajado por el dolor. Tenía una pequeña flecha emplumada
clavada en el cuello. Se derrumbó antes de poder decir otra
palabra.
 
 Rudi y yo levantamos nuestras armas. El segundo guardaespaldas
sacó la suya, pero fue demasiado lento. Una figura salió de las
sombras del pasillo. Vestida de negro, enmascarada. Noah. Se movía
con una velocidad inquietante y fluida. Llevaba en la mano una
especie de ballesta, pequeña y futurista. Un suave silbido. El
segundo guardaespaldas se tambaleó hacia atrás, con una flecha en
el pecho, y cayó.
 
 Todo sucedió en menos de tres segundos.
 
 Althoff gritó, en una mezcla de ira y horror, y retrocedió
detrás de un pesado escritorio.
 
 Noah no apuntó el arma hacia nosotros. Apuntó hacia
Althoff.
 
 «¡No!», gritó Althoff.
 
 Noah no disparó. Bajó el arma. Lentamente, casi
deliberadamente, sacó una segunda flecha más pequeña de un soporte
en su brazo. Era diferente a las demás. No tenía punta. Tenía una
aguja.
 
 Con un movimiento rapidísimo, la lanzó. No al corazón ni a la
cabeza de Althoff. La lanzó a su mano, que estaba desprotegida
sobre la mesa. La aguja se clavó profundamente en la carne del
dorso de la mano.
 
 Althoff gritó, más por sorpresa que por dolor, y retiró la
mano.
 
 Noah dio un paso atrás hacia la sombra del pasillo. Su rostro
enmascarado se volvió hacia mí. No podía verle los ojos, pero
sentía su mirada. Levantó una mano con dos dedos extendidos. Dos
días. Luego desapareció.
 
 Los agentes de la BKA que estaban en el pasillo irrumpieron en
la habitación con las armas en ristre, pero ya era demasiado tarde.
El pasillo estaba vacío.
 
 Rudi se inclinó sobre los guardaespaldas. «Muertos», dijo. «Los
dos. El veneno de las flechas actúa de inmediato».
 
 Me acerqué a Althoff, que jadeaba acurrucado detrás del
escritorio y miraba fijamente su mano, de la que sobresalía la
pequeña flecha.
 
 «¡Quítela!», gimió. «¡Quíteme esa cosa!».
 
 Agarré la flecha y la saqué de un tirón. Una pequeña cantidad
de un líquido casi invisible se había inyectado en su tejido.
 
 «¿Qué ha sido?», jadeó Althoff, con el rostro pálido como la
cera. «¿Era veneno?».
 
 Miré la diminuta punción. Y supe lo que era. No era la muerte
inmediata. Era algo infinitamente más cruel.
 
 «No», dije en voz baja. «No era veneno».
 
 Althoff me miró fijamente, con incomprensión en los ojos.
Entonces empezó a temblar. No era un temblor de miedo. Era un
escalofrío profundo e interno. Se frotó los brazos.
 
 «Tengo frío», susurró. «Muchísimo frío».
 
 Se miró. En su cara piel bronceada, en el dorso de sus manos,
aparecieron las primeras líneas diminutas, como telarañas. Arrugas
que un minuto antes no estaban allí. De repente, un único pelo
blanco brotó de su ceja oscura.
 
 Su mirada se cruzó con la mía. La incomprensión dio paso a un
horror tan profundo y absoluto que parecía inhumano. Lo había
entendido.
 
 El reloj seguía corriendo. Ya no quedaban 48 horas. Ahora
corría para él.
 
 Noah no había matado. Había infectado.
 
 Me había dado mi primer paciente.
 
 Y la pregunta resonó en el lujoso silencio de la suite, más
fuerte que cualquier disparo.
 
 ¿Quién es el médico y quién es el verdugo?
 
 
Capítulo 5: La elección del verdugo

 
 El mundo se redujo al tamaño de la suite del hotel. El ulular
de las sirenas fuera, el ruido de las comunicaciones por radio, el
pisoteo de las botas de la SEK en el pasillo... todo ello se
desvaneció hasta convertirse en un ruido lejano e insignificante.
La única realidad era el hombre que se encogía detrás del
escritorio y se desmoronaba ante nuestros ojos.
 
 El Dr. Markus Althoff, el hombre que podía acabar con carreras
profesionales con una sola llamada, había desaparecido. En su lugar
se sentaba un ser tembloroso y asustado que perdía más y más de sí
mismo con cada segundo que pasaba. La piel de sus manos, que hacía
unos minutos aún estaba bronceada y bien cuidada, se contrajo, se
secó y se volvió parecida al pergamino. Profundas arrugas se
formaron alrededor de sus ojos, que miraban con pánico e
incredulidad sus propias manos. La línea del cabello parecía
retroceder y los mechones oscuros estaban salpicados de un gris
antinatural que se extendía como el moho en el pan viejo.
 
 «Mi cara...», susurró con voz quebradiza, débil, la de un
anciano. Levantó una mano temblorosa y se tocó la mejilla. La piel
le resultaba extraña, como de papel. Emitió un sonido ahogado, una
mezcla entre un gemido y un grito.
 
 Hehne, que estaba a mi lado, lo miró con una mezcla de
distancia profesional y horror incrédulo. «¿Qué... qué le está
pasando?».
 
 «Noah lo ha infectado», dije, y pronunciar esas palabras lo
hizo definitivo. «Le ha inyectado una dosis concentrada del agente
envejecedor. El reloj sigue corriendo. Solo que mucho, mucho más
rápido».
 
 Rudi se inclinó hacia él. «Señor Althoff, tenemos que sacarlo
de aquí. Lo llevaremos a un hospital».
 
 Althoff levantó la cabeza bruscamente. En sus ojos, que ahora
parecían estar hundidos en sus órbitas, brillaba una última chispa
de su antiguo yo: la arrogancia de un hombre acostumbrado a dar
órdenes. «¿Hospital?», graznó. «¿Qué hospital puede detener esto?
¡Tenéis la cura! ¡Él lo ha dicho! ¡Dadmela!».
 
 Intentó levantarse para abalanzarse sobre mí, pero sus miembros
ya no le obedecían. Tropiezo, sus rodillas cedieron y volvió a caer
al suelo, un montón de miseria con un traje de seda que ya le
quedaba grande. Empezó a llorar, con sollozos silenciosos y
desgarradores. La escena era a la vez repugnante y lamentable. No
estábamos viendo morir a un hombre. Estábamos viendo cómo le
succionaban la vida.
 
 «No podemos dejarlo aquí», le dije a Hehne. «Y no podemos
llevarlo a un hospital público. Imagínate el pánico que se
desataría si los medios se enteraran. Necesitamos un lugar seguro y
protegido. Ahora mismo».
 
 «Llamaré a Hoch», dijo ella y cogió su teléfono.
 
 Fue el viaje más largo de mi vida. Sacamos a Althoff del
aparcamiento subterráneo del Adlon en un coche civil para evitar a
los periodistas que esperaban. Rudi conducía y yo iba sentado con
Althoff en el asiento trasero. Había dejado de gritar. Simplemente
estaba allí sentado, envuelto en una manta, temblando sin control.
Las canas se habían extendido por su cabello y su rostro era ahora
el de un hombre de más de setenta años. Murmuraba palabras
inconexas. Nombres de mujeres, números que parecían saldos
bancarios y, una y otra vez, una palabra: «Noah... por
favor...».
 
 Hablé con Hoch a través de una línea segura. Su voz estaba
tensa, pero controlada. «Hay una instalación del Servicio Federal
de Inteligencia en las afueras de Grunewald. Oficialmente, es un
"centro de conferencias y recreo". Extraoficialmente, tienen allí
un departamento médico totalmente equipado para emergencias que no
deben aparecer en los registros oficiales. He informado al
director. Le están esperando. Hay un equipo médico listo».
 
 «¿Y la maleta?», pregunté.
 
 «La maleta se queda aquí», dijo Hoch con determinación. «Bajo
llave. No la moveremos hasta que sepamos qué hacer».
 
 «Hoch, el hombre que está a mi lado se está desintegrando»,
dije. «No nos queda mucho tiempo para averiguarlo».
 
 «Haga lo que le he dicho, Harry», respondió y colgó.
 
 La clínica del BND era tan discreta como solo puede serlo una
instalación gubernamental secreta. Una villa rodeada de muros en
una calle tranquila y arbolada. Sin letreros, sin cámaras visibles.
Pero yo sabía que cada centímetro estaba vigilado.
 
 Un equipo de médicos y paramédicos vestidos de civil nos
esperaba. No mostraron sorpresa al ver a Althoff, solo una
concentración tranquila y profesional. Lo colocaron en una camilla
y lo llevaron a un ala subterránea que parecía la unidad de
cuidados intensivos de un hospital futurista.
 
 Un médico mayor, de mirada tranquila y barba gris, se presentó
ante nosotros. «Dr. Steiner. Dirijo este departamento. Sea lo que
sea lo que le pase a su paciente, probablemente haya visto cosas
peores».
 
 «Lo dudo», dijo Rudi en voz baja.
 
 Le dimos a Steiner una versión breve y censurada de los
acontecimientos. Sustancia experimental, degeneración celular
acelerada. No mencionamos a Noah, ni al Círculo Elíseo y, sobre
todo, tampoco la maleta plateada.
 
 Steiner escuchó con atención y asintió con la cabeza mientras
observaba los signos vitales en los monitores que ya estaban
conectados a Althoff. «Su temperatura corporal está bajando
rápidamente. La presión arterial está cayendo. La función renal
está por debajo del veinte por ciento. La apoptosis celular...»,
señaló una curva en una de las pantallas, «...es exponencial. Es
como si todas las células de su cuerpo recibieran al mismo tiempo
la orden de suicidarse. Nunca había visto valores así. ¿Cuánto
tiempo le queda?».
 
 «Horas», dije. «Quizás menos».
 
 Steiner me miró fijamente durante un largo rato. Era un hombre
acostumbrado a escuchar mentiras y a leer entre líneas. «Sabe más
de lo que me está contando, inspector. Si existe un antídoto, por
muy experimental que sea, ahora es el momento de decírmelo. No
puedo salvar a un hombre moribundo. Solo puedo documentar su
muerte».
 
 Mi móvil vibró. Era Lin-Tai. Lo puse en el altavoz de mis
auriculares.
 
 «Harry, tengo el análisis de la sustancia de la flecha que le
sacasteis a Althoff», dijo. Su voz estaba entrecortada. «Es lo que
sospechábamos. La inversión de Aeterna. Pero es una versión
modificada. Mucho más agresiva. He hecho una simulación. Basándome
en sus valores iniciales y en la tasa de degeneración actual... El
Dr. Steiner tiene razón. No le quedan horas. Quizás le queden
noventa minutos. Como mucho».
 
 Noventa minutos. Una cuenta atrás hacia la muerte.
 
 «Lin-Tai», dije, y tomé una decisión. «Necesito un análisis de
Aeterna Perfecta. El antídoto de la maleta. ¿Es seguro?».
 
 «"Seguro" es un término relativo, Harry», respondió ella. «Es
una sustancia que opera fuera de nuestro entendimiento de la
biología. Pero, según mi análisis de la estructura molecular, es
estable. No solo debería detener el proceso degenerativo, sino
revertirlo. En teoría».
 
 «En teoría», repetí.
 
 «Hay un riesgo», continuó. «No sabemos cómo interactúa con la
inversión. Podría producirse una reacción impredecible. Podría
matarlo al instante. Podría... convertirlo en otra cosa. Las
posibilidades son puramente hipotéticas. Pero la alternativa no lo
es. La alternativa es una muerte segura y documentada en...», dudó,
«...87 minutos».
 
 Miré a Rudi. Él me miró. Su rostro era un lienzo en blanco.
Toda la ironía había desaparecido.
 
 «Voy a volver a la comisaría», dije. «Voy a buscar un
frasco».
 
 «Harry, ¿has oído la orden de Hoch?», dijo Rudi.
 
 «La he oído», respondí. «Pero también he oído la voz de Noah. Y
he visto a este hombre aquí. Esto ya no es un tribunal. Es un campo
de batalla. Y en un campo de batalla se toman decisiones que no
están en el código penal».
 
 «Yo voy», dijo Rudi. «Tú te quedas aquí. Tú eres el
investigador principal. Si esto sale mal, uno de nosotros tendrá
que pagar las consecuencias. Y la mía vale menos».
 
 «No», dije. «Es mi decisión. Mi responsabilidad».
 
 «Entonces es nuestra», dijo, y me puso una mano en el hombro.
Era la primera vez en años que hacía algo así. «Lo haremos
juntos».
  
 La guerra tuvo lugar en la oficina de Hoch. No fue una guerra
ruidosa, con gritos y acusaciones. Fue una guerra fría y
silenciosa, librada con miradas y frases tensas.
 
 Hoch estaba de pie detrás de su escritorio, con las manos
cruzadas a la espalda. La maleta plateada seguía allí, cerrada,
como un testigo mudo.
 
 «Absolutamente imposible», dijo Hoch cuando le presenté nuestro
plan. Su voz era tranquila, pero bajo la superficie bullía un
volcán. «Son agentes de policía, no médicos que hacen milagros. Es
una prueba. Y punto. No se toca».
 
 «Se está muriendo», dije con la misma calma. «Hemos visto cómo
ha envejecido veinte años en las últimas dos horas. Tenemos la
cura. Si no hacemos nada, estaremos firmando su sentencia de
muerte. Entonces seremos exactamente lo que Noah quiere. Verdugos
uniformados».
 
 «¡Noah quiere que rompamos las reglas!», replicó Hoch, alzando
la voz. «¡Quiere arrastrarnos a su nivel! ¡Quiere demostrar que
actuamos de forma tan arbitraria como él! Si cruzamos esa línea,
habremos jugado a su juego y habremos perdido, independientemente
de si Althoff sobrevive o no. Estableceríamos un precedente que
sacudiría los cimientos de toda esta agencia».
 
 «Y si lo dejamos morir, crearemos un precedente que nos
destruirá moralmente», replicó Rudi. «Seremos los funcionarios que
dejaron morir a un hombre a pesar de tener el antídoto en sus
manos. Esa será la historia que aparecerá mañana en los periódicos
cuando los abogados de Althoff hayan terminado. Y será la
verdad».
 
 Hoch se dirigió a Lin-Tai, que estaba conectada por vídeo a la
gran pantalla. «Dra. Gansenbrink, dígaselo. Dígales cuáles son los
riesgos».
 
 Lin-Tai nos miró a todos uno por uno, su rostro era enorme y
serio en la pantalla. «Los riesgos son incalculables», dijo. «Como
ya he dicho, se desconoce la interacción entre las dos sustancias.
Aeterna Perfecta está diseñada para detener un deterioro lento,
natural o causado por el programa Chronos original. No está
diseñado para revertir una degeneración agresiva e inducida
artificialmente como esta. Es como intentar apagar un incendio con
un extintor químico nuevo y desconocido. Podría funcionar. Podría
convertir el incendio en una explosión. O podría crear algo
completamente nuevo. Desde un punto de vista científico, es un
experimento irresponsable en un ser humano».
 
 «Un ser humano moribundo», intervine.
 
 «Eso no cambia el método científico», dijo Lin-Tai.
 
 «¡Al diablo con el método científico!», dije, y mi propio
volumen me sorprendió. «¡No es una rata de laboratorio, es un ser
humano! Y solo nos queda...», miré el reloj, «... algo más de una
hora».
 
 Me acerqué al escritorio de Hoch, justo delante de él. «Mire»,
dije, bajando la voz de nuevo. «Entiendo su postura. Entiendo las
reglas. Pero Noah ha cambiado las reglas. Esto ya no es un caso de
asesinato normal. Está librando una guerra psicológica contra
nosotros. Contra el sistema. Nos ha puesto entre la espada y la
pared. Opción A: seguimos las normas, Althoff muere de una forma
cruel e inimaginable. Noah gana. Ha demostrado que nuestro sistema
es despiadado e impotente. Perseguirá a los otros cuatro y nos
enfrentaremos de nuevo a la misma elección. Opción B: rompemos las
normas. Le administramos el medicamento. Si funciona, habremos
salvado una vida, pero habremos jugado según sus reglas. Si no
funciona y Althoff muere, seremos asesinos. En ambos casos, habrá
creado una brecha entre nosotros y la ley».
 
 Respiré hondo. «Pero en la opción B hay una oportunidad. Una
oportunidad de demostrarle que no somos los monstruos despiadados
que él cree que somos. Una oportunidad de actuar como seres
humanos. Y tal vez, solo tal vez, esa sea la única manera de ganar
este juego. No copiando sus movimientos, sino haciendo los nuestros
propios. Los humanos».
 
 Hoch me miró fijamente, con el rostro convertido en una máscara
impenetrable. El conflicto que se libraba en su interior era casi
palpable. El conflicto entre el funcionario y el ser humano, entre
la ley y la moral.
 
 «No», dijo finalmente, y la palabra fue definitiva como un
golpe de martillo. «La orden oficial es: la maleta permanece
cerrada. Esa es mi última palabra como su superior».
 
 Asentí lentamente. «Entendido. La orden oficial es que la
maleta permanezca cerrada».
 
 Lo miré. Él me miró. Y en ese largo y silencioso momento nos
entendimos sin palabras. Me había dado una orden que tenía que dar
por protocolo. Había cumplido con su deber como jefe de esa
autoridad. Pero no se había interpuesto delante de la maleta. No me
había bloqueado el paso.
 
 Me di la vuelta, me acerqué al escritorio, puse la mano sobre
la fría maleta plateada y la abrí.
 
 Hoch se dio la vuelta y miró por la ventana, como si estuviera
contando las luces de la ciudad. Rudi dio un paso atrás y cruzó los
brazos sobre el pecho. El rostro de Lin-Tai en la pantalla
permanecía impasible.
 
 Cogí uno de los frascos de su soporte helado. Estaba frío en mi
mano, el líquido del interior parecía latir suavemente. Sentí como
si tuviera el destino en mis manos.
 
 —Lin-Tai —dije en voz baja—. Dile al Dr. Steiner que prepare
una inyección. Intravenosa. Lenta. Que empiece con una dosis
diluida al diez por ciento y observe la reacción.
 
 —Entendido, Harry —susurró ella—. Transmitiré las
instrucciones.
 
 Guardé con cuidado el frasco en una caja de transporte
acolchada. Cuando me di la vuelta, Hoch seguía de pie junto a la
ventana, de espaldas a mí.
 
 —Le he dado una orden, inspector —dijo en voz baja, sin
volverse.
 
 «Lo sé», respondí.
 
 «Cuando esto termine, habrá una investigación. Medidas
disciplinarias. Quizás algo peor».
 
 «Lo sé», repetí.
 
 «Váyase», dijo.
 
 Me fui. Rudi me siguió en silencio. Cuando llegamos a la
puerta, volví a oír la voz de Hoch, baja y ronca.
 
 «Harry... asegúrate de que funcione».
  
 El viaje de vuelta a Grunewald fue aún más silencioso que el de
ida. Sostuve la pequeña caja con el frasco en mi regazo como si
fuera una bomba. Médico o verdugo. La cuestión ya no era quién
sería. Había tomado mi decisión. La cuestión era si había tomado la
decisión correcta.
 
 Cuando llegamos a la clínica, el Dr. Steiner ya nos estaba
esperando. Su rostro estaba aún más serio que antes.
 
 «No le queda mucho tiempo», dijo. «Los órganos están fallando
uno tras otro. Es un efecto en cadena. Su edad biológica es ahora
superior a los noventa años».
 
 Le entregué la caja. «Tenga. La Dra. Gansenbrink le ha enviado
las instrucciones».
 
 Steiner abrió la caja y observó el frasco con una mezcla de
fascinación y escepticismo profesional. «Aeterna Perfecta»,
murmuró. «He oído rumores sobre este proyecto. Pensaba que era una
leyenda».
 
 «Esta noche descubriremos si es un cuento de hadas o no»,
dije.
 
 Nos paramos frente a un gran panel de vidrio y miramos hacia la
sala de tratamiento. Althoff yacía en la cama, conectado a una
docena de máquinas que documentaban su rápido deterioro con pitidos
y destellos. Apenas se le reconocía como el hombre que habíamos
conocido en el Adlon. Ahora era solo un caparazón, un anciano que
esperaba la muerte.
 
 Steiner preparó la inyección con movimientos tranquilos y
precisos. Diluía la sustancia, la introducía en una jeringa y se
acercaba a la cama de Althoff. Insertó la aguja en una vía
intravenosa de su brazo.
 
 Nos miró, levantó una ceja, una última pregunta muda.
 
 Asentí con la cabeza.
 
 Lentamente, mililitro a mililitro, comenzó a inyectar el
remedio en el torrente sanguíneo de Althoff.
 
 Al principio no pasó nada. Los monitores seguían mostrando los
mismos valores devastadores. El corazón latía débilmente, la
presión arterial estaba por los suelos. La respiración de Althoff
era superficial y sibilante.
 
 «No hay cambios», dijo Steiner por el intercomunicador.
 
 Pasaron los minutos. Cinco. Diez. El silencio en la sala era
insoportable. Sentí un nudo frío en el estómago. ¿Había cometido un
error? ¿Solo había acelerado su muerte?
 
 Y entonces sucedió.
 
 No fue una explosión dramática. Fue un cambio sutil. Uno de los
monitores que indicaba la saturación de oxígeno en la sangre
parpadeó. El valor, que se había situado en un crítico 80 %, saltó
a 81. Luego a 82.
 
 «Veo una reacción», dijo Steiner, con voz repentinamente aguda
y concentrada. «La tasa de apoptosis... se está ralentizando».
 
 Otro monitor comenzó a pitar. El latido del corazón. Se volvió
más fuerte, más regular. La presión arterial aumentó
lentamente.
 
 Y entonces lo vimos con nuestros propios ojos. Era imposible,
pero sucedió.
 
 Las profundas arrugas del rostro de Althoff parecían
suavizarse. No desaparecían, pero perdían su dureza. El color
grisáceo y poco saludable de su piel dio paso a un atisbo de vida.
El temblor de su cuerpo disminuyó.
 
 «Increíble», susurró Rudi a mi lado.
 
 «Aumente la dosis», dije por el intercomunicador, con voz
ronca. «Poco a poco».
 
 Steiner asintió y le inyectó más sustancia.
 
 El proceso se aceleró. Era como una película que se reproducía
al revés. Las manchas de la edad en su piel se desvanecieron. El
cabello ralo y blanco pareció ganar densidad y color, volviéndose
gris y luego oscuro. Las mejillas hundidas se llenaron. El cuerpo
en la cama parecía ganar fuerza y sustancia.
 
 Era el espectáculo más inquietante y, al mismo tiempo, más
maravilloso que jamás había visto. Era una lucha a nivel celular,
una guerra entre dos sustancias imposibles, y nosotros éramos los
testigos.
 
 Después de media hora, la transformación había concluido. El
hombre en la cama ya no era el anciano moribundo. Era nuevamente el
Dr. Markus Althoff. Pálido, agotado, pero inconfundiblemente él
mismo. Los monitores mostraban valores estables, casi normales.


 Abrió los ojos.
 
 Su mirada era clara. Miró a su alrededor, vio las máquinas, vio
al Dr. Steiner, nos vio a nosotros detrás del cristal. Levantó la
mano y la miró. Volvía a ser la mano de un hombre de cuarenta y
tantos años. Lisa, fuerte, viva.
 
 Una sonrisa se dibujó en su rostro. Una sonrisa de triunfo.
Había vencido a la muerte.
 
 Me miró directamente, a través del cristal. Y formó con los
labios una sola palabra, en silencio.
 
 «Gracias».
 
 En ese momento supe que había salvado una vida. Pero también
supe que quizá acababa de crear un monstruo. Un monstruo que ahora
sabía que era inmortal. Y que nosotros teníamos la clave para
ello.
 
 Mi móvil vibró. Un nuevo mensaje. De nuevo, solo una
palabra.
 
 «Enhorabuena».
 
 Era de Noah.
 
 El juego no había terminado. Acababa de alcanzar un nuevo nivel
aún más peligroso. Ya no era solo el cazador. Ahora era el guardián
de la fuente de la eterna juventud. Y tenía la sensación de que
pronto todo el mundo llamaría a mi puerta.
 
 
Capítulo 6: El precio de la inmortalidad

 
 La felicitación fue como una bofetada. Más fría y dura que
cualquier insulto. Noah no solo había estado observando, sino que
lo había disfrutado. Nos había llevado al borde del abismo, nos
había obligado a romper nuestras propias reglas y ahora aplaudía
cortésmente desde el otro lado. No solo le había devuelto la vida a
Althoff, sino que le había dado una nueva a través de nosotros: una
vida sin miedo a la muerte, una vida sabiendo que existía una cura
y que nosotros la teníamos.
 
 Me quedé mirando mi móvil, mirando esa única palabra venenosa.
«Enhorabuena». No era una victoria. Era una confirmación. Había
interpretado el papel que él había escrito para mí. Había sido el
médico. Pero al salvar a Althoff, quizá había condenado a todos los
demás.
 
 El Dr. Steiner salió de la sala de tratamiento. Su rostro era
una mezcla de agotamiento, fascinación incrédula y profunda
preocupación. Se quitó los guantes y los tiró a un contenedor.
 
 «No sé qué ha sido eso, inspector», dijo en voz baja, «pero no
era medicina. Era un reinicio. Un reinicio de todo el sistema
biológico. Su estructura celular... es perfecta. Demasiado
perfecta. No hay signos de estrés oxidativo, ni acortamiento de los
telómeros. Es como si nunca hubiera envejecido. Como si nunca
hubiera estado enfermo. Sus valores son mejores que los de un
veinteañero sano».
 
 «Está curado», dijo Rudi.
 
 «Es más que eso», corrigió Steiner. «Es... nuevo. Y eso me da
miedo. No tenemos ni idea de cuáles serán las consecuencias a largo
plazo. Le hemos inyectado una sustancia que reescribe las leyes
fundamentales de la biología. No sabemos qué hemos creado».
 
 En ese momento, se abrió la puerta de la sala de tratamiento.
Althoff estaba en el umbral, con las piernas temblorosas, pero
erguido. Se había puesto una de las batas de médico. Tenía el pelo
mojado por el sudor, pero su mirada era clara y más aguda que
nunca. El miedo había desaparecido. En su lugar había surgido otra
cosa. Una certeza fría y depredadora.
 
 «Quiero mi teléfono», dijo. No era una petición. Era una
orden.
 
 «Debe descansar, doctor Althoff», dijo Steiner. «Su cuerpo ha
sufrido un trauma extremo».
 
 Althoff se rió, una risa plena y fuerte que ya no tenía nada
que ver con el graznido del anciano moribundo. «Mi cuerpo ha
renacido, doctor. Y ahora quiero mi teléfono. Tengo que hacer
algunas llamadas».
 
 Me miró, y en su mirada ya no había ni una pizca de gratitud.
Solo el frío cálculo de un jugador que acababa de sacar una nueva
carta imbatible. Sabía que había ganado. Sabía que le habíamos dado
la vida que siempre había deseado. Y sabía que ahora teníamos un
problema.
 
 «Se quedará aquí hasta que se lo permitamos», dije, con una voz
más dura de lo que pretendía.
 
 La sonrisa de Althoff se hizo más amplia. «¿De verdad,
inspector? ¿En qué se basa? Me han traído aquí a la fuerza. Me han
sometido a un tratamiento experimental sin mi consentimiento.
Podría demandarles a usted y a toda su agencia por una suma que ni
siquiera pueden imaginar. Pero soy un hombre generoso. No lo haré.
Con una condición».
 
 Esperé.
 
 «Me dará lo que me corresponde», dijo. «Otro frasco. Como
garantía. Y luego olvidaremos que esto ha sucedido. Yo seguiré mi
camino y usted el suyo. Y perseguirá a ese loco, Noah, como debería
haber hecho desde el principio».
 
 Rudi dio un paso adelante y su mano se movió hacia su arma.
«¿Nos está chantajeando?».
 
 «Estoy negociando», corrigió Althoff. «Soy un hombre de
negocios. Y este es el mejor negocio de mi vida. Tengo algo que
ustedes necesitan: mi silencio. Y ustedes tienen algo que yo
necesito: mi futuro».
 
 En ese momento comprendí el terrible alcance del plan de Noah.
No se trataba solo de comprometernos moralmente. Se trataba de
crear una nueva dinámica. No solo había salvado a Althoff. Lo había
convertido en nuestro enemigo. Un enemigo que conocía nuestro mayor
secreto.
 
 «No obtendrá nada», le dije. «Está bajo protección policial
porque su vida corre peligro. Es testigo y víctima potencial en un
caso de múltiples asesinatos. Se quedará aquí hasta que le digamos
que puede irse».
 
 Me dirigí a los dos agentes de la BKA que esperaban en silencio
en el pasillo. «Nadie hable con él. Nadie le dé un teléfono.
Quedará aislado en esta habitación hasta que yo dé nuevas
instrucciones».
 
 La sonrisa de Althoff desapareció. Su rostro se convirtió en
una máscara fría y llena de odio. «Está cometiendo un gran error,
Kubinke. Un error muy grande».
 
 Cuando salimos de la clínica y volvimos a la fría noche
berlinesa, no me sentí como un salvador. Me sentí como un idiota.
Había creado un monstruo para combatir a otro y ahora tenía dos
monstruos con los que lidiar.
  
 El ambiente en la jefatura era gélido. Hoch había escuchado mi
informe en silencio. No había hecho reproches ni anunciado medidas
disciplinarias. Solo había escuchado, con el rostro impasible. El
silencio era peor que cualquier reprimenda. Me había dejado tomar
la decisión y yo la había tomado. Ahora todos teníamos que vivir
con las consecuencias.
 
 «Cuatro», dijo finalmente, señalando la pantalla con los
rostros de los miembros restantes del círculo. «Todavía nos quedan
cuatro. Y ahora saben que hay una cura. Y saben que la tenemos.
Althoff no se quedará callado. Llamará a sus abogados y ellos
informarán a los demás. Es solo cuestión de horas que llamen a
nuestra puerta».
 
 «No solo llamarán», dijo Lin-Tai, que seguía conectada por
videoconferencia. «Intentarán derribar la puerta. Esa gente está
acostumbrada a conseguir lo que quiere. Harán todo lo posible.
Presión política, medios de comunicación, servicios de seguridad
privados. La maleta es ahora el objeto más codiciado del planeta.
No podemos mantenerla aquí a salvo».
 
 «Tiene razón», dije. «La presidencia no es Fort Knox. Si esa
gente se pone seria, entrarán aquí».
 
 «¿Y entonces dónde?», preguntó Hoch. «¿Las fuerzas especiales
en Calw? ¿Una base subterránea de la OTAN?».
 
 «No», dijo Lin-Tai. «Demasiado obvio. Demasiada gente,
demasiados protocolos. Noah sabía que encontraríamos la cura. Nos
la dejó a nosotros. Quizás también tenga un plan para recuperarla.
Necesitamos un lugar que sea absolutamente seguro y absolutamente
impredecible».
 
 Hizo una pausa. «Lo llevaremos a Quardenburg», dijo.
 
 La miré. Quardenburg. Su imperio. El centro de análisis
subterráneo y ultramoderno de la BKA, aislado del mundo exterior,
protegido por sistemas que solo ella entendía.
 
 «Mi laboratorio es el lugar más seguro del país», continuó.
«Está blindado electromagnéticamente, tiene su propio suministro de
energía independiente y controles de acceso biométricos que solo
responden a mí y a otras dos personas. Nadie puede entrar allí si
yo no lo quiero. Ni la BKA, ni el Gobierno federal y, desde luego,
tampoco un grupo de gente rica con demasiado dinero».
 
 Hoch reflexionó un momento. «El transporte es arriesgado».
 
 «Menos arriesgado que dejarlo aquí», dije. «Lin-Tai tiene
razón. Tenemos que sacarlo del terreno de juego».
 
 El plan se concretó rápidamente. Un transporte blindado
discreto. Una patrulla civil de escolta. Yo acompañaría
personalmente el transporte. Rudi se quedaría en Berlín y
coordinaría la investigación. Saliríamos en medio de la noche,
cuando la ciudad durmiera.
 
 Antes de partir, Lin-Tai se acercó a mí una vez más, con
expresión seria en la pantalla de mi tableta.
 
 «Harry, hay algo que debes saber sobre Noah. Algo que he
encontrado en los fragmentos cifrados de las antiguas notas de
investigación de Hornung que confiscamos en Wittenau».
 
 «¿Qué?», pregunté.
 
 «El sujeto cero. Noah. No solo fue el primero. Era diferente.
La sustancia reaccionaba de forma diferente en él que en los demás
niños. Más fuerte. Más incontrolable. Hornung escribió sobre
«mutaciones imprevistas» y «soberanía celular». El cuerpo de Noah
no solo sobrevivió al colapso. Se adaptó. Absorbió la sustancia y
la convirtió en parte de sí mismo. No necesita Aeterna para
sobrevivir, Harry. Él 
es Aeterna».
 
 Sentí un escalofrío. «¿Qué significa eso?».
 
 «Significa que no solo envejece lentamente. Puede que ni
siquiera envejezca. Puede influir voluntariamente en su propio
estado biológico. La degeneración, la regeneración... él las
controla. Ya no es víctima de su maldición. Es su amo. Puede que el
hombre al que persigues no sea inmortal en el sentido mítico. Pero
es lo más parecido que ha producido nuestra especie».
 
 Pensé en sus movimientos fluidos y rápidos como el rayo en el
Adlon. En la inquietante calma de su voz. No estaba persiguiendo a
un ser humano. Estaba persiguiendo una nueva forma de vida.
 
 «Y hay algo más», dijo Lin-Tai, y su voz era ahora poco más que
un susurro. «Hornung tenía una teoría. Una teoría terrible. Creía
que la fisiología única de Noah le permitía transmitir su
condición. No mediante una inyección. Mediante el simple contacto.
Mediante el intercambio de fluidos corporales. Lo llamaba
"transferencia celular horizontal". No estaba seguro. Pero le daba
miedo».
 
 Pensé en el trapo polvoriento con el que Noah había pintado el
símbolo en la pared. Una mezcla de las células de la piel de sus
víctimas. No solo las coleccionaba. Las utilizaba.
 
 «Es un arma biológica», dije.
 
 «Es el siguiente paso en la evolución, Harry», le corrigió
ella. «Y cree que la humanidad no está preparada para ello. Por eso
elimina a las únicas personas que comparten su secreto. Quiere ser
el único».
  
 El transporte a Quardenburg transcurrió sin incidentes. La
noche era tranquila, la autopista estaba vacía. Yo iba sentado en
la parte trasera de la furgoneta, con la maleta plateada encadenada
a mi muñeca con unas esposas. Las once ampollas restantes brillaban
suavemente bajo la tenue luz de emergencia. Once llaves para la
inmortalidad. Once razones para iniciar una guerra.
 
 En Quardenburg nos esperaba Lin-Tai en persona. Nos guió a
través de interminables pasillos blancos, pasando por controles de
seguridad que escaneaban nuestras retinas y huellas dactilares,
hasta que llegamos a su santuario más íntimo. Una sala circular
cuyas paredes estaban hechas de un material oscuro desconocido. En
el centro había una única caja fuerte cilíndrica de titanio
pulido.
 
 «Aquí es donde entra», dijo. «Esta caja fuerte está conectada a
los cimientos del edificio. Resiste una explosión termonuclear. Y
solo se puede abrir con una combinación de mi patrón de voz y ADN.
No hay nada más seguro».
 
 Le quité las esposas. Con una mezcla de alivio e inquietud,
dejé la maleta en la caja fuerte. Lin-Tai cerró la pesada puerta.
Se oyó un suave silbido cuando se creó el vacío. Un clic profundo
cuando los pestillos encajaron. El tablero de juego había
desaparecido de la mesa. Por el momento.
 
 «¿Y ahora qué?», pregunté mientras estábamos sentados en su
austera oficina, que solo contaba con un escritorio, una silla y
una docena de monitores.
 
 «Ahora esperamos su próximo movimiento», dijo ella. «Y
aprovechamos el tiempo para encontrarlo. Tengo la lista de los
cuatro miembros restantes. Estoy analizando toda su vida digital.
Sus rutinas, sus casas, sus empresas, sus refugios secretos. Él
elegirá a uno de ellos como su próximo objetivo. Tenemos que
adivinar quién será. Y dónde».
 
 Las siguientes 24 horas fueron las más largas de mi vida.
Trabajamos sin descanso. Rudi y Hehne coordinaron las medidas de
protección en Berlín y otras ciudades. Los cuatro multimillonarios
se habían convertido en los prisioneros mejor vigilados del país,
encerrados en sus propias jaulas de oro, rodeados de agentes del
SEK, mientras sus abogados bombardeaban a los ministerios con
amenazas de demandas.
 
 Lin-Tai y yo nos sumergimos en los datos. Encontramos los
chalets secretos en los Alpes, las islas privadas en el Caribe, los
áticos anónimos en Londres y Nueva York. Cada uno de los cuatro
tenía una docena de escondites. Era imposible asegurarlos
todos.
 
 «Elegirá el lugar que tenga un significado», dije mientras
estudiábamos los planos por centésima vez. «Como Wittenau. Debe
haber una conexión con su pasado común».
 
 «No la hay», dijo Lin-Tai, señalando un mapa salpicado de
puntos. «Después de Wittenau, sus caminos se separaron. Provenían
de entornos diferentes. No se reencontraron hasta años más tarde,
cuando ya habían alcanzado el éxito y empezaban a sentir los
primeros síntomas del colapso. Su historia común comienza y termina
en Wittenau».
 
 «No», dije. «Tiene que haber algo más». Pensé en la foto. En
los niños. «¿Qué hay del Dr. Hornung? ¿Tenía contacto privado con
las familias?».
 
 Lin-Tai tecleó en su ordenador. «Es difícil de decir. La
mayoría de los archivos están incompletos. Pero hay algo. La esposa
de Hornung. Murió poco antes de que comenzara el programa Chronos.
De una rara enfermedad genética. Un trastorno degenerativo. Por eso
estaba tan obsesionado con la regeneración. Quería salvarla. No lo
consiguió».
 
 «Y después experimentó con niños», dije con repugnancia.
 
 «Continuó con la investigación», corrigió Lin-Tai. «Pero hay
una conexión. La fundación que su mujer había creado antes de
morir. Una fundación para apoyar a niños superdotados de entornos
difíciles. Concedía becas. A internados. A colegios privados».
 
 Se detuvo y sus ojos se agrandaron. «Lo tengo», susurró. «Lo
tengo».
 
 Sus dedos bailaron sobre el teclado. Un documento antiguo y
amarillento apareció en la pantalla. Una lista de becarios del año
1978.
 
 «Los trece», dijo Lin-Tai. «Los trece niños del programa
Chronos. No estaban en Wittenau por casualidad. La fundación
Hornung los había colocado allí. Todos eran becarios de la misma
escuela privada exclusiva antes de llegar a Wittenau. Un internado
en Suiza. En el lago Lemán. Se llama «Institut Le Cénacle».
 
 Le Cénacle. La Última Cena.
 
 «Un nombre muy apropiado», dije. «Donde se reunían los
discípulos antes de que uno de ellos se convirtiera en
traidor».
 
 «El internado sigue existiendo hoy en día», dijo Lin-Tai. «Y
adivine quién forma parte de la junta directiva de la fundación que
lo gestiona».
 
 «Déjeme adivinar», dije. «Uno de nuestros cuatro amigos que
quedan».
 
 «Mejor», dijo ella. «Los cuatro. Han ido adquiriendo poco a
poco el control de la fundación. Es su proyecto común. Su
monumento. Su forma de controlar el pasado».
 
 «Es su próximo objetivo», dije. «El lugar de su segundo
comienzo. Después de Wittenau. Irá allí».
 
 «¿A quién elegirá?», preguntó Lin-Tai.
 
 Miré los rostros en la pantalla. «Al que tenga mayor
importancia simbólica. Al que mantenga unido al grupo». Mi mirada
se posó en el rostro de una mujer de unos cincuenta años, de rasgos
severos pero inteligentes. Sophie von Lichtenfels. La famosa
abogada de Berlín. Según los archivos, había sido ella quien había
estructurado legalmente el Círculo Elíseo. Era el cerebro del
grupo.
 
 «Es ella», dije. «Sophie von Lichtenfels. ¿Dónde está
ahora?».
 
 Lin-Tai comprobó los datos del equipo de protección. «Anoche se
negó a quedarse en Berlín. Voló a Suiza en su jet privado. Dijo que
tenía que asistir a una "reunión urgente de la junta directiva".
Está en el instituto. Ahora mismo».
 
 Se me heló la sangre. Había caído directamente en sus
brazos.
 
 «¡Tenemos que avisarla!», dije.
 
 «Demasiado tarde», dijo Lin-Tai, señalando uno de sus
monitores. «La comunicación con el instituto se interrumpió hace
cinco minutos. Todas las líneas están muertas. No hay teléfono, ni
Internet. Todo el recinto está aislado del mundo exterior».
 
 Él ya estaba allí.
 
 «Voy a volar», dije, y cogí mi chaqueta.
 
 «Harry, eso es una locura», dijo Lin-Tai. «Las autoridades
suizas...».
 
 «... son demasiado lentas», terminé la frase. «Necesito un
helicóptero. Ahora mismo. Y necesito una línea abierta contigo. Y
con Hoch».
 
 «¿Qué vas a hacer?», preguntó ella.
 
 «Haré lo que él quiera», dije, pensando en las palabras de
Noah. Médico o verdugo. «Tomaré una decisión».
 
 La miré. «Prepara un frasco, Lin-Tai. Solo uno. Y prepara un
equipo que me lo entregue en cuanto aterrice».
 
 Los ojos de Lin-Tai se agrandaron. Ella entendió. «¿Quieres...
quieres negociar con él? ¿Quieres ofrecerle la cura? ¿A cambio de
su vida?».
 
 «No», dije, sintiendo el frío glacial de la decisión en mis
venas. «No quiero ofrecerle la cura. Quiero ofrecerle la
enfermedad».
 
 Pensé en Althoff. En su renacimiento. En su nueva y terrible
inmortalidad. Esa era la verdadera maldición. No la muerte. Sino
una vida que nunca podía terminar. Una vida como monstruo.
 
 «Noah no quiere morir», dije. «Quiere ser el único. El único de
su especie. El mayor temor de un dios no es la muerte. Es la
creación de un segundo dios. Si salvo a Sophie von Lichtenfels, si
la hago inmortal... entonces él ya no estará solo. Entonces su
plan, su venganza única, quedará destruido. Entonces tendrá un
rival. Por toda la eternidad».
 
 Era un plan desesperado y descabellado. Un juego con fuego que
podía incendiar el mundo entero. Pero era la única jugada que me
quedaba. No sería el verdugo. Me convertiría en el creador. Y recé
a un dios en el que no creía para que me ayudara a saber lo que
estaba haciendo.
 
 
Capítulo 7: La última cena en el lago

 
 El vuelo sobre los Alpes fue un sueño surrealista. Bajo mis
pies se extendían cumbres nevadas, afiladas e implacables bajo el
frío sol matutino. El mundo estaba en silencio y majestuoso, en
marcado contraste con el caos que se agitaba en mi cabeza. No tenía
ninguna cura en mis manos. Tenía una caja de Pandora y estaba a
punto de abrirla sobre el lago Lemán.
 
 Hoch se había enfurecido. Me había amenazado con la suspensión,
con la persecución penal, con el fin de mi carrera. Pero no me
había detenido. En lo más profundo de su ser, bajo las capas de
normas y protocolos, sabía que este ya no era un caso normal. Sabía
que nos movíamos en un terreno para el que no existían leyes. Al
final, solo dijo: «Que Dios te acompañe, Harry. Porque si esto sale
mal, no habrá nadie más».
 
 Lin-Tai era mi ancla a la realidad. A través de la conexión
satelital segura, me proporcionaba información. «El instituto Le
Cénacle se encuentra en una pequeña península, a unos veinte
kilómetros al este de Ginebra», me explicó con voz tranquila al
oído. «Está muy aislado. Solo hay una carretera de acceso. La
policía suiza ha montado un control de carretera, pero no pueden
entrar en el recinto. La puerta principal está cerrada
electrónicamente y parece que ha sido manipulada. No responde a
nada».
 
 «¿Y los equipos de protección de Lichtenfels?», pregunté.
 
 «No hay contacto. Debemos suponer que han sido eliminados. Noah
ha sido minucioso. Ha convertido toda la finca en una trampa.
Controla el terreno de juego».
 
 «¿Hay algún lugar donde aterrizar?», le pregunté al piloto, un
antiguo miembro del KSK con nervios de acero.
 
 «Varios», respondió. «Un helipuerto oficial delante del
edificio principal y grandes zonas de césped. Pero si él tiene el
control, podrían estar manipulados».
 
 «Usaremos el lago», decidí. «Hay un embarcadero en el lado
oeste del recinto. Déjeme lo más cerca posible de la orilla. El
resto lo haré a pie».
 
 Al acercarnos al lago Lemán, vi el instituto por primera vez.
Era aún más imponente que en las fotos antiguas. Un castillo de
piedra arenisca clara, con torres y miradores, rodeado por un
enorme parque impecablemente cuidado que bordeaba las aguas azul
oscuro del lago. Parecía un lugar sacado de un cuento de hadas. Un
lugar donde los sueños podían hacerse realidad. O las
pesadillas.
 
 El helicóptero me dejó en la orilla. Un segundo helicóptero sin
distintivos de la unidad especial suiza que había dado la alerta
máxima sobrevolaba a gran altura, listo para intervenir. Una
pequeña lancha rápida de la policía de Ginebra esperaba a una
distancia segura en el lago. No estaba solo. Pero sabía que tenía
que recorrer este último tramo solo.
 
 Un colega de la BKA vestido de civil, al que Lin-Tai había
enviado al aeropuerto de Ginebra, me estaba esperando. Estaba
pálido y nervioso. Me entregó una pequeña maleta con aislamiento
térmico. En su interior, bien protegida, había una única ampolla de
Aeterna Perfecta.
 
 «Buena suerte, inspector», me dijo.
 
 Solo asentí con la cabeza, cogí la maleta y me puse en
marcha.
 
 El lugar estaba inquietantemente silencioso. No se oía el canto
de los pájaros ni el viento entre los árboles. Solo el suave
murmullo del lago. Avancé con cautela por el parque, de árbol en
árbol, con mi arma en ristre. Esperaba un ataque en cualquier
momento, una flecha desde las sombras. Pero no pasó nada. Era como
si él me estuviera observando, como si me estuviera dejando
acercarme.
 
 El edificio principal era enorme. Entré por una puerta abierta
que daba a una gran biblioteca con paneles de madera. Miles de
libros encuadernados en cuero antiguo me miraban desde las
estanterías. La sala estaba vacía. En las paredes colgaban retratos
de hombres ancianos de aspecto digno, probablemente los fundadores
y directores del instituto.
 
 «Lin-Tai, estoy dentro», susurré por los auriculares.
 
 «No te veo», respondió ella. «No hay cámaras ni sensores. Lo ha
apagado todo. Estás ciego, Harry».
 
 «No», dije. «Quiere que vea algo concreto».
 
 Recorrí los silenciosos y opulentos pasillos. Olía a cera para
suelos, papel viejo y dinero. Pasé por un gran comedor. Las mesas
estaban puestas para la cena, con cubiertos de plata y copas de
cristal. Le Cénacle. La Última Cena.
 
 Al final de un largo pasillo encontré lo que buscaba. Una
pesada puerta de roble entreabierta. Detrás estaba la oficina de la
dirección del colegio. Y allí estaba Sophie von Lichtenfels.
 
 No estaba sentada en una silla, atada y asustada. Estaba
sentada detrás de un enorme escritorio antiguo, como si estuviera
dirigiendo una reunión de la junta directiva. Estaba sola. Delante
de ella había un ordenador portátil abierto. Mirando fijamente la
pantalla.
 
 Entré en silencio, con el arma baja, pero preparada. «¿Señora
von Lichtenfels?», dije.
 
 No respondió. Su mirada estaba fija en la pantalla, su rostro
era una máscara de horror incrédulo. Rodeé el escritorio. En la
pantalla se reproducía un vídeo en bucle. Era la grabación
granulada del sótano de Wittenau. Mostraba el cadáver de Elena
Frey, envejecido y sin vida en la silla. Y detrás, en la pared, el
símbolo.
 
 Sophie von Lichtenfels temblaba por todo el cuerpo. No estaba
físicamente atrapada. Estaba atrapada en su propio miedo.
 
 «Me lo envió hace una hora», susurró sin mirarme. «Dijo que yo
era la siguiente. Dijo que el tiempo se había acabado».
 
 «¿Dónde está?», pregunté.
 
 Ella negó con la cabeza. «No lo sé. Solo habla a través del
sistema. A través de los altavoces. Su voz... está en todas
partes».
 
 En ese momento, un altavoz crujió en la esquina de la
habitación.
 
 «Bienvenido a Le Cénacle, inspector Kubinke». La voz de Noah.
Tranquila, clara, omnipresente. «Sabía que vendría. Es más
predecible de lo que cree».
 
 Me giré rápidamente, buscando con mi arma un objetivo que no
estaba allí. «¡Noah! ¡Muéstrese! ¡El juego ha terminado!».
 
 Una risa suave y divertida salió del altavoz. «¿Se ha acabado?
Oh, no, inspector. Acaba de empezar. Ha tomado su decisión. Ha
hecho de médico. Ha salvado a Markus Althoff. Un movimiento
interesante. ¿Le ha dicho lo que ha hecho de él? ¿Un monstruo
inmortal en un mundo de mortales? ¿Cuánto tiempo cree que guardará
su secreto? ¿Cuánto tiempo pasará hasta que intente crear su propio
ejército de dioses?».
 
 «Eso no es problema suyo», dije.
 
 «¡Es mi único problema!», respondió su voz, y por primera vez
percibí un atisbo de emoción, un toque de ira. «Quería cerrar este
círculo. Quería eliminar la anomalía que Hornung había creado.
Quería ser el único que llevara esta carga. Pero tú... tú has
destruido el equilibrio. Has creado una segunda anomalía».
 
 «Entonces venga y restáurelo», le desafié.
 
 «Lo haré», dijo. «Pero primero debemos terminar nuestro asunto
con la señora von Lichtenfels. Ella es la última de los traidores.
La arquitecta de su círculo. Su muerte tiene un significado
especial».
 
 Sophie von Lichtenfels gimió en voz baja.
 
 «No la tocarán», dije.
 
 «Tienes que impedirlo», dijo Noah. «No estoy aquí, inspector.
No físicamente. Pero mi voluntad sí. Todo el sistema de este
edificio está conectado a un temporizador. En exactamente diez
minutos, se liberará un aerosol en esta sala. Una variante gaseosa
de mi pequeño remedio. Mucho más lento, mucho más sutil. La señora
von Lichtenfels no envejecerá en horas. Lo hará en días. Un
deterioro lento y agonizante. Un final adecuado para la mujer que
siempre lo ha controlado todo».
 
 Me quedé mirando las rejillas de ventilación del techo. Una
trampa dentro de otra trampa.
 
 «Puede intentar sacarla de aquí», continuó la voz de Noah.
«Pero todo el edificio está cerrado. Todas las puertas y ventanas
están bloqueadas. Están atrapados aquí con ella. Pero soy un
jugador limpio. Hay una forma de salir. Una sola. La antigua
capilla al borde del parque. La puerta está abierta. Pero no lo
conseguirán en diez minutos. No con ella. Está paralizada por el
miedo».
 
 Tenía razón. Sophie von Lichtenfels estaba en estado
catatónico. Era imposible moverla.
 
 «Entonces, ¿qué va a hacer, inspector?», preguntó Noah, y pude
oír la sonrisa en su voz. «¿Va a ver cómo muere y convertirse en
verdugo? ¿O va a jugar su última carta?».
 
 «¿Qué carta?», pregunté, aunque ya temía la respuesta.
 
 «La carta que tiene en su maleta», dijo. «Tienes la cura.
Tienes el poder de salvarla. No solo de mi veneno. Sino para
siempre. Puedes convertirla en lo que Althoff es ahora. Una diosa.
Y con ello destruir mi plan definitivamente. Puedes crear una
segunda anomalía para salvar la primera. Pero entonces,
inspector... entonces no serás mejor que el Dr. Hornung. Entonces
serás un creador de monstruos».
 
 La trampa era perfecta. O la dejaba morir y traicionaba mi
propia humanidad, o la salvaba y desataba un segundo poder inmortal
e incontrolable en el mundo. Hiciera lo que hiciera, perdería. Noah
había ganado.
 
 Miré a Sophie von Lichtenfels. Su rostro estaba bañado en
lágrimas, sus ojos vacíos. No era un monstruo. Era una persona
asustada al borde del abismo.
 
 Pensé en la sonrisa triunfante de Althoff. En la fría certeza
de sus ojos. Pensé en un mundo con dos de ellos. O tres. O una
docena.
 
 Y pensé en Noah. En el chico del sótano. En el hombre que
quería una venganza perfecta y simétrica y ahora se veía obligado a
ver cómo su obra maestra se mancillaba.
 
 «Hay una tercera opción», dije en voz alta en la
habitación.
 
 «No», dijo la voz de Noah. «No la hay».
 
 «Sí», dije. «No voy a jugar según tus reglas. Voy a jugar según
las mías».
 
 Abrí la maleta que estaba en el suelo a mi lado. El único
frasco brillaba en su gélido abrazo. Lo saqué. Estaba helado en mi
mano.
 
 No fui a ver a Sophie von Lichtenfels.
 
 Me di la vuelta y me dirigí hacia la puerta.
 
 «¿Qué... qué está haciendo?», preguntó la voz de Noah, y por
primera vez sonó insegura.
 
 «Termino el juego», dije. «¿Quieres equilibrio? ¿Quieres que se
elimine la anomalía? Entonces te daré lo que quieres».
 
 Recorrí el largo pasillo, atravesé el comedor y la biblioteca.
Salí a la terraza, al aire frío y limpio del lago Lemán.
 
 «Inspector, ¿qué está haciendo?», preguntó la voz de Noah, que
ahora parecía provenir de los altavoces del parque. «¡El antídoto
no sirve de nada si no lo usa!».
 
 Caminé por el césped impecable, directamente hacia el viejo
embarcadero que se adentraba en las oscuras aguas del lago.
 
 «¡Está fingiendo!», gritó su voz. «¡No la dejará morir! ¡Usted
no es así!».
 
 Caminé hasta el final del embarcadero. El agua debajo de mí era
profunda y negra. Levanté el frasco para que brillara al sol.
 
 «La anomalía no es la señora von Lichtenfels, Noah», dije en
voz alta al cielo vacío. «La anomalía eres tú. Y esto», agité el
frasco, «es tu legado. Tu investigación. Tu perfección. Es todo lo
que quedará de ti. Y yo lo borraré».
 
 Silencio. Durante un largo y tenso momento, solo se oyó el
suave murmullo de las olas.
 
 «No», susurró su voz desde un altavoz escondido en algún lugar
de la orilla. La palabra estaba llena de dolor e incredulidad. Era
el grito de un artista que tiene que ver cómo destruyen su obra
maestra.
 
 «Tienes una opción, Noah», dije. «O me dejas hundir la obra de
tu vida en este lago y todo por lo que has vivido y matado se
perderá para siempre. O cierras el gas. Abres las puertas. Las
dejas ir. Y te enfrentas a mí. Cara a cara. Aquí y ahora».
 
 Abrí el tapón del frasco.
 
 «¡No! ¡Para!», gritó su voz. Ya no era una orden. Era una
súplica.
 
 Me detuve, con el frasco abierto sobre el agua.
 
 «Desactive el sistema», dije.
 
 Pasó un segundo. Dos. Tres.
 
 Entonces lo oí. Un suave clic que pareció resonar por todo el
recinto. Un profundo zumbido, como si se retiraran pesados pernos
electrónicos. En el edificio principal se encendieron las
luces.
 
 «Los sistemas están desconectados», dijo la voz de Lin-Tai en
mi oído, emocionada y aliviada. «Todas las puertas están
desbloqueadas. El sistema de aerosoles está desactivado. Lo has
conseguido, Harry».
 
 Lo había quebrado. Había encontrado lo único que le importaba
más que su venganza: su orgullo. Su legado.
 
 Volví a cerrar el frasco y lo guardé en el bolsillo de mi
chaqueta.
 
 Me di la vuelta.
 
 Y allí estaba él.
 
 Estaba al principio del embarcadero, como si se hubiera
materializado desde las sombras del parque. Ya no llevaba máscara.
Era el rostro del vídeo. Pálido, inteligente, infinitamente
cansado. Vestía ropa sencilla y negra. No llevaba ningún arma en la
mano.
 
 «Es usted un hombre cruel, inspector», dijo, y su voz ya no era
la de un dios todopoderoso, sino la de un hombre profundamente
herido.
 
 «Soy policía», le dije. «Y usted está detenido por múltiples
asesinatos».
 
 Sonrió con tristeza. «¿De verdad cree que es tan sencillo?
¿Cree que puede encerrarme en una celda? ¿A mí? Ya no soy una
anomalía que se pueda ocultar. Gracias a usted, ahora somos dos.
Althoff no descansará. Querrá la cura, querrá replicarla.
Convertirá el mundo en su juego. No ha restablecido el equilibrio.
Solo ha iniciado la guerra».
 
 «Eso es un problema para mañana», dije, acercándome lentamente
a él. «Hoy su problema es que está aquí. Y yo estoy aquí. Y el
juego ha terminado».
 
 «Puede que mi juego haya terminado», dijo, levantando la vista
al cielo, donde el helicóptero de la unidad especial ahora volaba
en círculos más bajos. «Pero el juego más grande acaba de
empezar».
 
 Me miró una vez más y en sus ojos no había odio. Solo un
profundo y insondable pesar. «Debería haberlo tirado al agua,
inspector. Habría sido lo mejor para todos».
 
 Y entonces, antes de que pudiera reaccionar, antes de que nadie
pudiera reaccionar, hizo algo que nunca habría esperado.
 
 Dio un paso atrás. Desde el final del embarcadero. Al
vacío.
 
 No hubo gritos. Ni chapoteos. Simplemente desapareció en las
frías y negras aguas del lago Lemán.
 
 Corrí hasta el final del embarcadero y miré hacia abajo. Nada.
Ni burbujas, ni movimiento. Solo la superficie oscura e
impenetrable. La lancha rápida de la policía se acercó a toda
velocidad, los buzos se prepararon.
 
 Pero yo sabía que no encontrarían nada.
 
 Ya no era un ser humano que pudiera ahogarse. Era otra cosa.
Era Aeterna. Había vuelto a casa. Al silencio. A la
atemporalidad.
 
 Me quedé allí de pie durante mucho tiempo, con la maleta y el
frasco en la mano. Había ganado. El asesino había sido detenido.
Sophie von Lichtenfels estaba a salvo. Pero no me sentía
victorioso.
 
 No había derrotado a Noah. Solo lo había desterrado a otro
lugar. Y había abierto la puerta a un nuevo tipo de monstruo.
Althoff. Y los otros cuatro, que ahora sabían que la inmortalidad
no era solo un sueño, sino un producto que se podía comprar, robar
o extorsionar.
 
 Pensé en las últimas palabras de Noah. 
Deberían haberlo tirado al agua.
 
 Miré el único frasco que había en la maleta. La moneda de la
salvación y la condenación.
 
 Quizás tenía razón.
 
 El sol salía sobre el lago y bañaba los picos nevados con una
luz rojo sangre. Comenzaba un nuevo día. Y yo tenía la terrible
sensación de que la noche aún no había terminado.
 
 
Capítulo 8: El precio de la inmortalidad

 
 Las aguas del lago Lemán eran un espejo de cristal negro. Se
habían tragado a Noah y no revelaban su secreto. Durante dos horas,
los buzos de la policía suiza buscaron, sus focos proyectaban conos
fantasmales en las insondables profundidades. No encontraron nada.
Ni cuerpo, ni ropa, ni rastro. Como si hubieran buscado un
pensamiento que se había evaporado.
 
 Yo estaba de pie en la orilla, con la pequeña y discreta maleta
con el último frasco de Aeterna Perfecta todavía en la mano,
observando el esfuerzo inútil. A mi lado se encontraba un alto
funcionario de la policía cantonal, un hombre llamado Dubois, cuyo
rostro mostraba una mezcla de confusión, enfado y respeto a
regañadientes.
 
 «Se ha ido, inspector», dijo Dubois finalmente, mirando hacia
el lago. «Quienquiera que fuera. O lo que fuera».
 
 «Se ha ido», repetí. Pero no lo creía. No realmente. No se
había ido. Solo estaba en otro lugar. Había cambiado de terreno de
juego, pasando de uno que conocíamos a otro que ni siquiera
podíamos imaginar.
 
 La versión oficial que dimos a los suizos era una mentira
cuidadosamente construida, elaborada en un tiempo récord por Hoch y
el equipo de crisis de Berlín. Un terrorista buscado
internacionalmente con acceso a nuevas armas bioquímicas. Un
intento de secuestro. Una intervención de última hora. Un
delincuente que se había ahogado en el lago mientras huía. Era una
historia que contenía suficiente verdad como para ser creíble y
dejaba suficientes lagunas como para evitar más preguntas. Dubois
se la creyó, o al menos fingió hacerlo. Estaba contento de saber
que esa pesadilla ya no era de su competencia.
 
 Sophie von Lichtenfels fue trasladada en un coche con cristales
tintados, oficialmente como rehén rescatada, extraoficialmente como
el secreto más valioso y peligroso que ahora teníamos que guardar.
No había vuelto a decir una palabra desde que la encontré en la
oficina. Solo miraba al vacío, como si todavía estuviera viendo el
vídeo de su propia muerte posible.
 
 El vuelo de regreso a Berlín fue un viaje a través de un
purgatorio de pensamientos. Estaba sentado en el helicóptero, con
el ruido monótono de los rotores, y miraba fijamente la maleta a
mis pies. Un frasco. El destino del mundo, reducido a unos pocos
mililitros de líquido brillante. Las últimas palabras de Noah
resonaban en mi cabeza: 
«Deberían haberlo tirado al agua».
 
 ¿Debería haberlo hecho? ¿Debería haber sumergido el mayor
descubrimiento científico de la historia de la humanidad, la cura
para la muerte, en las profundidades de un lago? El policía que hay
en mí gritaba que no. Era una prueba. Era la clave de todo. Pero
otra parte de mí, más vieja, la parte que había visto demasiados
cadáveres, me susurraba que Noah podría haber tenido razón. Que hay
cosas que la humanidad no debería poseer. Que algunas puertas es
mejor dejarlas cerradas.
 
 Cuando llegué a la comisaría, era temprano por la mañana. La
ciudad despertaba, comenzaba un nuevo día, ajena al drama que se
había desarrollado durante la noche. La oficina de Hoch seguía
iluminada. Él, Rudi y Lin-Tai me esperaban. Tenían el mismo aspecto
que yo me sentía. Agotados hasta los huesos, pero demasiado tensos
para estar cansados.
 
 Dejé la maleta sobre la mesa. El ruido fue el único que se oyó
en la sala.
 
 «Sophie von Lichtenfels está en un refugio de la BKA en
Grunewald», dijo Hoch sin rodeos. «Está bajo supervisión médica.
Físicamente ilesa, psicológicamente destrozada. Althoff está
estable. Está detenido en las instalaciones del BND y ya ha
contratado a tres bufetes de abogados diferentes para conseguir su
liberación. Los otros tres supervivientes del círculo están en
estado de pánico. Sus abogados bombardean al Ministerio de
Justicia. Saben que Althoff ha recibido tratamiento. Saben que
tenemos la cura. No lo llaman así. Lo llaman «la propiedad
asegurada de sus clientes».
 
 «Van a demandar», dijo Rudi con cansancio. «Harán todo lo
posible. Recurrirán a los medios de comunicación».
 
 «Esa es la próxima guerra», dije. «La judicial. La
pública».
 
 Hoch asintió. Rodeó el escritorio y se detuvo frente a mí. Su
mirada era insondable. «Ha desobedecido una orden directa,
inspector. Ha sustraído pruebas de la sala de pruebas. Ha realizado
un tratamiento médico no autorizado y de alto riesgo a un civil.
Según la ley, debería suspenderlo de empleo y cargo y abrir un
proceso penal contra usted».
 
 No dije nada. Tenía razón.
 
 «Pero», continuó, bajando la voz, «también ha salvado una vida.
Ha resuelto un caso que nadie más habría podido resolver. Y ha
tomado una decisión que yo, en su lugar, quizá no habría podido
tomar. Eso le convierte en un héroe o en un tonto. Aún no estoy
seguro de en qué».
 
 Dejó una carpeta delgada sobre la mesa. «Esta es su
amonestación oficial. Por "exceso de competencia y desobediencia de
la cadena de mando". Se incluirá en su expediente. Con esto
concluye la investigación interna».
 
 Una amonestación. Una palmada en la mano. Era absurdo. Y era la
única forma en que el sistema podía lidiar con una situación para
la que no había reglas. Hoch me protegió al castigarme
oficialmente. Dobló la ley para no tener que romperla.
 
 «Gracias», dije en voz baja.
 
 «No me dé las gracias», dijo Hoch. «Reze para que su decisión
haya sido la correcta. Porque las consecuencias no han hecho más
que empezar». Señaló la maleta. «Y ahora, la pregunta más
importante. ¿Qué diablos hacemos con esto?».
 
 Esa era la pregunta que llevaba horas en el aire.
 
 «Es el descubrimiento científico más importante de la
historia», dijo Lin-Tai inmediatamente, con los ojos brillantes por
la pasión de la investigadora. «Debe estudiarse bajo las máximas
medidas de seguridad. Tenemos que entender cómo funciona. Tenemos
que analizar su estructura, intentar sintetizarlo. Las
posibilidades... la cura de enfermedades degenerativas, la
prolongación de la vida humana... esto no es una prueba, es la
clave del futuro».
 
 «Es una caja de Pandora», respondí. «Es una sustancia por la
que la gente ha matado y volverá a matar. Mientras exista, habrá
codicia, guerras y corrupción. Lin-Tai, tú ves la ciencia. Yo veo
los cadáveres. Las últimas palabras que me dijo Noah fueron que
debería haberlo tirado al lago. Quizás tenía razón».
 
 «¿Destruirlo?», preguntó Lin-Tai incrédulo. «¡No podemos
destruir la cura contra el envejecimiento! ¡Sería un crimen contra
la humanidad! ¡Contra la razón!».
 
 «Y conservarlo podría destruir a la humanidad», dijo Rudi.
«Imagina que cae en manos equivocadas. Un dictador que se vuelve
inmortal. Una élite que vive para siempre, mientras el resto del
mundo muere. Es una distopía esperando a ser escrita».
 
 «¡Por eso debemos controlarlo!», insistió Lin-Tai. «¡Debemos
comprenderlo para poder protegernos de él! El conocimiento siempre
es mejor que la ignorancia».
 
 «No siempre», dije. «Hay cosas que son demasiado peligrosas
como para saberlas».
 
 La discusión iba y venía. Era el eterno conflicto entre el
investigador, el policía y el filósofo. Cada postura tenía su
justificación. Y ninguna ofrecía una solución fácil.
 
 Hoch escuchó en silencio. Finalmente, levantó la mano. «Basta.
La decisión no depende solo de nosotros. Ahora se trata de un
asunto de seguridad nacional al más alto nivel. He informado al
canciller y al presidente del Servicio Federal de Inteligencia. Se
creará una comisión especial secreta. Hasta que esta comisión
decida qué hacer con... «la sustancia», permanecerá en Quardenburg.
En su caja fuerte, Lin-Tai. Absolutamente inaccesible. Para nadie.
Ni siquiera para nosotros. ¿Está claro?».
 
 Todos asintimos. Era un aplazamiento, no una solución. La
maleta estaría en una caja fuerte, pero su existencia sería como un
agujero negro que distorsionaría la realidad y lo absorbería
todo.
  
 Por la tarde, fui con Rudi a la casa franca de la BKA en
Grunewald. Era una villa discreta, convencional por fuera y
funcional por dentro. Sophie von Lichtenfels estaba sentada en un
sillón junto a la ventana, mirando al jardín. Se había cambiado de
ropa y ahora llevaba un sencillo jersey y unos pantalones. Parecía
más pequeña, más frágil, pero la parálisis del miedo había
desaparecido de sus ojos. En su lugar había una profunda y
agotadora tristeza.
 
 «Inspector», dijo cuando entramos. Su voz era áspera.
 
 «¿Cómo está?», le pregunté.
 
 Ella soltó una breve y amarga risa. «¿Cómo estoy? He visto cómo
un amigo envejecía hasta morir ante mis ojos. He descubierto que
toda mi vida se basaba en una mentira y una maldición. Y he mirado
al abismo. Aparte de eso, estoy estupendamente».
 
 Nos sentamos. «Tenemos que hablar», le dije. «Sobre Althoff. Y
los demás».
 
 Ella asintió lentamente. «Markus. Me he enterado. Lo has
salvado». Me miró con una mezcla de gratitud y temor. «Le has dado
lo que todos hemos deseado siempre. Y con ello lo has convertido en
un peligro mayor del que Noah jamás fue».
 
 «Explíquemelo», dije.
 
 «Noah estaba impulsado por el dolor y la venganza», dijo ella.
«Pero en el fondo seguía siendo el niño herido de Wittenau. Tenía
una moral retorcida. Quería restablecer el equilibrio. Markus...
Markus no tiene moral. Solo tiene ambición. Ve el mundo como un
juego que hay que ganar. Y usted le acaba de dar el código para
pasar el último nivel.»
 
 «¿Qué va a hacer?», preguntó Rudi.
 
 «Reunirá a los demás a su alrededor», dijo Sophie. «Al magnate
de los medios de comunicación, al financiero, al noble. Todos están
asustados. Saben que son bombas de relojería. Markus les ofrecerá
una solución. Les dirá: "Sé cómo conseguir lo que queremos.
Seguidme". No vendrá con dinero ni abogados. No solo eso. Creará un
ejército. Chantajeará, sobornará y amenazará a cualquiera que se
interponga en su camino. Intentará hacerse con la maleta. Y cuando
la tenga, no solo se ocupará de sí mismo y de sus amigos.
Convertirá la inmortalidad en la moneda definitiva. Decidirá quién
puede vivir y quién no. Se convertirá en el dios que Noé creía
ser».
 
 Sus palabras pintaban un cuadro terrible, pero absolutamente
plausible.
 
 «¿Por qué nos cuenta esto?», le pregunté. «Usted es uno de
ellos».
 
 Me miró fijamente durante un largo rato. Se le llenaron los
ojos de lágrimas. «Yo era una de ellos. Pero he mirado al abismo,
inspector. He visto el rostro de Elena. He visto la verdad sobre
nuestras vidas. No éramos dioses. Solo éramos niños malditos que
tenían demasiado miedo a morir. Noah no solo nos perseguía. Nos
ponía un espejo delante. Y yo vi al monstruo que había en él».
 
 Respiró temblando. «No quiero volver allí. No quiero ser
inmortal. Solo quiero... paz. Le ayudaré. Le daré todo lo que sé
sobre nuestras estructuras, nuestras cuentas, nuestros acuerdos
secretos. A cambio, solo quiero una cosa».
 
 «¿Qué?», pregunté.
 
 «Déjeme envejecer», susurró. «Déjeme ser una persona normal.
Con un tiempo limitado. Y si llega el colapso, que llegue. Es mejor
que la eternidad que planea Markus».
 
 Era la petición más extraña que jamás había escuchado de un
testigo. En un mundo que clamaba por la eterna juventud, esta mujer
pedía el derecho a morir.
  
 La llamada llegó dos días después. Estaba sentado en mi
oficina, mirando fijamente el expediente «Chronos», que ahora era
tan grueso como una guía telefónica. Era un número desconocido y
cifrado. Sabía quién era.
 
 «Kubinke», respondí.
 
 «Inspector. Espero no molestar». Era la voz de Markus Althoff.
Ya no era aguda y arrogante. Era suave, casi amistosa. El tipo de
amabilidad que tiene una serpiente antes de morder.
 
 «¿Qué quiere, Althoff?», pregunté.
 
 «Solo quería darle las gracias una vez más», dijo. «Por su...
ayuda poco convencional. Me siento como nuevo. El mundo se ve
diferente cuando sabes que tienes todo el tiempo del mundo».
 
 «Vaya al grano», le dije.
 
 «El asunto es que tengo una oferta para usted», continuó, con
la misma voz suave. «Ha visto de lo que es capaz esta sustancia. Ha
salvado una vida. Pero hay otras cuatro vidas que deben salvarse.
Las de mis amigos. Están asustados. No se merecen que los persigan
como animales».
 
 «Están bajo protección policial», dije.
 
 «Una protección que los convierte en prisioneros», dijo
Althoff. «Le ofrezco una solución más elegante. Una solución limpia
y privada. Denos los frascos que quedan. Nosotros nos encargaremos
de nuestros asuntos, de forma discreta y sin llamar la atención.
Desapareceremos del mapa. El caso «Elysian Circle» se cerrará. Noah
Chronos está muerto. Nadie sabrá nunca nada de Aeterna. Podrán
volver a su vida normal, a sus asesinatos normales».
 
 «¿Y si nos negamos?», pregunté.
 
 Su tono cambió. La amabilidad desapareció y salió a relucir su
fría calculadora mente. «Si se niegan, inspector, las cosas se
pondrán feas. Tengo a los mejores abogados del país. Tengo la
dirección de correo electrónico privada de todos los periodistas
influyentes. Tengo amigos en todos los partidos del Bundestag.
Contaré una historia. Una historia sobre una Oficina Federal de
Investigación Criminal fuera de control que mantiene bajo llave un
medicamento que salva vidas. Una historia sobre funcionarios que
dejan morir a ciudadanos inocentes mientras esconden la cura en una
caja fuerte. No voy a mentir, inspector. Solo diré la verdad. Y la
verdad le destruirá a usted y a su agencia».
 
 Tenía razón. Era el chantaje perfecto.
 
 «Es usted un monstruo, Althoff», le dije en voz baja.
 
 Él se rió. «No, inspector. Soy un superviviente. Igual que
usted. Usted tomó una decisión para salvar una vida. Ahora tiene
que tomar una decisión para salvar la suya. Tiene 47 horas. Menos,
en realidad. Porque el reloj sigue corriendo para mis amigos».
 
 Colgó.
 
 Me quedé allí sentado, con el teléfono en la mano, sintiendo un
frío que no tenía nada que ver con la temperatura de la habitación.
Noah me había dejado elegir entre médico y verdugo. Althoff me dio
una nueva opción. La elección entre la peste y el cólera. O me
convertía en cómplice de una nueva élite inmortal o veía cómo todo
por lo que había trabajado se desmoronaba en un escándalo
público.
 
 Rudi entró en mi oficina. Llevaba una taza de café humeante y
malo en la mano. Vio mi cara y lo supo todo.
 
 «¿Althoff?», preguntó.
 
 Asentí con la cabeza.
 
 «¿Qué quiere?».
 
 «Todo», respondí. «Quiere el mundo».
 
 Rudi dejó el café sobre mi escritorio. Me miró y, por primera
vez en días, volví a ver la vieja chispa cínica e inquebrantable en
sus ojos.
 
 «Pues que venga a por él», dijo. «Ya no perseguimos a asesinos,
Harry».
 
 «Lo sé», dije y tomé un sorbo del horrible café. Sabía a
trabajo. Y a guerra.
 
 Rudi se apoyó en el marco de la puerta. «Ahora cazamos
dioses».
 
 
Capítulo 9: La guerra de los dioses

 
 El silencio tras la llamada de Althoff era un silencio
diferente. No era el vacío de una escena del crimen ni la tensa
calma antes de una redada. Era el silencio pesado y opresivo que
precede a un terremoto, cuando los pájaros dejan de cantar y el
aire se detiene. Ya no perseguíamos a un asesino. Nos habían
declarado la guerra.
 
 «Ahora perseguimos a dioses». Las palabras de Rudi flotaban en
la habitación como humo. Sonaban absurdas, melodramáticas. Y era el
resumen más preciso de nuestra situación que había oído nunca.
 
 Di otro sorbo al horrible café. Sabía a realidad. «Lo dice en
serio», dije. «No dudará en arrastrarnos por el barro. Y tiene los
medios para hacerlo».
 
 «La verdad es un arma poderosa», dijo Rudi. «Sobre todo cuando
uno puede permitírselo».
 
 Convoqué a Hoch, Hehne y Lin-Tai a una reunión de crisis
inmediata en la oficina de Hoch. El maletín plateado había
desaparecido, de vuelta en la fortaleza de Lin-Tai en Quardenburg,
pero su ausencia solo hacía más palpable su presencia. Era el
fantasma que se cernía sobre todo.
 
 Les expliqué el ultimátum de Althoff. La reacción fue una
mezcla de ira, resignación y determinación feroz.
 
 «Chantaje», dijo Hehne, dando un golpe en la mesa con la palma
de la mano. «Chantaje clásico, maldito chantaje. Deberíamos
detenerlo inmediatamente».
 
 «¿Sobre qué base?», preguntó Hoch con cansancio. «No ha hecho
nada ilegal. Solo ha expuesto sus opciones. Ha anunciado su derecho
a la libertad de expresión. Sus abogados nos destrozarían antes de
que sonaran las esposas».
 
 «No podemos demostrar nada», coincidí. «Pero él puede
demostrarnos todo. Tiene el medio de presión perfecto. La
verdad».
 
 «Entonces tenemos que adelantarnos a él», dijo Lin-Tai, con el
rostro tenso en la gran pantalla. «Tenemos que controlar la
historia. Tenemos que hacer pública nuestra propia versión».
 
 «¿Y qué contamos?», preguntó Rudi con sarcasmo. «¿"Buenos días,
señoras y señores, la BKA ha creado accidentalmente un
multimillonario inmortal y ahora esconde la receta en un búnker
secreto"? Nos tomarían por locos».
 
 «Tiene razón», dije, mirando a Hoch. «No podemos seguir siendo
pasivos. Tenemos que actuar. Tenemos que demostrarle a Althoff y a
sus amigos que no somos los funcionarios intimidados que creen que
somos. Tenemos que demostrarles que seguimos siendo los
cazadores».
 
 «¿Y cómo lo hacemos, Harry?», preguntó Hoch. «No podemos
arrestarlos. No podemos intimidarlos. Sus equipos de protección son
los mejores que se pueden comprar con dinero, probablemente mejores
que los nuestros. Están sentados en sus fortalezas esperando a que
cometamos un error».
 
 «Entonces los obligaremos a salir de sus fortalezas», dije, y
un plan comenzó a formarse en mi cabeza. Un plan arriesgado y poco
ortodoxo. «Ya no los perseguiremos como víctimas potenciales. Los
perseguiremos por lo que son: miembros de una organización
criminal. El Círculo Elíseo».
 
 Los demás me miraron.
 
 «Tenemos sus comunicaciones», continué, ganando seguridad con
cada palabra. «Tenemos sus transacciones financieras. Tenemos el
testimonio de Sophie von Lichtenfels. Han financiado experimentos
ilegales con seres humanos. Han encubierto la muerte de Noah
Berger. Han conspirado para desarrollar y acumular una sustancia
potencialmente peligrosa. Esto no solo es inmoral. Es criminal.
Blanqueo de dinero, conspiración, complicidad en lesiones graves,
tal vez incluso homicidio por omisión. Tenemos suficiente para
iniciar una investigación exhaustiva».
 
 «Eso llevará años», objetó Hehne. «Sus abogados lo paralizarán
con trucos procesales y mociones hasta que todos nos
jubilemos».
 
 «No se trata de condenarlos mañana», dije. «Se trata de
aumentar la presión. Se trata de pasar de ser la presa a ser el
cazador. Solicitaremos órdenes de registro. Para sus casas, sus
oficinas, sus cuentas secretas en Suiza. Congelaremos sus activos
relacionados con el círculo. Les quitaremos sus juguetes. Les
haremos la vida imposible. Les demostraremos que no les tenemos
miedo».
 
 «Althoff lo interpretará como una declaración de guerra»,
advirtió Hoch. «Acudirá inmediatamente a la prensa».
 
 «Bien», dije. «Que lo haga. Pero entonces ya no será la
historia de los policías malvados que ocultan una cura. Será la
historia de un multimillonario sospechoso de estar involucrado en
una conspiración criminal y que ahora intenta sabotear la
investigación con una campaña de desprestigio. Eso suena muy
diferente».
 
 Era un juego de alto riesgo. Un póquer con cartas marcadas por
ambas partes. Pero era la única estrategia que nos quedaba.
Teníamos que recuperar la iniciativa.
 
 Hoch reflexionó durante un buen rato. Se notaba que estaba
sopesando los riesgos, las consecuencias políticas, el posible daño
para la autoridad. Finalmente, asintió lentamente. «Hágalo», dijo.
«Consiga las resoluciones. El fiscal Römer nos apoyará, odia ese
tipo de arrogancia. Pero tenga claro, Harry, que si tomamos este
camino, no hay vuelta atrás. Esto se va a poner feo. Y se va a
convertir en algo personal».
 
 «Ya lo fue desde el momento en que Noah mató a Chronos por
primera vez», dije.
  
 Las siguientes 24 horas fueron un torbellino jurídico y
logístico. Con la ayuda de Sophie von Lichtenfels, que nos
proporcionó información privilegiada desde su refugio, y los datos
que Lin-Tai había extraído de los servidores del Círculo,
elaboramos un dossier que convenció incluso al juez más
escéptico.
 
 Conseguimos nuestras órdenes de registro. Para docenas de
propiedades en cuatro estados federados diferentes.
 
 La operación «Götterdämmerung» (El ocaso de los dioses), como
la llamó cínicamente Rudi, comenzó al amanecer.
 
 Yo dirigía el equipo que debía registrar el ático de Althoff en
Berlín. El mismo lugar donde había muerto Julian Brandt y que
Althoff había adquirido poco después. Cuando llegamos, nos esperaba
una falange de abogados con trajes caros. Protestaron, amenazaron,
citaron párrafos. Pero teníamos la orden. Tenían que dejarnos
pasar.
 
 Althoff no estaba allí. Se había retirado a su fortaleza
principal, una extensa finca en Wannsee. Pero registramos cada
centímetro de su ático. Confiscamos ordenadores, discos duros,
documentos. Fue una demostración de fuerza. Un mensaje.
 
 Al mismo tiempo, equipos en Hamburgo, Múnich y Düsseldorf
entraron en acción. El magnate de los medios Claus von der Lohe
tuvo que ver cómo los funcionarios registraban las oficinas de su
redacción y copiaban los servidores de sus periodistas de
investigación. El pionero del software de Múnich, un joven rebelde
llamado Leo Fink, tuiteó furioso sobre el «Estado policial»
mientras nuestra gente registraba su mansión en el lago
Starnberg.
 
 La reacción no se hizo esperar. Esa misma mañana, el jefe de
prensa de Althoff hizo una declaración. Habló de una «caza de
brujas sin precedentes», de una «campaña con motivaciones
políticas» para desacreditar a «empresarios y filántropos
valientes». No mencionó directamente a Aeterna. Pero habló de
«resultados de investigación que salvan vidas» que la BKA «mantiene
en secreto» para proteger «sus propios intereses».
 
 Los medios de comunicación se abalanzaron sobre la noticia como
hienas. La historia era perfecta. Una conspiración secreta de
multimillonarios, un remedio misterioso, un aparato estatal
abusivo. Los teléfonos de la presidencia no paraban de sonar.
Llegaban consultas de todos los grandes periódicos, cadenas de
televisión y agencias de noticias internacionales.
 
 Hoch se mantuvo firme. La respuesta oficial fue breve y
concisa: «La BKA está llevando a cabo una investigación por
sospecha de formación de una organización criminal y otros delitos
graves. Las medidas se están tomando por orden judicial. No podemos
comentar los detalles de la investigación en curso».
 
 Era una guerra de narrativas. Y nosotros íbamos por detrás. La
historia de Althoff era más sencilla, más emotiva. La historia del
hombrecillo (aunque fuera multimillonario) contra el Estado
todopoderoso.
 
 «Estamos perdiendo la opinión pública», dijo Rudi por la noche,
mientras echábamos un vistazo a los titulares de los portales
online. «Parecemos los malos».
 
 «Era de esperar», dije. «Pero no se trata de la opinión
pública. Se trata de mantenerlo ocupado. De obligarlo a ponerse a
la defensiva».
 
 La prueba llegó poco antes de medianoche. Una llamada de
Lin-Tai. Su voz sonaba triunfante.
 
 «Lo tengo», dijo. «Tengo a Althoff. La redada lo ha puesto
nervioso. Ha cometido un error».
 
 «¿Qué error?», pregunté.
 
 «Intentó borrar datos. De uno de sus servidores offshore en las
Islas Vírgenes Británicas. Utilizó un software de borrado muy
complejo. Pero no sabía que, desde nuestro primer encuentro, había
colocado un observador silencioso en toda su red. Pude interceptar
el proceso de borrado y redirigir los paquetes de datos antes de
que fueran destruidos».
 
 «¿Qué es?», pregunté, con el corazón latiéndome más rápido.


 «Son los documentos de investigación completos y sin censura
del Dr. Hornung. Todo el programa Chronos. Incluidas las partes que
faltaban en el archivo de Wittenau. Y es peor de lo que pensábamos,
Harry».
 
 Su voz se volvió más baja. «Hornung no solo experimentó con
ellos. Los creó. Genéticamente. La fundación de su esposa era solo
una fachada. Seleccionó cuidadosamente a los padres de los niños.
Analizó su predisposición genética. Manipuló los embriones in
vitro. Los crió. Como ratones de laboratorio. Eran de su propiedad
desde el nacimiento. Su proyecto».
 
 Me sentí mal. No era solo un experimento ilegal. Era una
monstruosidad.
 
 «Y hay más», dijo Lin-Tai. «El expediente de Noah Berger. El
expediente completo. Su muerte no solo fue fingida. La causaron los
demás. Los chicos, liderados por un joven y carismático Julian
Brandt y un ambicioso Markus Althoff, veían en Noah una amenaza
para el proyecto. Un peligro para su propia supervivencia. Lo
atraparon en una trampa. Lo encerraron en el sótano del ala C y lo
dejaron allí. Le dijeron a Hornung que se había escapado. Lo
condenaron a muerte cuando ellos mismos aún eran niños».
 
 Silencio. El pleno alcance de la crueldad, de la traición que
había tenido lugar entre los muros de Wittenau, me golpeó con toda
su fuerza. La venganza de Noah no era solo la venganza de una
víctima. Era la venganza de un hermano traicionado por sus propios
hermanos.
 
 «Envíalo al fiscal Römer», dije con voz ronca y susurrante.
«Inmediatamente. Esto no es solo complicidad. Es asesinato».
 
 «Ya está en camino», dijo Lin-Tai. «Pero hay un último archivo,
Harry. El más importante. Se llama "El guardián"».
 
 «¿Qué es eso?».
 
 «Es un protocolo de emergencia. Un último recurso que el
círculo ha desarrollado en caso de que Aeterna se vea comprometida.
No es un protocolo técnico. Es un nombre. El nombre de una persona.
De un asesino a sueldo».
 
 Se me revolvió el estómago. «¿Un asesino?».
 
 «El mejor del mundo», dijo Lin-Tai. «Un fantasma, conocido solo
por el nombre en clave de "Caronte". El barquero que lleva las
almas al otro lado del río Estigia. El Círculo lo tiene contratado
desde hace años. Por millones de euros al año. Por si tienen algún
problema que no se pueda resolver con abogados. El archivo contiene
el protocolo de activación. Una palabra clave que se envía a un
número en Zúrich».
 
 «¿Lo han activado?», pregunté.
 
 «Todavía no», respondió ella. «Pero el archivo se abrió esta
noche desde el servidor de Althoff. Cinco minutos antes de que él
quisiera borrar los datos. Se está preparando. Ha negociado con
nosotros, pero al mismo tiempo ha preparado el plan B. Si no le
damos los frascos, nos enviará a Caronte. A ti, Harry. A mí. A
Hoch. A cualquiera que sepa de Aeterna».
 
 Ya no cazábamos dioses. Ahora nos cazaban los demonios que
ellos invocaban.
 
 «Tenemos que detenerlo antes de que haga esa llamada»,
dije.
 
 «¿Cómo?», preguntó Lin-Tai. «No sabemos dónde está. Está en su
fortaleza del lago Wannsee, rodeado de un ejército privado».
 
 Reflexioné. No podíamos asaltar el lugar. No podíamos negociar.
Teníamos que sacarlo de su escondite. Necesitábamos un cebo. El
único cebo que significaba algo para él.
 
 «Lin-Tai», dije. «Sophie von Lichtenfels. ¿Tiene acceso a un
teléfono?».
 
 «Lo ha pedido», dijo Lin-Tai. «Para hablar con su familia. Se
lo hemos permitido. Un teléfono vigilado y seguro».
 
 «Perfecto», dije. «Conécteme con ella. Y asegúrese de que
Althoff pueda escuchar la llamada».
 
 «¿Qué pretendes?», preguntó Lin-Tai.
 
 «Le daré lo que quiere», respondí. «Le contaré una
historia».
  
 Diez minutos más tarde, la conexión estaba establecida. Estaba
sentado en mi oficina a oscuras, solo la luz de mi monitor
iluminaba la habitación. En la pantalla veía a Sophie von
Lichtenfels. Estaba sentada en su habitación del refugio. Parecía
cansada, pero en sus ojos había una nueva determinación. Le había
contado todo. El programa de cría de Hornung. La traición a Noah.
Ella había escuchado sin decir una palabra, con el rostro
petrificado.
 
 «¿Estás lista?», le pregunté en voz baja.
 
 Ella asintió. «Se lo debo a ellos. Se lo debo a Noah».
 
 «Lin-Tai, ¿estás seguro de que Althoff está escuchando?»,
pregunté.
 
 «Ha picado», confirmó Lin-Tai. «Ha pirateado nuestra vigilancia
de su teléfono. Cree que está escuchando una conversación privada.
Es demasiado arrogante para creer que nos daríamos cuenta».
 
 «Bien», dije. «Entonces, empecemos».
 
 Respiré hondo. «Sophie», dije al teléfono, con la voz tan
alterada que ya no parecía la mía, sino la de un cómplice
conspirador. «La entrega se llevará a cabo según lo previsto.
Mañana por la noche. A medianoche».
 
 «¿El lugar?», preguntó la voz de Sophie, temblorosa, pero
firme.
 
 «La antigua estación de mercancías Gleisdreieck», dije. «La
cochera abandonada en el norte del recinto. Está aislada, bien
visible. Sin sorpresas».
 
 «¿Y usted traerá... eso?», preguntó ella.
 
 «Un frasco», dije. «Como acordamos. El prototipo. El resto
permanecerá en Quardenburg hasta que se haya recibido el pago
completo».
 
 «¿Y el precio?», preguntó ella.
 
 «Diez millones», dije. «En billetes usados sin marcar. Y los
archivos completos y sin censurar del programa Chronos. Los
originales. No queremos que haya más copias en circulación».
 
 Era un cebo perfecto. Dinero que podía conseguir fácilmente. Y
la destrucción de las pruebas que podían enviarlo a él y a sus
amigos a la cárcel para siempre. Y lo más importante: un solo
frasco. Suficiente para despertar su apetito, pero no lo suficiente
para abastecer a sus amigos. Eso lo obligaría a venir en persona.
No confiaría en nadie más para llevar a cabo la entrega.
 
 «Vendrá», susurró Sophie después de que colgáramos. «Es
demasiado codicioso y paranoico como para no hacerlo».
 
 «Lo sé», dije. «Y lo esperaremos».
 
 «¿Y si envía a Caronte?», preguntó Rudi, que había estado
escuchando en silencio todo el tiempo.
 
 «Es el riesgo que corremos», dije. «Pero no creo que lo haga.
No por el primer frasco. No arriesgará su herramienta más valiosa
por una simple recogida. Vendrá él mismo. Para estar seguro. Para
mantener el control».
 
 Miré a Hoch. «Necesito al SEK. Y necesito francotiradores. Y
necesito un frasco».
 
 Hoch me miró, con el rostro convertido en un campo de batalla
de emociones. «¿Quiere usar un frasco auténtico como cebo?».
 
 —No —dije—. No quiero una auténtica. Lin-Tai, ¿puede fabricar
una falsa? ¿Un frasco que tenga el mismo aspecto, que brille igual,
pero que solo contenga agua salada?
 
 El rostro de Lin-Tai se iluminó en la pantalla. Una sonrisa se
dibujó en sus labios. «Con mucho gusto, Harry. Incluso puedo
prepararla para que dé falsos positivos en un análisis. Será mi
obra maestra».
 
 El plan estaba en marcha. Era una trampa dentro de otra trampa.
Althoff pensaba que íbamos a chantajearlo. Lo atraímos a una
entrega que él creía real. Y allí lo esperaríamos.
 
 La guerra de los dioses no se decidiría en las salas de juntas
ni en los tribunales.
 
 Se decidiría en una cochera de trenes abandonada en Berlín. Con
una mentira en un frasco de cristal. Y con la voluntad de llegar
hasta el final.
 
 
Capítulo 10: El veredicto del tiempo

 
 La noche sobre la estación de mercancías Gleisdreieck era un
lienzo de negro y gris. Las vías oxidadas serpenteaban como
serpientes muertas entre la maleza. Los vagones abandonados,
cubiertos de grafitis, se erigían como sarcófagos de una industria
olvidada. Y sobre todo ello se alzaba la antigua cochera de
locomotoras, una enorme construcción de ladrillo y acero con
aspecto de catedral, cuyas ventanas rotas miraban al cielo nocturno
como cuencas oculares vacías. El lugar olía a metal frío, aceite y
al aliento húmedo del abandono. Era el lugar perfecto para un
final.
 
 Llevábamos horas en posición. Estaba tumbado con Rudi en el
tejado de un almacén frente al nuestro, envuelto en la oscuridad,
con un rifle de francotirador a mi lado que no pensaba usar. Solo
era parte de la puesta en escena. Hehne coordinaba a los equipos de
la SEK, que estaban posicionados de forma invisible en las sombras
de los edificios circundantes. Todas las vías de escape estaban
cubiertas. Era una trampa perfectamente diseñada.
 
 En el bolsillo de mi chaqueta sentí la superficie fría y lisa
de la obra maestra de Lin-Tai. El frasco falso. Parecía real, se
sentía real. Era nuestra única arma en este juego.
 
 «¿Crees que vendrá?», susurró Rudi a mi lado. Su aliento
formaba pequeñas nubes blancas en el aire frío.
 
 «Vendrá», respondí. «La codicia es más fuerte que el miedo. Y
su arrogancia es más fuerte que ambos juntos».
 
 Los minutos pasaban lentamente. El silencio era absoluto, solo
interrumpido por el ruido lejano de la ciudad y los latidos de mi
propio corazón. Era el silencio antes de la batalla, el momento en
el que tienes demasiado tiempo para pensar. Pensé en Noah, que
estaba en algún lugar en las profundidades del lago Lemán, una
deidad dormida. Pensé en Althoff, el monstruo que yo había creado.
Pensé en Sophie von Lichtenfels, la mujer que pedía el derecho a
envejecer. Médico o verdugo. Creador o destructor. Las fronteras se
habían vuelto tan difusas que apenas podía verlas.
 
 A medianoche lo vimos.
 
 Un único coche oscuro circulaba sin luces por la antigua
carretera de acceso y se detuvo a cien metros de la cochera de
locomotoras. Dos figuras salieron del vehículo. Corpulentas,
profesionales. Mercenarios privados, no simples guardaespaldas.
Vigilaban los alrededores con dispositivos de visión nocturna.
 
 Entonces salió una tercera figura. Markus Althoff. Llevaba un
abrigo largo y oscuro y se movía con una nueva y ágil seguridad. El
aura de la inmortalidad. Hizo una señal a sus hombres y estos
comenzaron a avanzar en forma de abanico hacia la cochera.
 
 «Está enviando a su vanguardia», susurró Rudi.
 
 «Deja que vengan», dije por los auriculares que me conectaban
con Hehne y los demás equipos. «Que nadie se mueva. Esperaremos a
que llegue».
 
 Los dos mercenarios llegaron al cobertizo de locomotoras con
las armas en ristre. Desaparecieron en la oscuridad de la enorme
puerta. Pasaron los minutos. Entonces, uno de ellos volvió a salir
y hizo una señal. Todo en orden.
 
 Althoff comenzó a acercarse lentamente al cobertizo. Solo.
 
 Había picado el anzuelo.
 
 «Está en camino», informé. «Todas las unidades preparadas».


 Dejé el rifle de francotirador y saqué mi arma reglamentaria. A
mi lado, Rudi hizo lo mismo. Nos levantamos y nos movimos
silenciosamente por el tejado hacia la escalera de incendios.
 
 Cuando Althoff entró en la cochera, ya estábamos abajo y nos
arrastrábamos entre las sombras de los vagones oxidados hacia la
entrada lateral.
 
 El interior del cobertizo era una enorme sala cavernosa. La luz
de la luna se filtraba a través de los techos de cristal rotos y
dibujaba patrones fantasmales en el suelo de hormigón manchado de
aceite. En medio de la sala estaba Althoff, solo, con un maletín en
la mano.
 
 «¡Kubinke!», gritó, y su voz resonó en los altos techos. «¡Sé
que estás aquí! ¡Terminemos el trato!».
 
 Salí de las sombras. Rudi cubría la entrada detrás de mí.
 
 «¿Solo, Althoff?», pregunté. «Me decepciona. Pensaba que
traería a sus abogados».
 
 Él se rió. «Para este trato no necesito abogados. Solo el
objeto de intercambio adecuado». Levantó el maletín. «Diez
millones. Y los archivos originales del proyecto Chronos. Todo lo
que quería».
 
 «¿Dónde están sus hombres?», preguntó Rudi.
 
 «Están asegurando el perímetro», respondió Althoff. «Se
encargan de que no nos molesten. Es solo una medida de
precaución».
 
 Mentiroso. No estaban fuera. Estaban aquí dentro, escondidos en
las docenas de fosas de mantenimiento y viejos vagones de tren que
había en la nave. Una emboscada. Nunca había tenido intención de
venir solo.
 
 «Tengo lo que quieres», dije, sacando lentamente el frasco
falso de mi bolsillo. Incluso a la tenue luz de la luna, parecía
brillar, una promesa de cristal y agua salada.
 
 Los ojos de Althoff se fijaron en el frasco. Una mirada
hambrienta, codiciosa. «Dámelo», dijo, con una voz que era un
susurro ronco.
 
 «Primero el dinero y los documentos», dije, entrando en su
juego.
 
 Dejó el maletín en el suelo y lo empujó con el pie hacia mí.
«Toma. Ahora dame el frasco».
 
 No me agaché. «Así no funciona. ¿Quiere confianza? Entonces
demuéstreme que está solo. Dígales a sus hombres que salgan. Con
las manos sobre la cabeza».
 
 La sonrisa de Althoff se congeló. No esperaba que yo
descubriera su farol. «No sé de qué está hablando, inspector».
 
 «Sí que lo sabe», dije. «Acabemos con esta farsa. No va a
conseguir el frasco. Va a conseguir unas esposas».
 
 En ese momento di la señal. «¡Atacad!».
 
 Se desató el caos.
 
 Las granadas cegadoras explotaron con un ruido ensordecedor y
una luz deslumbrante. Los agentes del SEK descendieron con cuerdas
desde las vigas de acero bajo el techo, otros irrumpieron por las
puertas. Desde las sombras de los vagones y los fosos, los
mercenarios de Althoff abrieron fuego. El estruendo de las armas
automáticas llenó la nave, las llamaradas de los disparos
destellaban en la oscuridad.
 
 Althoff reaccionó con la velocidad del rayo. Se tiró detrás de
un enorme pilar de acero, sacó su propia arma y respondió al fuego.
Se movía con una velocidad y precisión que no eran humanas. La
inmortalidad no solo le había quitado el miedo, sino que también
había agudizado sus reflejos.
 
 Rudi y yo nos pusimos a cubierto detrás de un viejo vagón de
mercancías. Las balas impactaban en el metal oxidado junto a
nosotros.
 
 «¿Plan B?», gritó Rudi por encima del ruido.
 
 «¡Improvisamos!», le respondí.
 
 El tiroteo fue breve y brutal. El SEK estaba mejor entrenado y
mejor equipado. Uno tras otro, los mercenarios de Althoff fueron
eliminados. Pero el propio Althoff era como un fantasma. Cambiaba
constantemente de cobertura, disparaba con precisión y parecía
saber siempre de dónde vendría el siguiente ataque.
 
 Vi mi oportunidad. Mientras se veía envuelto en un tiroteo con
un equipo en el lado izquierdo, salí de mi cobertura y corrí
agachado por el campo abierto hacia él.
 
 Me vio demasiado tarde. Alcancé el pilar y lo derribé. Nos
quedamos cara a cara, a solo un brazo de distancia. Sus ojos se
abrieron con sorpresa.
 
 No le disparé al corazón. No le disparé a la cabeza. Apunté a
su mano. La mano que sostenía el arma.
 
 La bala le dio. Gritó, más por rabia que por dolor, y soltó el
arma.
 
 En ese mismo instante, sentí un dolor agudo en el costado. Me
tambaleé hacia atrás. Uno de sus últimos hombres me había alcanzado
desde uno de los vagones antes de caer abatido por una bala de la
SEK.
 
 Me arrodillé y presioné una mano sobre la herida sangrante. El
dolor era intenso y agudo.
 
 Althoff miró su mano herida y luego a mí. Una sonrisa cruel
apareció en su rostro. «Está sangrando, inspector. Es mortal».
 
 Se abalanzó sobre mí. No para matarme. Para conseguir el
frasco.
 
 Me giré hacia un lado y esquivé su agarre. Luchamos en el suelo
de hormigón sucio, una lucha entre un policía mortal y sangrante y
un dios inmortal. Él era más fuerte, más rápido. Me empujó al
suelo, sus dedos se clavaron en el bolsillo de mi chaqueta,
buscando el frasco.
 
 «¡Es mía!», jadeó, con el rostro desfigurado por la
codicia.
 
 En ese momento oí un disparo que sonaba diferente a los demás.
No era el fuerte ladrido de un arma reglamentaria ni el traqueteo
de un rifle de asalto. Era un silbido suave, casi inaudible.
 
 Althoff se quedó paralizado. Su agarre sobre mi chaqueta se
aflojó. Una expresión de incredulidad y confusión se apoderó de sus
ojos. Bajó la mirada.
 
 Tenía una pequeña flecha negra clavada en el pecho.
 
 Se tambaleó hacia atrás, alejándose de mí. Miró a su alrededor
con pánico, buscando al tirador. Pero no había nadie.
 
 Miró la flecha clavada en su pecho. Intentó sacarla, pero sus
dedos no le obedecían. Empezó a temblar. Un temblor fino e
incontrolable.
 
 «¿Qué...», susurró. «¿Qué es eso?».
 
 Yo sabía lo que era. No era el veneno mortal que había matado a
sus guardaespaldas. No era una inyección de la sustancia que
provocaba el envejecimiento. Era algo nuevo.
 
 Althoff comenzó a cambiar. Pero no estaba envejeciendo. Su piel
no se arrugaba. Comenzó a desintegrarse. Se volvió translúcida,
inestable. Sus extremidades se contraían, se deformaban. Era como
si su cuerpo, liberado de las ataduras de la biología normal,
quisiera evolucionar en mil direcciones diferentes al mismo tiempo.
Era el proceso que el Dr. Steiner había llamado «singularidad
biológica». El proceso que había matado al Dr. Hornung.
 
 Althoff lanzó un grito desgarrador cuando su cuerpo se derrumbó
hasta convertirse en una masa informe y palpitante de células en
división. Era una visión de pesadilla, una abominación que violaba
todas las leyes de la naturaleza.
 
 Entonces todo terminó. En el suelo solo quedaba un montón de
materia orgánica convulsa que poco a poco dejó de moverse.
 
 El silencio se apoderó de la sala. El tiroteo había terminado.
Todos los hombres de Althoff estaban muertos o detenidos. La SEK
acordonó la escena del crimen.
 
 Rudi corrió hacia mí. «¡Harry! ¡Te han dado!».
 
 «Estoy bien», jadeé, poniéndome la mano en el costado. «Solo es
un rasguño».
 
 Mi mirada recorrió la enorme sala, buscando entre las sombras.
¿Quién había disparado?
 
 Y entonces lo vi.
 
 Estaba de pie sobre una de las vigas de acero más altas, justo
debajo del techo, una silueta recortada contra la luz de la luna.
No llevaba máscara. Era Noah Chronos. En la mano sostenía la
pequeña y futurista ballesta.
 
 No me había salvado. Había ejecutado su sentencia. No había
permitido que existiera un segundo dios a su lado. Había eliminado
la anomalía que yo había creado.
 
 Nuestras miradas se cruzaron a través de la distancia. Levantó
una mano, no para saludar, ni como amenaza. Era un gesto de
despedida. Una silenciosa admisión de que nuestro juego había
terminado.
 
 Luego se dio la vuelta y desapareció en la oscuridad de la
estructura del tejado, tan silenciosamente como había llegado.
 
 «¡Está aquí!», grité. «¡En el tejado!».
 
 El SEK se apresuró a salir, pero yo sabía que no lo
encontrarían. Era un fantasma. Era el tiempo. Era Aeterna.
  
 Dos semanas después.
 
 Me asomé a la ventana de la oficina de Hoch y contemplé el
despertar de Berlín. La herida en mi costado se había curado y dejó
una cicatriz que siempre me recordaría aquella noche.
 
 El caso «Chronos» se cerró oficialmente. Markus Althoff y sus
mercenarios habían muerto en un tiroteo con la BKA. Los demás
miembros del Círculo Elíseo, confrontados con las pruebas de los
archivos de Hornung y el testimonio de Sophie von Lichtenfels, se
rindieron. Habían llegado a acuerdos con la fiscalía, revelado sus
fortunas y aceptado testificar en un programa secreto. A cambio, se
retiraron los cargos por asesinato. Ya no eran dioses. Solo eran
hombres ricos con un oscuro secreto y una bomba de relojería en sus
celdas. Sin Aeterna, su destino estaba sellado. Era solo cuestión
de tiempo.
 
 Sophie von Lichtenfels fue la única que eligió otro camino. Se
había retirado por completo de la vida pública y vivía con un nuevo
nombre en un lugar que solo Hoch y yo conocíamos. Había aceptado su
segunda oportunidad. La oportunidad de envejecer con dignidad.
 
 La maleta plateada con los frascos restantes había
desaparecido. Oficialmente, había sido destruida por la explosión
de una granada cegadora en la cochera. Extraoficialmente, seguía en
la caja fuerte de Lin-Tai en Quardenburg, el secreto mejor guardado
de la República Federal. La comisión especial había decidido que la
humanidad no estaba preparada para la inmortalidad. No ahora.
Quizás nunca.
 
 ¿Y Noah? Había desaparecido. No había rastro de él. Se había
convertido de nuevo en el fantasma que siempre había sido. A veces,
cuando no podía dormir por la noche, me preguntaba dónde estaría.
Si nos observaba. Si había encontrado su equilibrio.
 
 Rudi se acercó a mí junto a la ventana. Llevaba dos vasos de
cartón en la mano.
 
 «¿Mal café?», pregunté.
 
 «El mejor del mundo», dijo y me ofreció uno.
 
 Bebimos en silencio.
 
 «¿Crees que hicimos lo correcto?», preguntó al cabo de un
rato.
 
 Pensé en el terrible final de Althoff. En la petición de Sophie
de poder envejecer. En el frasco que casi tiré al lago.
 
 «No lo sé», respondí con sinceridad. «Creo que hicimos lo que
había que hacer. Tomamos la decisión que nos quedaba. No fuimos
verdugos. Y no fuimos dioses. Solo fuimos policías».
 
 Rudi asintió. «Me basta».
 
 Mi móvil vibró. Un número desconocido. Sin texto. Solo una
imagen.
 
 Era una foto de una playa. Arena blanca, agua turquesa. A lo
lejos, una pequeña isla. Era un lugar tranquilo y anónimo. Pero en
la arena, apenas visible, alguien había dibujado un símbolo.
 
 Un círculo con un punto en el centro, atravesado por una línea
vertical.
 
 No era una amenaza. No era una promesa.
 
 Era un recordatorio. Un recordatorio de que el tiempo seguía
pasando. Y de que algunas historias nunca terminan realmente.
 
 Borré la imagen y guardé el móvil.
 
 «¿Nuevo caso?», preguntó Rudi.
 
 «No», respondí, y di un último sorbo al horrible y maravilloso
café. «Solo una postal. De la eternidad».
 
 Me alejé de la ventana. Afuera estaba la ciudad, llena de vida,
llena de delitos, llena de problemas normales y mortales. Era hora
de volver al trabajo.
 
 
Capítulo 11: El eco de la eternidad

 
 Seis semanas. Habían pasado seis semanas desde aquella noche en
el lago Lemán. Seis semanas en las que el mundo había seguido
girando, ajeno a todo, mientras nosotros, los pocos iniciados,
bailábamos sobre una falla tectónica y fingíamos que el suelo bajo
nuestros pies era firme.
 
 El caso «Chronos» se había convertido en un expediente, una
tumba digital de terabytes de datos, informes e información
clasificada, tan confidencial que incluso el canciller necesitaba
tres contraseñas diferentes para abrirlo. Noah era un fantasma, una
nota al pie de página en una guerra secreta que nadie sabía que
había tenido lugar. La monstruosa resolución de Althoff se encubrió
como «una complicación interna durante el acceso», una frase tan
estéril y sin sentido que solo podía haber salido de la boca de un
abogado.
 
 Mi vida había vuelto a una extraña rutina que solo era normal
en apariencia. Tomaba el mismo café malo, me sentaba en el mismo
escritorio que no me gustaba y trabajaba en casos que de repente me
parecían banales. Un atraco a un banco, una extorsión, un drama de
celos. Era como si, después de un viaje a la Luna, te pidieran que
volvieras a cortar el césped. Todo parecía haber perdido su
significado.
 
 «Estás mirando fijamente otra vez», dijo Rudi, sacándome de mis
pensamientos. Estaba apoyado en el marco de la puerta de mi
oficina, con una taza en la mano. Había adelgazado y se le habían
marcado unas finas líneas alrededor de los ojos que antes no
estaban allí. Todos llevábamos las cicatrices de ese caso, visibles
e invisibles. «Si sigues mirando fijamente esa pantalla, el
logotipo de la BKA se te grabará en la retina».
 
 Miré mi monitor. Estaba vacío. Había estado mirando fijamente a
la nada durante los últimos diez minutos. «Estoy pensando»,
dije.
 
 «Ese es el problema», dijo Rudi, entrando en la habitación.
«Todos pensamos demasiado. Sobre lo que fue. Y sobre lo que podría
ser». Dejó la taza sobre mi escritorio. «Toma. Miseria recién
hecha. Ayuda contra las crisis existenciales».
 
 Ya no éramos solo policías. Éramos guardianes. Guardianes de un
secreto tan grande que cada mañana amenazaba con aplastarnos con su
peso. La «Comisión Especial Aeterna», un círculo secreto formado
por políticos, agentes secretos y científicos, se reunía una vez a
la semana en una sala a prueba de escuchas en la Cancillería y
decidía el destino de la humanidad. Hoch era nuestro representante
en este comité y, cuando regresaba de las reuniones, su rostro
estaba aún más gris de lo habitual.
 
 Había tres facciones. Los «conservadores», liderados por el BND
y el ejército, que veían Aeterna como un arma estratégica, como el
instrumento de poder definitivo, que debía permanecer en secreto y
en manos alemanas bajo cualquier circunstancia. Los
«investigadores», liderados por científicos y especialistas en
ética que, como Lin-Tai, abogaban por un estudio internacional
controlado para explorar su potencial para la medicina. Y los
«destructores», una minoría pequeña pero ruidosa que creía que la
sustancia era demasiado peligrosa para existir y que prefería
quemar el último frasco al sol.
 
 Hasta entonces se había llegado a un frágil compromiso: secreto
absoluto. El frasco permaneció en Quardenburg. Y nosotros, el
equipo Chronos, éramos los guardianes de facto del secreto. Un
privilegio insoportable.
 
 «¿Has sabido algo de Sophie?», preguntó Rudi.
 
 Asentí con la cabeza. «Ayer hablé con ella por teléfono. Vive
en una pequeña casa junto al mar del Norte. Pinta. Dice que, por
primera vez en cuarenta años, siente que puede respirar».
 
 «¿Y los demás?», preguntó. «Nuestras bombas de relojería».
 
 Los tres miembros restantes del Círculo Elíseo eran los
fantasmas de nuestra nueva realidad. Habían aceptado acuerdos,
habían cambiado su libertad por su silencio y su cooperación. Pero
sabíamos que solo estaban esperando una oportunidad. Envejecían,
lenta pero inexorablemente. Y sabían que existía la cura. Su miedo
era una brasa peligrosa y latente.
 
 La llamada llegó un lluvioso martes por la tarde. Era Hoch. Su
voz al teléfono estaba tan tensa que podía sentir el crujido.
«Harry. Venid todos a mi oficina inmediatamente».
 
 Cuando entramos, Hoch no estaba sentado detrás de su
escritorio. Estaba de pie junto a la ventana, con las manos
cruzadas a la espalda. A su lado había un hombre al que solo
conocía por fotos. El Dr. Aris Hornung, que no debe confundirse con
su monstruoso homónimo. Hornung era el oficial de enlace del
Servicio Federal de Inteligencia, un hombre con un rostro tan liso
e impasible como el de un jugador de póquer profesional.
 
 «¿Qué pasa?», pregunté.
 
 Hoch se dio la vuelta. Tenía el rostro ceniciento. «Ha habido
un incidente», dijo. «En Pullach».
 
 Pullach. La sede central del BND.
 
 «Esta noche, a las 02:17, se produjo un robo en una instalación
de alta seguridad del BND», continuó Hornung con una voz atonal y
precisa, como si estuviera leyendo el parte meteorológico. «Un
analista, el Dr. Klaus Richter, fue encontrado muerto en su
oficina».
 
 «¿Un robo en el BND?», dijo Rudi incrédulo. «Pensaba que eso
era imposible».
 
 «Eso pensábamos nosotros también», dijo Hornung sin inmutarse.
«La instalación es una de las más seguras del mundo. Compuertas
biométricas, sensores sísmicos, placas de presión. No hubo alarma.
No hubo acceso no autorizado. Las grabaciones de vídeo no muestran
nada. El autor fue un fantasma. Entró y salió sin dejar ni una sola
huella».
 
 «¿Cómo murió Richter?», pregunté.
 
 «No presentaba lesiones visibles. No había signos de lucha. El
forense sospecha que se trata de un envenenamiento. Una sustancia
de acción extremadamente rápida e indetectable. Probablemente una
neurotoxina». Hornung me miró a los ojos. «El Dr. Richter no era un
analista cualquiera. Era el bioquímico jefe del servicio. Y era
miembro de la comisión especial Aeterna».
 
 Volví a sentir un nudo frío en el estómago.
 
 «¿Qué se ha robado?», pregunté, aunque temía la respuesta.
 
 «Nada físico», dijo Hornung. «La tarea de Richter era analizar
todos los datos disponibles sobre la sustancia que ustedes habían
confiscado. Tenía acceso al expediente completo y sin censura del
caso Chronos. El expediente ha desaparecido. No la carpeta física.
Los datos. De un servidor aislado y acoplado al aire. Cada uno de
los bytes».
 
 El expediente. Nuestra investigación, los análisis de Lin-Tai,
los testimonios, los nombres, los lugares. Todo. Todo el
conocimiento sobre Aeterna, sobre Noah, sobre nosotros. Robado del
corazón de los servicios secretos alemanes.
 
 «Eso es imposible», dijo Lin-Tai, que se había conectado por
videoconferencia. «Un servidor acoplado al aire no puede ser
pirateado desde el exterior».
 
 «A menos que el autor estuviera en la sala», dije.
 
 «Así fue», confirmó Hornung. «Y no copió los datos a través de
la red. Conectó físicamente los discos duros a su propio
dispositivo y los leyó a una velocidad que nuestros expertos
consideran técnicamente imposible. En menos de tres minutos, todo
había terminado».
 
 «¿Y nadie vio ni oyó nada?», preguntó Rudi.
 
 «Nadie», respondió Hornung. «Es como si hubiera atravesado las
paredes».
 
 «No lo ha hecho», dijo Lin-Tai de repente. Sus ojos se
redujeron a dos finas rendijas mientras miraba fijamente las filas
de datos que para nosotros parecían un galimatías. «No ha
atravesado las paredes. Ha entrado por el aire acondicionado».
 
 La miramos.
 
 «Los archivos de registro de la automatización del edificio»,
explicó. «Todos los sistemas de seguridad estaban limpios. Pero he
mirado los datos brutos del control de climatización. A las 02:14
hubo un pequeño cambio de presión no autorizado en el conducto de
ventilación que conduce directamente a la oficina de Richter. Una
desviación de 0,02 pascales. Demasiado pequeña para activar una
alarma. Pero estaba ahí. Alguien manipuló el sistema para invertir
el flujo de aire durante un breve instante y abrir un acceso».
 
 «Un fantasma con un destornillador», murmuró Rudi.
 
 «Un fantasma con un destornillador muy avanzado», corrigió
Lin-Tai. «Pero cometió un error. Uno muy pequeño. Cuando devolvió
el sistema a su estado normal, su dispositivo causó una
interferencia armónica en la red eléctrica del edificio durante un
microsegundo. Un eco digital. Lo he aislado».
 
 «¿Puede identificarlo?», preguntó Hoch.
 
 «No», respondió Lin-Tai. «La firma me es desconocida. No
coincide con ningún grupo de hackers conocido, ni con ningún
servicio secreto. Es... diferente. Más limpia. Más eficiente. Pero
tengo un nombre para ella». Hizo una pausa. «Es la misma firma que
Althoff tenía en su servidor. En el archivo llamado "El
guardián"».
 
 Caronte. El barquero.
 
 Althoff no había podido llamarlo. Pero alguien más lo había
hecho.
 
 «¿Quién?», le pregunté directamente a Hornung. «¿Quién, aparte
de nosotros y la comisión, sabía del expediente? ¿Quién sabía que
Richter estaba trabajando en él?».
 
 La cara de póquer de Hornung mostró por primera vez una grieta.
Un pequeño tic en la mandíbula. «El trabajo de la comisión es
estrictamente secreto. Pero... en el marco de la cooperación
internacional se llevaron a cabo consultas. Al más alto nivel».


 «¿Con quién habló?», insistí. «¿Con los estadounidenses? ¿Con
la CIA?».
 
 Hornung dudó. «Hubo un... intercambio informal con nuestros
socios. Sobre una "amenaza bioquímica hipotética". No se dieron
detalles».
 
 «¡No me mienta, Hornung!», dije, y mi voz sonó más alta de lo
que debería. «Les ha contado lo suficiente como para despertar su
interés. ¡Les ha hablado de Aeterna y ahora se la han llevado! No
solo ha abierto la caja de Pandora, ¡ha puesto a la venta su
contenido!».
 
 «Esa es una acusación atroz, inspector», dijo Hornung con
frialdad.
 
 «¿Lo es?», pregunté. «¿O es la verdad? Un analista es asesinado
en su edificio más seguro y se roba la información más valiosa del
mundo, ¿y usted quiere decirnos que es una coincidencia?».
 
 Antes de que Hornung pudiera responder, Lin-Tai volvió a
intervenir, con una voz que era poco más que un susurro. —Harry...
tengo algo. En la escena del crimen. En el ordenador de Richter.
Los forenses lo pasaron por alto. No es un archivo. Es el fondo de
pantalla.
 
 «¿Y qué pasa con eso?», pregunté.
 
 «Lo han cambiado. La imagen original era una foto del
Zugspitze. La nueva imagen...». Su voz se quebró.
 
 «Lin-Tai, ¿qué pasa?», la apremié.
 
 «Es una transmisión en directo, Harry», susurró. «De una cámara
oculta. Está fuera, al otro lado de la calle. Apunta directamente a
la puerta de entrada de mi apartamento».
 
 El mundo se detuvo.
 
 El frío que me recorrió el cuerpo no tenía nada que ver con la
temperatura. Era el frío de la vulnerabilidad absoluta y personal.
Caronte no solo había robado el expediente. No solo había matado a
un hombre. Había dejado un mensaje. Un mensaje para nosotros. Para
mí.
 
 
Sé quiénes sois. Sé dónde vivís. Puedo localizaros en cualquier
momento.
 
 Los cazadores se habían convertido en presas.
 
 —Rudi —dije con voz ronca y quebrada—. Ve a Quardenburg. Ahora
mismo. Saca a Lin-Tai de allí y llévala a un refugio.
 
 «Harry...».
 
 —¡No discutas! ¡Ve! —grité.
 
 Me volví hacia Hoch y Hornung, mi mirada debía de ser asesina.
«¡Este es el resultado de su "intercambio informal"! No solo han
revelado un secreto de Estado. ¡Han puesto a mi gente en una lista
negra!».
 
 Hornung evitó mi mirada. El rostro de Hoch se había quedado
petrificado.
 
 La guerra de los dioses había comenzado. Y la primera batalla
no tuvo lugar en un laboratorio secreto ni en una sede
gubernamental. Tuvo lugar en la puerta de la casa de mi colega.


 Cogí mi chaqueta. «¿Dónde está el protocolo de activación de
Caronte? ¿El archivo que encontramos en casa de Althoff?».
 
 «En la sala de pruebas», dijo Hoch.
 
 «Lo quiero», dije. «Ahora mismo».
 
 «¿Qué pretendes, Harry?», preguntó él.
 
 «Althoff quería contratar a un demonio», respondí. «Quizás sea
hora de averiguar si se puede negociar con los demonios. O si hay
que cazarlos».
 
 No sabía si era posible. No sabía si tenía alguna oportunidad.
Pero sabía que no me quedaría de brazos cruzados viendo cómo las
personas que me importaban se convertían en objetivos de un juego
que ellas no habían empezado.
 
 Había doblegado a Noah Chronos utilizando sus propias reglas en
su contra. Caronte era un adversario diferente. No tenía ideología
ni deseos de venganza. Era un profesional. Era un hombre de
negocios. Y su negocio era la muerte.
 
 Quizás, pensé mientras corría por los pasillos de la jefatura,
quizás era el momento de hacerle una contraoferta.
 
 El mundo había cambiado aquella noche en el lago Lemán. Ahora
había vuelto a cambiar. Las líneas se habían redefinido. Ya no se
trataba de la BKA contra una secta inmortal. Se trataba de mi
equipo contra la sombra más mortífera del mundo. Y de la pregunta
de quién pagaría al final el precio de la inmortalidad.
 
 Cuando llegué a la sala de pruebas para recoger el expediente
que contenía la palabra clave que podía invocar a un espíritu, tuve
la sensación de no estar entrando en una sala llena de pruebas,
sino en el inframundo. Y supe que, para proteger a mis amigos, tal
vez yo mismo tendría que convertirme en barquero.
 
 
Capítulo 12: Un pacto con el barquero

 
 El archivo «El guardián» era más que un simple protocolo de
emergencia. Era una tarjeta de visita del infierno. En el ambiente
estéril de la sala de pruebas, rodeado de los silenciosos testigos
de miles de crímenes, abrir ese archivo en mi portátil me pareció
un sacrilegio.
 
 El contenido era minimalista, eficiente y absolutamente
aterrador. Sin largas explicaciones, sin biografías. Solo una
secuencia alfanumérica de 24 dígitos, la palabra clave de
activación, y un número de teléfono con prefijo suizo que, como
Lin-Tai descubrió rápidamente, pertenecía a un teléfono satelital
encriptado que no podía atribuirse a ninguna persona o empresa. Era
un número que no llevaba a ninguna parte, a menos que se supiera la
pregunta correcta.
 
 Debajo había una sola línea que sonaba como una condición
comercial: 
«El pago se realizará tras la finalización. La moneda se
determinará en el momento de la activación».
 
 «La moneda se determinará en el momento de la activación», leyó
Rudi por encima de mi hombro. No había ido a Quardenburg. Hehne se
había encargado de ello con un equipo de la SEK, que escoltó a
Lin-Tai como si fuera un rehén de Estado desde su propio
laboratorio. Rudi se había negado a abandonar mi lado. «Eso no
suena a dinero».
 
 «No lo es», dije. «Charon no mata por dinero. No solo por eso.
Es una leyenda porque es imposible de localizar. Su pago es lo que
garantiza su anonimato. Información, favores, borrar rastros.
Elimina del terreno de juego todo lo que pueda ponerlo en
peligro».
 
 «¿Y tú quieres llamarlo?», preguntó Rudi incrédulo. «¿Al hombre
que acaba de asesinar a un analista del BND y ha apuntado una
cámara al apartamento de Lin-Tai? ¿Qué le vas a decir? ¿"Hola, aquí
la BKA, tenemos una queja"?».
 
 «Quiero hacerle una oferta mejor», dije y cerré el
portátil.
 
 El plan era arriesgado, quizá incluso suicida. Pero era el
único que tenía. El círculo de Althoff había contratado a Charon
para cazarnos. La única forma de detener a un asesino profesional
que trabaja para el mejor postor es superarlo. No con dinero. Con
una moneda más valiosa.
 
 Volví a la oficina de Hoch. Hornung, del BND, seguía allí, con
el rostro convertido en una máscara de ira controlada y
humillación.
 
 «Necesito algo de usted», le dije directamente a Hornung.
 
 «No creo que esté en posición de hacerle favores, inspector»,
respondió con frialdad.
 
 «No es un favor, es su única oportunidad de contener el
desastre que ha causado», le respondí. «¿Quién se ha puesto en
contacto con usted? ¿Cuál de sus "socios" ha preguntado por
Aeterna?».
 
 Hornung guardó silencio.
 
 —Escucha —dije, inclinándome sobre la mesa—. Hay un hombre
muerto. La vida de mi compañera está en peligro. Y el mayor
descubrimiento de la historia de la humanidad está ahora en manos
de una fuerza desconocida, capaz de contratar a un asesino como
Caronte como si fuera un fontanero. Se acabó el tiempo de los
secretos. ¿Quién ha sido?
 
 Hoch puso una mano sobre el hombro de Hornung. «Hable, Aris. Se
acabó».
 
 Hornung exhaló profundamente. La fachada se derrumbó. «No fue
un contacto oficial», dijo en voz baja. «Fue una solicitud privada.
De un hombre llamado Sr. Blackwood. Un... asesor de adquisiciones
estratégicas. Trabaja para un consorcio de inversores privados de
Silicon Valley. Oficialmente, solo querían una evaluación de
riesgos para invertir en el sector biotecnológico europeo. Pero las
preguntas que hizo... eran demasiado específicas. Sabía del caso.
Sabía de la sustancia».
 
 «Blackwood», dije. «Y ese consorcio. Son los nuevos
propietarios de Aeterna».
 
 «Supongo», dijo Hornung.
 
 «¿Y usted les ha revelado la existencia de Charon?», preguntó
Rudi.
 
 «¡No!», dijo Hornung con vehemencia. «Nunca. La existencia de
Charon es uno de los secretos mejor guardados. Solo un puñado de
personas saben que es real. Blackwood debe de haber tenido sus
propias fuentes».
 
 Le creí. Pero eso no cambiaba la situación. Un grupo sombrío de
multimillonarios tecnológicos tenía ahora el conocimiento de la
inmortalidad y al mejor asesino del mundo en su nómina. Una
combinación tóxica.
 
 «Necesito todo lo que el BND tiene sobre Caronte», le dije a
Hornung. «Cada expediente, cada rumor, cada avistamiento no
confirmado. Y necesito todo sobre Blackwood y su consorcio».
 
 «Esa es información estrictamente confidencial...».
 
 «... que me va a dar», terminé la frase. «O iré a la prensa con
la historia de sus "intercambios informales". Y créame, mi historia
será mejor que la de Althoff».
 
 Hornung miró a Hoch. Hoch asintió lentamente. El BND estaba
comprometido. No tenían más remedio que cooperar con nosotros.
 

 El expediente sobre Charon era escaso. Era un mito, un fantasma
en el mundo de los servicios secretos. Sin nombre, sin rostro, sin
nacionalidad. Su sello era la perfección. No dejaba rastros, ni
testigos, ni pruebas. Mataba a sus objetivos de una manera que
parecía un accidente, una muerte natural o, como en el caso de
Richter, un misterio irresoluble. Su único error conocido era una
única y borrosa imagen de una cámara de vigilancia en Mónaco hace
diez años, que mostraba una figura con un mono de trabajo. Eso era
todo.
 
 Pero había una teoría. Una hipótesis sin confirmar que provenía
de un agente retirado del Mossad. La teoría decía que Caronte no
siempre trabajaba solo. Que a veces utilizaba a un intermediario,
un «observador», para localizar a sus objetivos y preparar la
logística. Y había un nombre que aparecía una y otra vez en este
contexto. Un marchante de arte en Ginebra. Un hombre llamado
Jean-Luc Bisset.
 
 «Ginebra», dijo Rudi. «Siempre Ginebra».
 
 «Ahí es donde Noah terminó su juego», dije. «Quizás Caronte
comenzó el suyo allí».
 
 El plan tomó forma. Era aún más arriesgado que el del cobertizo
de locomotoras.
 
 «Voy a volar a Ginebra», le dije a Hoch. «Solo».
 
 «¿Se ha vuelto loco?», preguntó él. «Charon le persigue y
¿usted quiere ponerse delante de su escopeta?».
 
 «No quiero ponerme en su punto de mira», dije. «Quiero hablar
con él. Encontraré a Bisset. Y le daré un mensaje para
Caronte».
 
 «¿Qué mensaje?», preguntó Rudi.
 
 «Una oferta», respondí. «Blackwood y su consorcio han
contratado a Charon para eliminar a los guardianes del secreto. A
nosotros. Pero ¿qué pasará cuando ya no haya ningún secreto que
guardar?».
 
 Miré las caras de asombro de mis colegas.
 
 «Le ofreceré a Caronte la verdad», expliqué. «Le daré el
expediente completo y sin censura de Chronos. Todo. La
investigación de Hornung, la fórmula de Aeterna Perfecta, los
nombres de los supervivientes, la existencia de Noah. Le daré la
información más valiosa del mundo. A cambio de un nuevo contrato.
Un contrato con nosotros».
 
 «¿Que trabaje para nosotros?», preguntó Hoch incrédulo.
 
 «No», respondí. «Que rescinda su antiguo contrato. Y que cumpla
el nuevo. Que haga desaparecer a Blackwood y a su gente. Que borre
las huellas que han dejado. Que haga lo que mejor sabe hacer: crear
fantasmas».
 
 «¿Y por qué iba a hacerlo?», preguntó Hehne. «Blackwood ya le
paga».
 
 «Porque mi oferta es mejor», respondí. «Blackwood le ofrece
dinero. Yo le ofrezco la mejor garantía. Si Caronte tiene ese
expediente, tendrá un arma contra las personas más poderosas del
mundo. Nadie se atreverá jamás a perseguirlo o traicionarlo. Se
volverá invencible. Se convertirá realmente en un fantasma. Esa es
una moneda más valiosa que cualquier dinero».
 
 Era un pacto con el diablo. Contrataríamos a un asesino para
detener a otros asesinos y, a cambio, le daríamos el arma más
peligrosa del mundo. Era inmoral, ilegal y absolutamente
necesario.
 
 Hoch cerró los ojos. Pude ver cómo sopesaba las consecuencias.
Era el guardián de la ley, pero también el protector de su gente.
La cámara frente al apartamento de Lin-Tai lo había cambiado
todo.
 
 «Haz lo que tengas que hacer, Harry», dijo finalmente en voz
baja. «Pero si sale mal... entonces nunca habremos tenido esta
conversación. Actúa por tu cuenta».
 
 «Siempre lo he hecho», respondí.
  
 Ginebra era una ciudad diferente a la de mi última visita. En
aquel entonces había sido el escenario de un final. Ahora parecía
el comienzo de algo mucho más oscuro. Las elegantes fachadas a
orillas del lago parecían máscaras que ocultaban un mundo de
codicia y conspiraciones.
 
 Oficialmente, no estaba allí como agente de la BKA. Era un
turista, un hombre interesado en relojes caros. Las autoridades
suizas no sabían nada de mi presencia. Estaba solo.
 
 La galería de arte de Jean-Luc Bisset estaba en el casco
antiguo, una fachada discreta entre boutiques y chocolaterías.
Entré. La sala era fresca y silenciosa, llena de arte moderno
abstracto que a mí me parecía una colección de costosos
malentendidos.
 
 Un hombre pequeño y mayor, con una perilla perfectamente
recortada y gafas en la nariz, salió de una habitación trasera. Me
miró con los ojos expertos de un hombre capaz de evaluar el valor
de las cosas, y de las personas, de un solo vistazo.
 
 «Bonjour, Monsieur», dijo. «¿Puedo ayudarle?».
 
 «No busco arte, Monsieur Bisset», le respondí en alemán. «Busco
un barquero».
 
 La sonrisa de Bisset se congeló durante una fracción de
segundo. Su mirada se volvió aguda, alerta. «Me temo que no le
entiendo. No vendemos barcos».
 
 «Creo que lo entiende perfectamente», dije, y dejé una pequeña
y discreta tarjeta de visita sobre el mostrador de cristal. En ella
no había nada más que una secuencia alfanumérica de 24 dígitos. El
código de activación.
 
 Bisset miró la tarjeta como si fuera una serpiente. Palideció.
«¿Quién es usted?», susurró.
 
 «Soy un cliente», dije. «Con una contraoferta. Dígale a su
amigo que su contrato actual ha sido rescindido. Ofrezco una nueva
moneda».
 
 «Él no hace contraofertas», dijo Bisset rápidamente. «No es así
como trabaja».
 
 «Hará una excepción con esta oferta», dije. «Dígale que le
ofrezco la fuente. La verdad completa y sin censura detrás de la
misión que está llevando a cabo. Dígale que le ofrezco
Aeterna».
 
 Al oír esa palabra, Bisset se estremeció. Lo sabía. Formaba
parte del círculo íntimo.
 
 «Eso es imposible», jadeó.
 
 «Nada es imposible», dije. «Dígale que se ponga en contacto
conmigo. Él sabe cómo hacerlo. Esperaré 24 horas. Después, mi
oferta pasará a la competencia. A los rusos. A los chinos. A
cualquiera que quiera escucharla. Y su hermosa vida anónima habrá
terminado».
 
 Me di la vuelta y me dirigí hacia la puerta.
 
 «¡Espere!», gritó Bisset. «¿Cuál es la nueva tarea?».
 
 Me detuve y lo miré por encima del hombro. «Limpiar», dije.
«Que elimine a las personas que lo contrataron. Que destruya el
conocimiento que robaron. Que borre la historia. A cambio, recibirá
el original. La póliza de seguro definitiva».
 
 Salí de la galería y me adentré en las limpias calles de
Ginebra. Había puesto el cebo. Ahora solo me quedaba esperar y
confiar en que el tiburón más grande del océano picara el
anzuelo.
 
 El contacto se produjo doce horas después. No fue un correo
electrónico ni una llamada. Fue una nota que se deslizó por debajo
de la puerta de mi habitación de hotel mientras me duchaba durante
cinco minutos. Solo había una dirección y una hora. Un antiguo
museo de relojería a las afueras de la ciudad. En una hora.
 
 Fui solo. Sin armas. Era parte de las reglas no escritas de
este juego. Cuando se negocia con el diablo, hay que dejar la
pistola de agua bendita en casa.
 
 El museo estaba cerrado, pero la puerta estaba abierta. Entré
en un mundo de relojes que ticaban y zumbaban. Cientos, miles de
relojes, desde enormes relojes de pie hasta diminutos relojes de
bolsillo, llenaban la sala. El suave y constante tic-tac era el
único sonido. Era como estar en el corazón del tiempo mismo.
 
 Estaba sentado en un banco en medio de la sala principal, de
espaldas a mí, contemplando un enorme reloj astronómico. Llevaba un
sencillo traje gris y parecía un discreto hombre de negocios.
Podría haber sido cualquiera. No era nadie.
 
 «Una colección impresionante», dijo sin volverse. Su voz era
tranquila, sin acento, discreta. La voz de un hombre que había
pasado su vida tratando de no llamar la atención. «Cada reloj es un
intento de controlar lo inevitable. El tiempo. Un intento inútil,
pero hermoso».
 
 «Usted lo sabe bien», dije, acercándome.
 
 Se dio la vuelta lentamente. Su rostro era el más discreto que
había visto nunca. Sin cicatrices, sin rasgos distintivos. Un
rostro que se olvidaba al instante. El rostro perfecto para un
fantasma. Era el hombre del mono de mantenimiento de Mónaco.
 
 «Inspector Kubinke», dijo. «Es usted un hombre valiente. O muy
imprudente».
 
 «Soy un hombre pragmático», dije. «Y tengo una propuesta de
negocio».
 
 «Ya tengo un contrato», dijo. «Y soy un hombre que cumple sus
contratos».
 
 «Su contrato se basa en una mentira», dije. «Le contrataron
para proteger un secreto. Pero mi oferta hace que ese secreto no
tenga ningún valor. Le hace inexpugnable».
 
 Saqué una memoria USB cifrada de mi bolsillo. «Aquí está todo.
El expediente «Chronos». La fórmula. Los nombres. La verdad. Es
suyo. A cambio de un nuevo contrato».
 
 Carón miró la memoria USB y luego a mí. Sus ojos eran fríos y
vacíos, como los de un tiburón. «¿Y el nuevo contrato?».
 
 «Persiguen a los cazadores», dije. «Blackwood y su consorcio.
Los eliminan. Destruyen los datos que han robado. Se aseguran de
que Aeterna vuelva a ser un mito que solo usted y yo
conocemos».
 
 Permaneció en silencio durante un largo rato. El tictac de los
relojes a nuestro alrededor parecía hacerse más fuerte, cada latido
era un latido del tiempo que pasaba.
 
 «¿Por qué?», preguntó finalmente. «¿Por qué me confía esto?
Podría matarlo aquí y ahora y simplemente quedarme con el
dispositivo».
 
 «Podría», admití. «Pero eso sería poco profesional. Y poco
inteligente. La memoria tiene una protección biométrica que solo yo
puedo desactivar. Y si me pasa algo, mi compañera tiene
instrucciones de publicar todo el contenido de la memoria en todos
los servidores de código abierto del mundo. Aeterna para todos. Eso
sería el fin de su anonimato. El fin de su negocio. El fin de
todo».
 
 Era un farol. Un farol enorme. Pero él no podía saberlo.
 
 Charon se recostó en su asiento. Una sonrisa apenas perceptible
se dibujó en sus labios. «Ha aprendido a jugar, inspector».
 
 «Tuve un buen maestro», dije, pensando en Noah.
 
 «El consorcio de Blackwood es poderoso», dijo Charon, más para
sí mismo que para mí. «Eliminarlo será complicado. Dejará
huellas».
 
 «Usted es el hombre que no deja huellas», dije.
 
 Me miró de nuevo, y en su mirada había un nuevo tipo de
respeto. Sopesó sus opciones. Por un lado, un contrato lucrativo
pero peligroso con un grupo que podría traicionarlo tan pronto como
hubiera cumplido su propósito. Por otro lado, el conocimiento
definitivo, el seguro definitivo que lo haría inexpugnable para
siempre.
 
 «La moneda de cambio», dijo. «¿Cuál es la moneda de cambio esta
vez?».
 
 «Justicia», dije. «Un equilibrio. Algo que deberías
entender».
 
 Se levantó lentamente. Se acercó a mí y me quitó la memoria USB
de la mano. Su tacto era frío.
 
 «El antiguo contrato queda rescindido», dijo. «El nuevo
contrato se cumplirá».
 
 Se dio la vuelta y se dirigió hacia la salida, pasando entre
los relojes que marcaban el tiempo.
 
 «Una pregunta más», dije. «El analista de Pullach. El Dr.
Richter. ¿Por qué?».
 
 Carón se detuvo en la puerta. «Era un buen hombre», dijo sin
volverse. «Pero sabía demasiado. Y mis nuevos clientes no podían
permitirse que esa información cayera en manos equivocadas». Hizo
una pausa. «A veces, inspector, una muerte rápida e indolora es el
mayor favor que se le puede hacer a alguien. Es una lección que
quizá aún tenga que aprender».
 
 Luego atravesó la puerta y desapareció.
 
 Me quedé solo en el corazón del tiempo, rodeado por el tictac
de miles de relojes. Había hecho un pacto con el diablo. Había
puesto el destino del mundo en manos de un asesino para salvar a
mis amigos.
 
 No sabía si había hecho lo correcto. Solo sabía que la guerra
había dado un nuevo giro aún más mortífero. Había contratado al
barquero. Y tenía la terrible sensación de que la travesía acababa
de comenzar. El precio aún no se había pagado por completo.
 
 
Capítulo 13: El eco de la eternidad

 
 El regreso a Berlín fue como salir de unas aguas profundas y
frías. Los sonidos familiares de la ciudad, el gris del cielo, el
olor del asfalto mojado... Todo me resultaba extraño, los colores
apagados, como si mi cerebro aún no hubiera aceptado que el mundo
seguía girando. Había hecho un pacto con la muerte personificada,
había cargado el destino de la humanidad en una memoria USB y se la
había entregado a un asesino. Y ahora estaba sentado en un avión,
fingiendo ser un funcionario normal que regresaba de un viaje de
negocios.
 
 La oficina de Hoch era un tribunal de silencio. Él, Rudi y
Hehne estaban sentados alrededor de la gran mesa de conferencias.
El rostro de Lin-Tai nos miraba desde la enorme pantalla de la
pared, sus ojos parecían analizar cada uno de mis movimientos.
Nadie habló cuando entré. Esperaban.
 
 Dejé mi arma reglamentaria y mi identificación sobre la mesa.
Luego cogí la maleta vacía y aislada térmicamente en la que había
estado el frasco y la puse junto a ella. Una carcasa vacía. Un
símbolo.
 
 «Ha desaparecido», dije en medio del silencio. «Noah Chronos ha
desaparecido en el lago Lemán. Oficialmente, se ha ahogado.
Extraoficialmente... se ha escondido». Hice una pausa. «Y el
contrato con el consorcio Blackwood ha sido rescindido».
 
 «¿Rescindido?», preguntó Hehne, con una voz afilada como el
cristal pulido. «¿Qué significa rescindido? ¿Ha hablado con
Charon?».
 
 «Sí», dije. «He hablado con él».
 
 Les conté todo. La galería de arte. El museo de relojes. El
tictac de los mil relojes, que parecía imitar los latidos del
corazón de la muerte. Mi oferta. El expediente «Chronos» a cambio
de la eliminación de Blackwood y su consorcio.
 
 Cuando terminé, el silencio en la sala era aún más opresivo que
antes.
 
 Hehne fue la primera en estallar. «¿HA PERDIDO LA CABEZA?»,
gritó, y su voz, normalmente tan controlada, temblaba de ira. Se
levantó de un salto y golpeó la mesa con las manos. «¡No
contratamos asesinos, Kubinke! ¡Los arrestamos! ¡Le ha dado al
hombre más letal del mundo el plano de la inmortalidad y lo ha
lanzado contra un grupo de multimillonarios estadounidenses! ¡Esto
ya no es una operación policial, es una guerra mundial financiada
con fondos privados! ¡Ha desatado a un demonio para cazar a
otro!».
 
 «He soltado a un perro rabioso para cazar a una manada de lobos
que estaba a punto de destrozarnos a todos», respondí, con una voz
más tranquila de lo que me sentía. «Blackwood y su gente tenían los
datos robados. Habían enviado al mejor asesino del mundo a por
nosotros. No habrían parado. Habrían perseguido a Lin-Tai, te
habrían perseguido a ti, habrían perseguido a Hoch. Habrían
eliminado a cualquiera que se interpusiera en su camino para
conseguir el frasco de Quardenburg. ¿Cuál era la alternativa,
Hehne? ¿Ver cómo nuestros nombres eran tachados uno a uno de una
lista de personas a eliminar?».
 
 «¡Los habríamos combatido! ¡Con nuestros medios!», exclamó
ella.
 
 «¿Con qué medios?», preguntó Rudi en voz baja, pero con una
severidad que hizo callar a todos. «¿Con órdenes de registro contra
personas que tienen su propia justicia privada? ¿Con chalecos
antibalas contra un hombre que atraviesa paredes y mata a sus
víctimas con venenos indetectables? Estábamos acabados, Hehne.
Harry no ha volcado el tablero de juego. Nos ha dado uno nuevo. Uno
mejor».
 
 «Es una reevaluación lógica, aunque moralmente ambigua, de las
opciones estratégicas», dijo la voz de Lin-Tai desde la pantalla.
Su rostro permanecía impasible, pero sus ojos me analizaban. «Harry
ha neutralizado a una fuerza enemiga superior (Blackwood) activando
una fuerza incontrolable, pero potencialmente aliada (Caronte). Ha
cambiado una amenaza conocida por otra desconocida.
Estadísticamente, el resultado es impredecible. Pero cambia las
probabilidades a nuestro favor».
 
 Todos miraron a Hoch. No se había movido. Estaba mirando
fijamente la maleta vacía sobre la mesa.
 
 «Has actuado sin órdenes, Harry», dijo finalmente, con una voz
grave y cansada. «Has comprometido la soberanía de la República
Federal de Alemania. Has hecho un pacto con un delincuente
internacional. Has revelado secretos de Estado de la máxima
importancia a un tercero no autorizado».
 
 Hizo una pausa y sentí el peso de cada una de sus palabras
sobre mí.
 
 «Y probablemente ha salvado la vida de todas las personas que
están en esta sala», añadió.
 
 Levantó la vista y me miró directamente a los ojos. «Esta
misión nunca ha tenido lugar. Su viaje a Ginebra ha sido unas
vacaciones no autorizadas. El expediente «Chronos» ha quedado
irremediablemente destruido por el incendio durante la operación en
la cochera. Caronte es y seguirá siendo un mito. Bloquearemos
cualquier solicitud oficial en este sentido. Hornung, del BND,
cooperará, no tiene otra opción».
 
 Se inclinó hacia delante. «Pero extraoficialmente...
extraoficialmente, este equipo es a partir de ahora la "Unidad
Especial para Amenazas Anómalas". Su tarea es observar y gestionar
las consecuencias de su decisión. Solo me informarán a mí. Nadie
más se enterará. Ahora estamos solos, chicos. Solos con los
fantasmas que hemos invocado».
 
 No era una absolución. Era una condena. Ya no éramos una unidad
normal. Éramos una célula secreta que operaba al margen de la ley
para controlar las consecuencias de una infracción de la ley. Nos
habíamos convertido en los guardianes del abismo.
  
 Los días siguientes fueron los más extraños de mi vida.
Esperábamos. El mundo seguía girando, pero nosotros parecíamos
vivir en una burbuja de tensión, atrapados entre un pasado que no
podíamos cambiar y un futuro que no podíamos predecir. Esperábamos
una señal. Un eco de las acciones de Caronte.
 
 Lin-Tai se había convertido en el centro neurálgico de nuestra
operación. Desde Quardenburg, había creado una red de vigilancia
global que se centraba exclusivamente en los cuatro miembros
restantes del consorcio de Blackwood. Supervisaba sus transacciones
financieras, sus movimientos aéreos, sus comunicaciones digitales.
Buscaba una anomalía, un valor atípico, un susurro en el flujo de
datos.
 
 «Es como pescar en un océano de ceros y unos», me dijo en una
de nuestras llamadas telefónicas diarias cifradas. «Busco un pez
del que no sé cómo es, pero sé que es un monstruo».
 
 La primera anomalía apareció al cabo de una semana.
 
 Fue una pequeña noticia en las noticias económicas
internacionales que casi nadie prestó atención. Jonathan Croft, un
legendario inversor de capital riesgo de Silicon Valley y uno de
los cuatro objetivos, había fallecido en un accidente de navegación
frente a la costa de Costa Rica. Su yate, una embarcación
ultramoderna y totalmente automatizada, había chocado contra un
arrecife conocido en un mar en calma. La investigación oficial
habló de un fallo catastrófico del software de navegación. Un
accidente trágico, pero plausible.
 
 Lin-Tai no creía en los accidentes plausibles.
 
 Durante dos días, se sumergió en los datos que había obtenido
de forma indirecta de las autoridades costarricenses y de la
compañía de seguros del yate. Al tercer día, nos reunió a
todos.
 
 «Aquí», dijo, señalando un complejo gráfico en su pantalla.
«Este es el registro del software de navegación del Serenity. Todo
parece normal. Hasta aquí». Amplió un pequeño punto en la línea de
tiempo, milisegundos antes del impacto. «Durante exactamente 750
milisegundos, el sistema GPS del barco recibió una señal errónea.
Una señal perfectamente falsificada que desplazó la posición de la
nave 200 metros hacia el oeste. La nave pensó que estaba en aguas
seguras. El piloto automático no corrigió el rumbo. Lo mantuvo.
Directamente hacia el arrecife».
 
 «¿Se puede rastrear?», pregunté.
 
 Lin-Tai negó con la cabeza. «La señal procedía de un
microsatélite no registrado en órbita terrestre baja, que solo se
activó durante unos segundos y luego cambió de posición. Es la
tecnología de suplantación más avanzada que he visto nunca. No hay
rastro. Solo un único y minúsculo susurro digital. Pero...».
 
 Amplió otro gráfico. Era la interferencia armónica que había
encontrado en la red eléctrica del edificio del BND. Superpuso el
gráfico del spoofing del GPS. Los patrones no eran idénticos. Pero
la frecuencia básica, la firma matemática de la interferencia, era
la misma.
 
 «Es su firma», susurré.
 
 «Ni siquiera ha utilizado un cuchillo», dijo Rudi con una
mezcla de repugnancia y admiración. «Ha matado a un multimillonario
con un solo paquete de datos».
 
 Carón había cumplido. Había comenzado la limpieza. Y lo había
hecho de una manera que al mundo le parecía un accidente. Perfecto.
Sin dejar rastro. Definitivo.
 
 Habíamos sellado nuestro pacto con el diablo. Y el diablo era
muy bueno en su trabajo.
 
 El alivio que debería haber sentido no llegó. En su lugar,
sentí una inquietud creciente. Habíamos desatado una fuerza
incontrolable. Ahora solo éramos espectadores en un juego cuyas
reglas desconocíamos.
 
 La confirmación llegó una semana después. Me entregaron un
paquete en mi domicilio particular. Sin remitente. Solo contenía
una pequeña llave antigua y una nota con un número. El número de
una taquilla en la estación central de Zúrich.
 
 Envié una foto de la llave a nuestro contacto en Suiza, un
hombre al que le confiaría mi vida. Dos horas más tarde, me
llamó.
 
 «He abierto la taquilla, Harry», dijo con voz tensa. «No te vas
a creer lo que hay aquí dentro».
 
 «Sí», dije cansado. «Me lo creo».
 
 «Es un solo expediente», dijo. «Un dossier del BND. Titulado
"Charon"».
 
 El precio. La moneda de cambio. Él había cumplido su parte del
trato. Ahora exigía la nuestra. Quería que destruyéramos el único
expediente oficial que existía sobre él. Quería que lo borráramos
de nuestros propios sistemas. Quería volver a ser un mito.
 
 Di la orden de llevar el expediente a Berlín. Cuando lo tuve
sobre mi escritorio, me pareció un artefacto maldito. Contenía todo
lo que sabíamos sobre él. Sus presuntas operaciones, la teoría
sobre Bisset, la foto borrosa de Mónaco. No era mucho, pero era
todo lo que había.
 
 Con el consentimiento tácito de Hoch, esa noche quemé el
expediente en un contenedor ignífugo en la sala de pruebas. Observé
cómo los papeles se arrugaban, se ennegrecían y se convertían en
cenizas. Borré una leyenda de los anales oficiales. Hice que un
fantasma fuera aún más fantasmal.
 
 Había pagado al barquero.
 
 Pensé que eso sería el final. Pensé que solo tendríamos que
esperar a que los otros tres nombres fueran borrados de la nueva
lista de Caronte.
 
 Me había equivocado.
 
 Fue Lin-Tai quien descubrió la nueva amenaza. No procedía del
mundo de los multimillonarios ni de los servicios secretos.
Procedía de los rincones más profundos y oscuros de Internet.
 
 «Harry, tenemos un problema», dijo en nuestra siguiente
conversación. Su rostro en la pantalla estaba pálido, sus ojos
estaban llenos de una nueva intensidad febril. «Un gran
problema».
 
 «¿Qué pasa?», pregunté.
 
 «Aeterna», dijo. «Está ahí fuera».
 
 «¿A qué te refieres? Blackwood...».
 
 «No, no los datos de Blackwood», me interrumpió. «La historia.
El mito. Desde hace unos días, están apareciendo rumores en foros
altamente encriptados de la darknet y en grupos de chat privados de
biohackers y transhumanistas. Rumores sobre un proyecto secreto del
Gobierno alemán. Sobre una sustancia que vence a la muerte. La
llaman el «elixir Chronos» o «agua de Berlín». Los detalles son
confusos, están llenos de errores y exageraciones. Pero la esencia
de la historia es cierta».
 
 Sentí cómo el hielo se extendía por mis venas. «¿Althoff? ¿Ha
hablado?».
 
 «No», dijo Lin-Tai. «No es su estilo. Llamaría al New York
Times, no a un foro oscuro cualquiera. Las filtraciones son
diferentes. Son sutiles, descentralizadas. Aparecen en docenas de
sitios a la vez, publicadas por cuentas anónimas que desaparecen
inmediatamente. Es como un virus que se propaga sin control.
Alguien está alimentando los rumores. Alguien quiere que el mundo
conozca Aeterna».
 
 «¿Quién?», pregunté.
 
 Lin-Tai dudó. «No lo sé. Pero la forma en que se difunde... el
método... es elegante. Eficaz. No deja rastro. Me recuerda a
alguien».
 
 No necesitaba que dijera el nombre. Lo sabía.
 
 Noah.
 
 No había desaparecido sin más. No se había retirado. Solo había
cambiado de estrategia. Había dejado de perseguir a personas. Y
había empezado a perseguir ideas.
 
 «¿Por qué haría eso?», preguntó Rudi, que había estado
escuchando. «Pensaba que quería ser el único. ¿Por qué iba a
revelar su mayor secreto al mundo?».
 
 «Porque ha redefinido el juego», dije, comprendiendo poco a
poco la terrible y brillante lógica que se escondía tras la nueva
jugada de Noah. «Se ha dado cuenta de que no puede ganar la guerra
contra nosotros o contra Blackwood. Mientras Aeterna siga siendo un
secreto que solo conocen unos pocos, siempre habrá alguien que
intente controlarla. Nosotros, el BND, los estadounidenses. No
puede perseguir a todos».
 
 Me acerqué a la ventana. De repente, la ciudad que se veía
desde ella me pareció frágil, ingenua.
 
 «Así que cambia las reglas. Ya no lo convierte en un secreto.
Lo convierte en un rumor, en un mito, en una búsqueda del tesoro
global. No ha publicado la fórmula. Solo ha publicado la idea. La
idea de que la inmortalidad es posible. Ha arrojado una chispa al
polvorín más seco del mundo: la codicia humana y el miedo a la
muerte».
 
 «Quiere el caos», dijo Rudi.
 
 «No», dije. «Quiere algo mucho peor. Quiere que nos destruyamos
a nosotros mismos. Ya no nos envía a un asesino. Nos envía al mundo
entero. Todos los investigadores, todos los gobiernos, todas las
organizaciones criminales buscarán ahora el Aeterna. Intentarán
replicarlo. Intentarán encontrarnos. Los guardianes del secreto. No
nos ha matado. Nos ha convertido en los perseguidos de todo el
mundo».
 
 El pleno alcance de la situación me golpeó como un puñetazo.
Caronte solo había sido una distracción. Una herramienta. La
verdadera guerra acababa de comenzar. Y el enemigo ya no era un
hombre. El enemigo era una idea. Una idea que se propagaría como
una plaga y sacudiría los cimientos de la civilización tal y como
la conocíamos.
 
 Mi teléfono sonó. Era un número bloqueado. Lo descolgué.
 
 Silencio. Luego, un sonido suave y familiar. El tictac de un
reloj.
 
 «Hola, inspector», dijo la tranquila voz de Noah Chronos. «¿Le
gusta mi nuevo juego?».
 
 
Capítulo 14: El último guardián

 
 El tictac del reloj en mi oído ya no era una cuenta atrás. Era
el latido de un nuevo y terrible mundo que Noah acababa de crear.
Cada tic-tac era un nuevo rumor en la darknet, un nuevo
multimillonario que fundaba una unidad de investigación secreta, un
nuevo servicio de inteligencia que nos asignaba un grupo de
trabajo. Noah no solo había dado la vuelta al tablero de juego. Lo
había incendiado y había observado cómo las llamas iluminaban el
cielo.
 
 «Tu juego ha terminado, Noah», dije, y mi voz sonaba más
tranquila de lo que me sentía. El pánico había dado paso a una fría
y resignada claridad. «Ya no hay nada que ganar».
 
 «¿Ganar?», se rió en voz baja al otro lado de la línea. La risa
ya no sonaba triste ni cansada. Sonaba divertida, casi liberada.
«Oh, inspector, nunca intenté ganar. Intenté dar una lección. La
lección que aprendí en los sótanos de Wittenau: no se puede
controlar el tiempo. No se puede poseer, ni encerrar, ni guardar en
un frasco. Cuanto más se intenta retenerlo, más violentamente se
escapa».
 
 Hizo una pausa. El tictac se detuvo. Silencio.
 
 «Les dejé elegir», continuó. «Podrían haber destruido la cura.
Podrían haber puesto fin a la historia. Pero decidieron poseerla.
Decidieron ser guardianes. Y ese es el mayor pecado de todos.
Porque quien intenta custodiar la eternidad se convierte en su
primer prisionero. No os he condenado, inspector. Solo os he
liberado. He revelado el secreto al mundo. Ahora pertenece a todos
y a nadie. Ahora ya no sois los guardianes de un tesoro. Solo sois
los guardianes de una caja vacía, mientras todo el mundo persigue
un tesoro que ya no existe».
 
 «El frasco sigue en Quardenburg», dije.
 
 «¿De verdad?», preguntó, y su voz estaba llena de ironía. «La
sustancia física, tal vez. Pero la idea, inspector. La idea de
Aeterna es libre. Y una idea no se puede encerrar en una caja
fuerte. Ya está en los laboratorios de Shanghái, en las salas de
juntas de Dubái, en los sótanos de los biohackers de Moscú. Ahora
todos persiguen un fantasma. Y se destrozarán unos a otros en la
persecución. Ese es el verdadero equilibrio. Esa es mi verdadera
venganza. No contra los hijos de Wittenau. Sino contra un mundo que
cree que puede jugar a ser Dios».
 
 Lo entendí. Por fin comprendí toda la terrible profundidad de
su plan. Nunca había querido ser el único. Había querido que la
caza de su secreto sumiera al mundo en el caos. Caronte, Blackwood,
nosotros... todos éramos solo personajes de su último gran
experimento. Un experimento sobre la naturaleza humana.
 
 «¿Y usted, Noah?», pregunté en voz baja. «¿Cuál es su lugar en
este nuevo mundo?».
 
 «¿Yo?», dijo, y su voz sonaba ahora lejana, como si la llevara
el viento. «Soy el observador. El cronista. Veré cómo se desarrolla
la historia. Documentaré la lección. Y tal vez, algún día, cuando
la humanidad despierte de su delirio febril, cuando haya aprendido
a aceptar su propia mortalidad, tal vez entonces regrese».
 
 «O te perseguirán», dije. «Ahora también formas parte del mito.
El hombre inmortal. El sujeto cero. También serás un objetivo».


 «Que vengan», susurró. «He sido un fantasma toda mi vida. Sé
cómo esconderme. Pero usted, inspector... Usted está en la luz.
Usted y sus amigos. Ahora son los guardianes de la puerta. Buena
suerte».
 
 La línea se cortó.
 
 Colgué el teléfono. El silencio en mi oficina era absoluto. No
me sentía como un policía. Me sentía como un sacerdote de una
religión muerta.
  
 Las semanas y los meses que siguieron fueron una guerra
silenciosa. Noah tenía razón. El mundo se había vuelto loco.
Aeterna era la nueva bomba atómica, el Santo Grial del siglo XXI.
Todo el mundo la quería y todos creían que los demás la tenían.


 Nuestra pequeña «unidad especial para amenazas anómalas» se
convirtió en la unidad más importante y secreta del país. Ya no
perseguíamos a criminales. Perseguíamos fantasmas. Desmentíamos
rumores, nos infiltrábamos en foros de hackers, seguíamos pistas
falsas colocadas por servicios secretos rivales y tratábamos
desesperadamente de mantener cerrada una caja de Pandora que ya
estaba abierta de par en par.
 
 Carón cumplió su parte del trato. Uno tras otro, los miembros
restantes del consorcio de Blackwood fueron desapareciendo. Un
infarto mientras jugaba al golf. Un trágico accidente de
helicóptero en las Montañas Rocosas. Un aneurisma repentino e
inexplicable. Todas ellas muertes perfectas, sin dejar rastro.
Carón era un artista y pintó su obra maestra en un lienzo global.
Blackwood fue visto por última vez en su inexpugnable mansión de
Nueva Zelanda antes de dejar de existir. Los datos robados habían
desaparecido, los servidores habían sido borrados. El barquero
había llevado a sus pasajeros al otro lado del río. Y había borrado
sus huellas.
 
 Nunca más volvimos a saber nada de él. Se había convertido de
nuevo en un mito, protegido por el conocimiento que solo él y yo
compartíamos. Un pacto de silencio.
 
 Los miembros restantes del Círculo Elíseo se convirtieron en
nuestros protegidos más extraños. Ante la certeza de su propio
declive y el hecho de que la cura era inalcanzable para ellos, se
derrumbaron de diferentes maneras. El magnate de los medios de
comunicación von der Lohe intentó financiar su propia
investigación, gastó miles de millones en una búsqueda inútil hasta
que murió arruinado y solo. Leo Fink, el joven pionero del
software, se volvió hacia la religión y fundó una secta que
predicaba la «santidad de la mortalidad». Murió rodeado de sus
seguidores, envejecido, pero, al parecer, en paz.
 
 Ya no éramos sus cazadores ni sus guardianes. Solo éramos los
silenciosos observadores de su larga e inevitable despedida.
 
 Pero el mayor cambio se produjo en nuestro propio equipo. Ya no
éramos solo compañeros de trabajo. Éramos una familia, unida por un
secreto que nos separaba del resto del mundo.
 
 Lin-Tai se convirtió en la guardiana global. Desde Quardenburg,
construyó un sistema de alerta temprana basado en inteligencia
artificial al que llamó «Cassandra». Este rastreaba la red global
en busca de cualquier mención, rumor o anomalía científica que
pudiera indicar una réplica exitosa de Aeterna. Se convirtió en la
guardiana de la mortalidad, una solitaria guardiana en la frontera
digital de la humanidad.
 
 Rudi se convirtió en el alma de nuestro equipo. Su cinismo
había dado paso a una sabiduría profunda y cansada. Era él quien
nos mantenía unidos cuando el peso del secreto amenazaba con
aplastarnos. Era él quien traía el café, quien hacía chistes malos,
quien nos recordaba que, a pesar de todo, seguíamos siendo
humanos.
 
 ¿Y yo? Me convertí en el administrador. En el confesor. En el
último guardián. Cada semana hablaba con Sophie von Lichtenfels,
que pintaba sus cuadros en la costa: mares tempestuosos, cielos
inmensos, cuadros llenos de vida y fugacidad. Hablaba con Hoch, que
luchaba en las reuniones secretas de la comisión especial contra
los halcones, que seguían considerando a Aeterna como un arma. Yo
era el enlace entre nuestro mundo secreto y la realidad
inconsciente.
 
 Una noche, casi un año después de aquella noche en el lago
Lemán, estaba sentado solo en mi oficina. La ciudad fuera era un
mar de luces, pacífica e indiferente. Pensaba en todo lo que había
sucedido. En el camino imposible que habíamos recorrido.
 
 Mi teléfono móvil cifrado, destinado exclusivamente a la
comunicación dentro de nuestro equipo, vibró. Era un mensaje de
Lin-Tai.
 
 «Harry. Tienes que venir a Quardenburg inmediatamente.
Solo».
 
 Una hora más tarde, me encontraba en su santuario más íntimo,
la sala redonda con la caja fuerte de titanio. Lin-Tai me estaba
esperando. Tenía el rostro pálido y los ojos febriles.
 
 «¿Qué pasa?», pregunté.
 
 Señaló uno de sus monitores. Mostraba una compleja estructura
molecular giratoria. «Lo he hecho, Harry», susurró. «Lo he
hecho».
 
 «¿Qué has hecho?».
 
 «No he estado esperando estos últimos meses», dijo. «He estado
trabajando. Día y noche. Basándome en los datos que teníamos,
basándome en los fragmentos de las investigaciones de Noah y
Hornung. He intentado comprenderlo. Y lo he conseguido. He
replicado Aeterna Perfecta».
 
 La miré fijamente, incapaz de hablar.
 
 «No solo eso», continuó, con la voz temblorosa por la emoción.
«Lo he mejorado. He incorporado un interruptor molecular. Una
especie de fecha de caducidad. Se puede limitar el efecto en el
tiempo. Se le podrían dar a alguien diez, veinte, cincuenta años de
vida adicionales. Pero no la eternidad. Se podrían curar
enfermedades degenerativas sin abrir completamente la caja de
Pandora. Es... es la inmortalidad controlable. Es la
respuesta».
 
 Me miró con los ojos ardientes. «¡Podemos cambiar el mundo,
Harry! ¡Podemos acabar con el sufrimiento! ¡Tenemos que presentarlo
ante la comisión! Tenemos que...».
 
 «No», dije en voz baja.
 
 Ella se detuvo. «¿Qué?».
 
 «No, Lin-Tai», dije con más firmeza. «No haremos nada. Borra
eso. Borra todo. Cada fórmula, cada simulación, cada registro».


 «¿Estás loco?», exclamó. «¡Es el mayor descubrimiento de la
historia de la humanidad! ¡Es la cura para la muerte!».
 
 «No», dije, acercándome a ella. Le puse las manos sobre los
hombros. «Es el arma más poderosa de la historia de la humanidad. Y
la humanidad no está preparada para ella. Noah tenía razón. No
estamos preparados».
 
 La miré a los ojos. «Piensa en Althoff. Piensa en Blackwood.
Dale a la gente el control sobre la muerte y la usarán para
esclavizarse unos a otros. No será un mundo feliz. Será un infierno
eterno, gobernado por tiranos inmortales».
 
 Se le llenaron los ojos de lágrimas. Lágrimas de frustración,
del sueño roto de una científica. «Pero... todo ese sufrimiento...
las enfermedades...».
 
 «Lo sé», dije con suavidad. «Lo sé. Pero hay cosas peores que
la muerte. Y una dictadura eterna es una de ellas. Algunas puertas
deben permanecer cerradas. Algunos secretos deben morir».
 
 Se dejó caer en su silla, con el rostro entre las manos.
Lloraba por el sueño que podría haber sido.
 
 Me acerqué a su terminal. Sabía que ella no podía hacerlo. Era
como pedirle a un artista que quemara su propia obra maestra. Puse
mi mano sobre el teclado. Encontré los archivos. La investigación,
las simulaciones, la fórmula para la inmortalidad controlable.
 
 Y con un solo clic, los borré para siempre.
 
 Una sensación de vacío y de alivio infinito me invadió. El
último eco de Aeterna se había desvanecido.
 
 Cuando salí de la habitación, Lin-Tai seguía allí sentada. Pero
ya no lloraba. Levantó la vista y en sus ojos se reflejaba una
nueva comprensión. Una nueva y pesada carga. Ya no era solo una
científica. Ahora también era una guardiana.
 
 Volví a Berlín, atravesando la ciudad silenciosa y dormida. Por
primera vez en más de un año, ya no me sentía como un perseguido o
un guardián. Simplemente me sentía como un policía que había hecho
su trabajo.
 
 Cuando entré en mi oficina, Rudi me estaba esperando. No dijo
nada. Solo me tendió una taza de café humeante y malo.
 
 La cogí. Bebí. Sabía a un nuevo comienzo.
 
 Mi móvil vibró. Un número desconocido. Dudé, pero luego
contesté.
 
 Silencio. Ni un solo tic-tac. Solo el suave murmullo de las
olas del mar en la lejanía.
 
 «Hola, inspector», dijo la voz de Noah Chronos. «He visto lo
que ha hecho».
 
 Me quedé en silencio.
 
 «Ha tomado la decisión correcta», dijo. «Ha puesto fin a la
historia. Quizás aún haya esperanza».
 
 «¿Y ahora qué, Noah?», pregunté.
 
 «¿Y ahora?», dijo, y por primera vez en mucho tiempo percibí
algo parecido a la paz en su voz. «Ahora el tiempo vuelve a correr.
Para todos nosotros».
 
 La línea se cortó.
 
 Dejé el teléfono sobre mi escritorio. Afuera, salía el sol y
bañaba el cielo de Berlín con los colores de una mañana normal y
corriente. Era precioso.
 
 Rudi me dio una palmada en el hombro. «¿Nuevo caso?»,
preguntó.
 
 Sonreí. Por primera vez en mucho, mucho tiempo, sentí que era
una sonrisa auténtica.
 
 «Sí», dije. «Creo que sí».
 
 Salimos de la oficina al pasillo, que olía a papel y
electricidad. Olía a trabajo. Y a vida. Y, por primera vez en mucho
tiempo, todo era como antes. Puede que la guerra no hubiera
terminado, pero habíamos ganado nuestra batalla. Volvíamos a ser
policías. Y eso era suficiente.
 
 
Capítulo 15: El silencio del cazador

 
 Ocho meses. Ocho meses era mucho tiempo para esperar un
terremoto que sabías que iba a llegar. Era tiempo suficiente para
que los bordes afilados del recuerdo se embotaran, para que el
pánico diera paso a una tensión crónica y subliminal. Era tiempo
suficiente para establecer una nueva y absurda normalidad.
 
 La «Unidad Especial para Amenazas Anómalas», un nombre tan vago
y burocrático que solo podía provenir de Hoch, se había convertido
en nuestra prisión y nuestro escudo protector al mismo tiempo. Ya
no teníamos casos oficiales. Nuestro trabajo consistía en leer los
informes «Cassandra» de Lin-Tai, que llegaban como un parte
meteorológico diario desde el infierno. Un aumento repentino de las
inversiones en un oscuro laboratorio genético en Corea del Sur. La
muerte sospechosa de un bioeticista en Boston. Un aumento del
tráfico en la darknet que contenía la palabra «elixir de Chronos».
Ya no éramos policías. Éramos los sismógrafos de un mundo que poco
a poco estaba perdiendo la cabeza.
 
 Había vuelto a fumar. Un vicio que había dejado hacía años.
Ahora me quedaba a menudo junto a la ventana de mi oficina,
contemplando la indiferente ciudad y dando caladas a un cigarrillo,
como si el humo pudiera llenar el vacío que había dejado el caso
Chronos. Había resuelto el caso más importante de mi carrera y me
sentía más inútil que nunca. Había perseguido a un dios y había
ganado. Ahora ni siquiera podía poner multas.
 
 «Pareces un detective de cine negro a punto de autodestruirse»,
dijo Rudi, que había entrado en mi oficina sin llamar. Dejó una
taza sobre mi escritorio. El olor del café de filtro barato era lo
más familiar que me quedaba en esos días. «Si empiezas a llevar
gabardina en la oficina, renuncio».
 
 «Lo pensaré», dije, apagando el cigarrillo en el cenicero.
«Quizás también un sombrero».
 
 «Déjalo», dijo, dejándose caer en la silla de visitas. «Hoch
quiere vernos. A todos. En diez minutos. Ha habido un
"incidente"».
 
 La palabra «incidente» tenía un significado especial en nuestro
nuevo mundo. Ya no significaba robo ni asesinato en el sentido
convencional. Significaba que una de las placas tectónicas sobre
las que bailábamos se había movido.
 
 Cuando entramos en la oficina de Hoch, él ya estaba sentado a
la mesa con Hehne. El rostro de Lin-Tai nos miraba desde la enorme
pantalla de la pared. Parecía como si no hubiera dormido en días.
Sus ojos estaban agudos y febriles.
 
 «¿Qué pasa?», pregunté sin rodeos.
 
 Hoch señaló la pantalla. Apareció una foto de retrato. Un
hombre de unos cincuenta años, con ojos amables, cabello ralo y la
suave sonrisa de un profesor universitario. «Es el Dr. Emil
Vollmer», dijo Hoch. «Uno de los principales biólogos celulares de
Europa. Especializado en regeneración mitocondrial. Hace tres meses
dejó su cátedra en la Charité para dedicarse a la "investigación
privada"».
 
 «Un cazador de Aeterna», dijo Rudi. Era el término que
utilizábamos internamente para referirnos al creciente número de
científicos, multimillonarios y locos que perseguían el mito de
Aeterna.
 
 «El mejor de ellos», dijo Lin-Tai desde la pantalla. «Llevaba
meses observando sus actividades. Era brillante. Había tomado los
datos disponibles públicamente sobre el "caso Chronos" —los pocos
fragmentos que se hicieron públicos gracias a la campaña de
Althoff— y había sacado las conclusiones correctas. Estaba en
camino de replicar los principios fundamentales de Aeterna. Supongo
que aún le faltaban años para obtener un resultado estable, pero
estaba más cerca que nadie en el mundo».
 
 «¿Era?», pregunté.
 
 Hoch asintió con tristeza. «Esta mañana lo han encontrado
muerto en su apartamento de Charlottenburg. Lo ha encontrado su ama
de llaves».
 
 «¿Otro ataque de Caronte?», preguntó Hehne. «¿Para eliminar a
la competencia?».
 
 «No», dije, pensando en el analista muerto en Pullach. «No es
su estilo. Charon mata de forma limpia, mata de forma invisible. No
deja mensajes. Esto...».
 
 «... es diferente», terminó Hoch mi frase. Cambió la imagen en
la pantalla. Era una foto de la escena del crimen.
 
 El apartamento era un loft lujoso y luminoso con vistas a los
tejados de Berlín. Todo estaba impecablemente limpio y ordenado. No
había señales de lucha. El Dr. Vollmer estaba sentado en un sillón
de cuero, con un libro abierto en el regazo y una taza de té en la
mesa junto a él. Parecía como si se hubiera quedado dormido
tranquilamente mientras leía.
 
 «Los compañeros de la brigada de homicidios están
desconcertados», dijo Hoch. «La puerta estaba cerrada con dos
cerrojos desde dentro. Las ventanas están selladas, forman parte de
un sistema domótico. No hay signos de entrada forzada. El forense
no ha encontrado lesiones externas, ni rastros de veneno en la
sangre, ni marcas de inyección. Su corazón simplemente dejó de
latir. Asumen que fue una muerte natural. Fallo cardíaco».
 
 «No me lo creo ni por un segundo», dijo Rudi.
 
 «Yo tampoco», dije. Mi mirada se fijó en un detalle de la foto.
En el suelo de madera pulida, justo al lado del sillón, había algo.
Un objeto diminuto y negro. «Lin-Tai, amplía eso. La cosa que hay
en el suelo».
 
 La imagen se amplió. Era una pequeña flecha emplumada. Idéntica
a las que Noah Chronos había utilizado en el Adlon para matar al
guardaespaldas de Althoff.
 
 Un escalofrío me recorrió la espalda.
 
 «Imposible», susurró Hehne. «Noah se ha ido. Se ha
despedido».
 
 «¿De verdad?», pregunté. «¿O solo ha terminado su antiguo juego
para empezar uno nuevo?».
 
 «Eso no tiene sentido», dijo Rudi. «¿Por qué iba a matar al
científico más brillante que entiende su investigación? ¿Por qué
iba a perseguir su propia leyenda?».
 
 «Quizás porque Vollmer estaba a punto de desvelar el secreto»,
dije. «Quizás Noah no quiere que nadie más replique su trabajo.
Quiere seguir siendo el único».
 
 «No», dijo Lin-Tai con firmeza desde la pantalla. «Esa no es la
firma de Noah. La flecha es un mensaje, sí. Pero el método de
asesinato no lo es. El veneno de Noah era una inversión de Aeterna,
provocaba un deterioro acelerado. El corazón de Vollmer
simplemente... se detuvo. Es como si alguien hubiera pulsado un
interruptor. Es demasiado limpio, demasiado preciso. No es
biología. Es... otra cosa».
 
 «Sea lo que sea», dijo Hoch, «lleva la tarjeta de visita de
Noah. Y es de nuestra competencia. Ve allí, Harry. Tú y Rudi.
Averigua qué pasó realmente allí. Pero ten cuidado. No sabemos
quién o qué hay ahí fuera».
  
 El apartamento del Dr. Vollmer olía a limpiador de limón y
papel viejo. Los colegas de la brigada de homicidios todavía
estaban allí, un montón de caras frustradas. El jefe, un viejo
conocido llamado Franke, nos saludó con un apretón de manos
cansado.
 
 «Kubinke. Debí haber sabido que aparecerían cuando las cosas se
pusieran raras», dijo. «¿Tienen alguna idea? No tenemos nada.
Absolutamente nada. La puerta estaba cerrada con llave como Fort
Knox. No hay veneno, ni heridas. El hombre simplemente se desplomó.
Quizás solo fue su corazón».
 
 «Quizás», dije y me acerqué al cadáver, que seguía sentado en
el sillón, pero ahora cubierto con una sábana. Levanté la sábana.
El rostro de Vollmer estaba tranquilo, relajado. No había rastro de
miedo ni dolor. Solo un silencio infinito.
 
 Rudi recogió la pequeña flecha negra del suelo con unas pinzas
y la guardó en una bolsa de pruebas. «Un saludo del pasado»,
murmuró.
 
 Dejé que mi mirada recorriera la habitación. Era el apartamento
de un erudito. Estanterías que llegaban hasta el techo, llenas de
obras científicas. Pilas de impresiones sobre el escritorio. Una
gran pizarra blanca cubierta de fórmulas y diagramas complejos que
para mí parecían un idioma extranjero.
 
 «¿También trabajaba aquí?», le pregunté a Franke.
 
 «Día y noche», respondió. «Su ama de llaves dijo que apenas
había salido del apartamento en semanas. Estaba completamente
obsesionado con su investigación».
 
 Me acerqué a la pizarra blanca. No entendía la mayoría de las
fórmulas. Pero reconocí algunos fragmentos. Diagramas de telómeros.
Notaciones sobre cadenas de péptidos. Y en el centro, grande y
rodeado por un círculo rojo, un símbolo. El círculo con el punto y
la línea. El símbolo de Noah. Debajo había una ecuación diferente a
las demás. Estaba tachada. Y junto a ella, con una flecha, una sola
palabra: 
«Resonancia».
 
 «Lin-Tai», susurré en mis auriculares. «Te envío una foto de
una pizarra. Aquí hay una fórmula. Y la palabra "resonancia"».
 
 «Lo veo», dijo inmediatamente. «Lo estoy analizando».
 
 Me volví hacia el escritorio. El ordenador estaba precintado,
iría directamente a Quardenburg. Pero junto a él había un cuaderno
abierto. La última página estaba llena de una escritura apresurada,
casi ilegible. No eran fórmulas. Eran frases.
 
 
«La clave no es la sustancia. Es la frecuencia. El símbolo de
Noah no es un símbolo, es un esquema. Un resonador. No describe la
química, describe la física. Aeterna no es una droga. Es una onda.
Una frecuencia de resonancia subatómica específica que obliga a la
telomerasa a permanecer en un estado estable y no degenerativo.
Hornung creó el catalizador químico, pero Noah... Noah encontró la
música».
 
 Leí las palabras una y otra vez. Música. Frecuencia.
Resonancia.
 
 
«Estoy tan cerca. Casi he aislado la frecuencia. Solo necesito
un emisor más potente. El laboratorio de la antigua fábrica...
tiene el suministro de energía necesario. Mañana. Mañana lo
sabré».
 
 Debajo había una dirección en Spandau. Una antigua fábrica
abandonada a orillas del Havel.
 
 «Rudi», dije. «Tenemos un laboratorio».
 
 En ese momento, la voz de Lin-Tai gritó en mi oído, aguda y
alarmada. «¡Harry! ¡Salgan del apartamento inmediatamente! ¡Todos!
¡Ahora mismo!».
 
 «¿Qué pasa?», pregunté.
 
 «¡La resonancia! La fórmula de Vollmer... ¡no es biología, es
acústica! ¡Un arma! He analizado los ruidos ambientales del piso
que han captado los micrófonos de los técnicos forenses. Hay un
ruido subliminal. Una frecuencia extremadamente baja, por debajo
del umbral auditivo humano. Pero está ahí. ¡Y se modula!».
 
 «¿Qué diablos significa eso?», gritó Franke, que había visto mi
reacción.
 
 «¡Significa que el asesino todavía está aquí!», grité. «¡Todos
fuera! ¡Ahora!».
 
 Salimos corriendo del piso. Los agentes, desconcertados, pero
alarmados por el pánico en mi voz, nos siguieron. Corrimos por el
pasillo y bajamos las escaleras.
 
 Cuando llegamos a la planta baja, lo oímos.
 
 Un zumbido suave y agudo que provenía del piso de arriba. Se
hizo más fuerte, más intenso, y se convirtió en un sonido
estridente e insoportable que nos calaba hasta los huesos. Las
ventanas temblaban. El polvo caía del techo.
 
 Entonces, tan repentinamente como había comenzado, todo quedó
en silencio.
 
 Con cuidado, volvimos a subir. La puerta del piso estaba
abierta. El olor a ozono quemado impregnaba el aire.
 
 Entramos en el apartamento. Era como si hubiera pasado un
huracán. Los libros se habían caído de las estanterías y los
papeles estaban esparcidos por todas partes. Pero eso no era lo
peor.
 
 El escritorio donde estaba el ordenador de Vollmer estaba
vacío. El portátil sellado había desaparecido. Y la gran pizarra
blanca... estaba vacía. Impecablemente blanca. Todas las fórmulas,
todos los diagramas, la palabra «resonancia»: todo había
desaparecido. No se había borrado. Simplemente había desaparecido.
Como si nunca hubiera existido.
 
 «¿Qué... qué ha sido eso?», balbuceó Franke, mirando fijamente
la pizarra vacía.
 
 «Un arma sónica», dijo la voz de Lin-Tai, ahora tranquila de
nuevo, pero con un tono de asombro atónito. «Una resonancia
ultrasónica enfocada. El tono agudo era el proceso de limpieza.
Simplemente pulverizó la tinta magnética de los rotuladores de la
pizarra, dispersando las partículas en el aire. Y el portátil... La
frecuencia probablemente borró todos y cada uno de los discos duros
y chips de memoria de la sala. Una limpieza perfecta, sin dejar
rastro».
 
 «¿Y Vollmer?», preguntó Rudi.
 
 «Esa era la otra frecuencia», dijo Lin-Tai. «La grave. La que
oí primero. No era un arma dirigida a toda la sala. Estaba
enfocada. Como un rayo láser de sonido. Dirigida a una única firma
biológica. El corazón es un músculo que reacciona a los impulsos
eléctricos. Si se encuentra la frecuencia de resonancia exacta del
tronco cerebral que controla estos impulsos, se puede
simplemente... apagar. Se puede detener un corazón sin tocar una
sola célula».
 
 Un asesinato silencioso, invisible, perfecto.
 
 «El asesino estuvo aquí todo el tiempo», dije, mirando a mi
alrededor. «Nos observaba. Esperó a que encontráramos lo que quería
que encontráramos. El cuaderno. La dirección del laboratorio».
 
 «Un cebo», dijo Rudi. «Quiere que vayamos allí».
 
 «Sí», dije. «Y dejó la tarjeta de visita de Noah para
asegurarse de que lo hiciéramos».
 
 Lo pensé. Ese no era el estilo de Charon. Demasiado teatral.
Demasiado complicado. Y tampoco era el estilo de Noah. Demasiado
impersonal, demasiado técnico. Los asesinatos de Noah habían sido
un ajuste de cuentas personal. Esto era algo nuevo. Frío. Eficaz.
Como un algoritmo.
 
 «Lin-Tai», dije. «¿Quién tiene la tecnología para construir
algo así? ¿Un arma de resonancia focalizada?».
 
 «Nadie que sepamos», dijo ella. «Es física teórica. Quizás
existan prototipos militares en los laboratorios de DARPA o alguna
organización similar. Pero tan pequeño, tan preciso, tan
controlable... eso está décadas más allá de lo que deberíamos
estar».
 
 «A menos que alguien haya tomado un atajo», dije. «Alguien que
tuviera acceso a una investigación que parece no ser de este
mundo». Pensé en los datos robados de Pullach. En el consorcio de
Blackwood.
 
 «Prometheus Dynamics», dije en voz alta. Era el nombre que le
habíamos dado a la nueva y misteriosa organización que había
surgido de las cenizas tras la desaparición de Blackwood. Los
nuevos cazadores.
 
 «No solo tienen el expediente Chronos», dije. «También han
robado la investigación del Dr. Vollmer. Lo mataron para quedarse
con su secreto. La frecuencia de resonancia. Ya no solo buscan la
sustancia. Han encontrado una nueva forma. Una forma física. No
quieren recrear Aeterna. Quieren forzarla. Con una onda».
 
 El plan era diabólicamente brillante. Ya no necesitaban el
frasco. Solo necesitaban la frecuencia adecuada y un emisor
potente. Y el cuaderno de Vollmer nos había revelado dónde estaba.
En la antigua fábrica de Spandau.
 
 «Es una trampa», dijo Rudi. «Saben que iremos allí».
 
 «Lo sé», dije. «Pero no tenemos otra opción. Tenemos que saber
qué hay en ese laboratorio. Y tenemos que detenerlos antes de que
perfeccionen su arma».
  
 La antigua fábrica de Spandau era un dinosaurio oxidado del
pasado industrial de Berlín. Un laberinto de edificios de ladrillo,
chimeneas y almacenes en ruinas, a orillas del río Havel. Era el
lugar perfecto para esconder algo. O para tender una emboscada.


 Esta vez no íbamos solos. Dos vehículos blindados del SEK, el
mejor equipo de Hehne, y un helicóptero de vigilancia que
sobrevolaba silenciosamente sobre nosotros. Nos acercamos al
recinto desde el agua, en silenciosas lanchas neumáticas, para no
ser descubiertos en la única carretera de acceso.
 
 Lin-Tai nos había enviado un plano del edificio principal. El
laboratorio de Vollmer se encontraba supuestamente en la antigua
sala de turbinas, el único lugar con una conexión eléctrica lo
suficientemente potente como para alimentar un emisor
experimental.
 
 Desembarcamos, un grupo de sombras oscuras en el crepúsculo. El
aire olía a metal húmedo y al agua fría del río.
 
 «No hay fuentes de calor, ni señales electrónicas», susurró la
voz de Lin-Tai en mi oído. «El lugar está muerto. O se han ido, o
están utilizando un blindaje que bloquea incluso mis sensores».


 «Están aquí», dije. Lo sentía. El mismo silencio frío y
observador que en el apartamento de Vollmer.
 
 Irrumpimos en la sala de turbinas. Una enorme sala, similar a
una catedral, dominada por dos gigantescas turbinas inmóviles. La
sala estaba vacía. Excepto por una única silla en el centro.
 
 Sobre la silla había una tableta. La pantalla estaba
encendida.
 
 Me acerqué con cautela mientras el equipo SEK aseguraba la
sala. En la tableta se reproducía un vídeo en directo. No mostraba
a ninguna persona atada. Mostraba una habitación que reconocí
inmediatamente.
 
 Mi oficina.
 
 La cámara mostraba mi escritorio, mi silla, la ventana con
vistas a la ciudad. Y mostraba la taza de café que Rudi me había
traído esa mañana.
 
 Una mano apareció en la imagen. Una mano negra enguantada.
Levantó la taza. Luego la dejó caer. La taza se rompió en el
suelo.
 
 Una voz salió del altavoz de la tableta. Era artificial,
distorsionada, sin ningún sentimiento humano. Como la voz de una
máquina.
 
 «Persigue al fantasma equivocado, inspector Kubinke», dijo la
voz. «Mientras usted rebusca aquí en el pasado, nosotros diseñamos
el futuro. El Dr. Vollmer era un hombre brillante, pero ingenuo. Él
abrió la puerta. Nosotros solo la atravesamos».
 
 En el vídeo, la cámara giró. Mostró la pared de mi oficina.
Allí colgaba un mapa de Berlín. La mano de la imagen sostenía una
pequeña flecha negra. Lenta y con precisión, clavó la flecha en el
mapa. Exactamente en el barrio gubernamental. En el Reichstag.
 
 «La resonancia no es un arma dirigida contra una persona,
inspector», dijo la voz artificial. «Solo era una prueba. Imagine
una frecuencia que no solo pueda detener un corazón. Sino mil.
Imagine una onda que pueda paralizar toda una ciudad. Un arma
selectiva e invisible que solo afecta a aquellos cuya firma
biológica programamos».
 
 Un asesinato en masa con solo pulsar un botón. Sin bombas, sin
veneno. Solo silencio.
 
 «Nos han atraído aquí», le dije a la cámara. «Una
distracción».
 
 «Una demostración», corrigió la voz. «Queríamos que entendieran
a qué se enfrentan. No pueden detenernos. No somos una organización
que se pueda destruir. Somos una idea. Somos Prometeo. Y hemos
robado el fuego. Tienen una opción. Hagan un lado y vean cómo surge
un mundo nuevo y mejor. O formen parte del viejo mundo que será
destruido».
 
 La imagen de la tableta cambió. Ahora mostraba una cuenta
atrás.
 
 24:00:00.
 
 «Tienen 24 horas para detener todas las investigaciones contra
nosotros. Para borrar a Aeterna de los libros de historia. Para
olvidar», dijo la voz. «Una vez transcurrido ese tiempo,
demostraremos nuestra tecnología. En un lugar donde todo el mundo
pueda verlo».
 
 La pantalla se quedó en negro.
 
 Estaba de pie en la sala de turbinas vacía, rodeado de hombres
fuertemente armados, y me sentía tan indefenso como un niño. No
teníamos ningún cadáver. No teníamos ningún culpable. Solo teníamos
una amenaza tan monstruosa que superaba la comprensión.
 
 «Harry», dijo la voz de Rudi a mi lado, temblando ligeramente.
«¿Qué hacemos ahora?».
 
 Miré la sala vacía, las turbinas oxidadas, las sombras que
bailaban en las esquinas. Habíamos perseguido a un fantasma y, al
hacerlo, habíamos despertado a un monstruo mucho más grande. Un
monstruo frío y sin rostro que mataba con las leyes de la
física.
 
 «Llamaremos al único que tal vez entienda este juego», dije en
voz baja.
 
 Saqué mi móvil. No marqué ningún número. Abrí una aplicación de
mensajería encriptada que no había utilizado desde aquella noche en
el lago. Escribí un único mensaje.
 
 
«Tienes razón. El mundo no está preparado. Pero no solo nos
atacan a nosotros. Atacan tu idea. Mancillan tu legado. Necesito tu
ayuda».
 
 Envié el mensaje al contacto, que consistía en un solo símbolo.
Un círculo con un punto en el centro atravesado por una línea
vertical.
 
 No sabía si respondería. No sabía si aún existía. Pero era
nuestra última, nuestra única, nuestra más imposible esperanza.


 La guerra de los dioses había terminado. La guerra por la
realidad misma acababa de comenzar. Y nosotros estábamos en medio,
armados solo con la desesperada creencia de que tal vez solo se
puede combatir un espíritu con otro espíritu.
 
 
Capítulo 16: La sinfonía del silencio

 
 El silencio tras mi mensaje fue absoluto. Pasaron los minutos.
Nada. Ni un parpadeo, ni una confirmación, ni una respuesta. Solo
el suave susurro del viento que silbaba a través de las ventanas
rotas de la sala de turbinas. ¿Me había equivocado? ¿Había
desaparecido Noah para siempre, un observador indiferente en su
eternidad autoimpuesta? ¿O era él también solo un mito cuyo poder
había sobreestimado?







OEBPS/images/ebook_image_290117_667e8a33f1a35857.png





OEBPS/images/ebook_image_290117_b15490e9a0fa6e2a.png





OEBPS/images/cover.jpg
K-
. 4
X

Alfre

kke

Cinco thrillers en

d B

-,

o
By






OEBPS/images/ebook_image_290117_9647ba20b390fc0c.png






OEBPS/images/ebook_image_290117_0e8320fde91e5c60.png







OEBPS/images/ebook_image_290117_f231fc718ecc9c38.png









